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CAPÍTULO I
 
      Sé que no puede ser, pero me pareció ver a González esa noche. Tal vez fue un presentimiento, o simplemente mi conciencia se empeñaba en conservar un recuerdo más de un amigo, aunque fuera una ilusión. Pero estoy seguro que caminó por ahí esa noche.
 
      Vigilaba a una mujer promiscua que sentía placer al engañar a su esposo. En la madrugada el cansancio me obligaba a cerrar los ojos y el sueño parecía quererse imponer por la fuerza, tuve que salir del auto para dar unos pasos en el fresco de la madrugada. La calle Madero parecía una línea infinita de luces y soledad. Dejé pasar el tiempo esforzándome en buscar detalles conocidos en un auto que parecía no tener a dónde ir, o en la ramera que, resignada a no trabajar esa noche, perdía su mirada en la nada, mientras practicaba su pose de princesa. O la sensación de que la silueta de un amigo cruzó unas calles adelante.
 
      Cerca de las tres de la madrugada mi alma se comprimió y una extraña tristeza me obligó a alejarme un poco más del auto, pero sólo unos metros, para relajarme. Presentía que algo acababa de ocurrir, no sabía qué, sólo pude quedarme ahí, en un punto perdido en medio de la ciudad. Fue entonces cuando esa silueta apareció dos cuadras adelante, sé que era Gustavo González, aunque la distancia no permitía ver sus facciones, estoy seguro que volteó a mirarme y con una señal pareció saludar.
 
      A las cuatro de la mañana la mujer que vigilaba y su amante salieron del hotel. Sin que me diera cuenta llegó alguien más, de hecho sabía que estaba esperando en un auto cercano, pero nunca me imaginé que vigiláramos a las mismas personas. El hombre se acercó a la pareja, algo dijo y disparó varias veces, en medio de súplicas de su víctima, la mujer gritó asustada y su amante se desplomó en el acto. Ella imploró que le permitiera vivir, por sus hijos, pero no sirvió de nada, recibió dos disparos en el pecho. El asesino era un joven con rasgos homosexuales, que se suicidó al disparó en la cabeza. Nada pude hacer para evitarlo, todo ocurrió muy rápido. El amante murió sobre la acera, la mujer camino al hospital y a mí me valía madre.
 
      La policía encontró que el homosexual era amante del hombre, y la mujer era sólo una puta que no merecía la familia que tenía. Se dictaminó un crimen pasional y todos nos marchamos sin darle importancia a lo sucedido.
 
      Pensé en llamar al cliente, el esposo de la mujer, para explicarle lo qué había pasado. Pero, como no cobraría por la información, decidí dejar que se enterara por el noticiero matutino. 
 
      Para las cinco de la mañana me dirigí a la oficina, dispuesto a olvidar esa noche. Pero lo peor estaba por venir. 
 
   —o0o—
 
   Gustavo González fue asesinado. La noción de muerte me invadió despacio. Una esperanza vaga de que no fuera verdad se interponía ante la realidad, pero cedía terreno a cada momento. No lo podía aceptar. Él estaba muerto y nada podía cambiar eso. Durante años lo consideré mi mejor amigo, un aliado. Ahora, y desde hacía unos segundos, estaba solo y el reloj seguía avanzando.
 
      Celina, la esposa de González, llegó a la oficina a primera hora de la mañana. No sé cuánto tiempo esperó. La encontré sentada en el suelo, a un lado de la puerta, sin peinar, vestida con lo primero que encontró y calzaba sandalias. Al verme se desmoronó en un llanto desesperado. 
 
      — ¡Mataron a mi esposo en la madrugada!
 
      Era bajita, morena, un poco regordeta y bella. Una buena persona, no se merecía lo que estaba viviendo.
 
      — ¡Lo traicionaron sus propios compañeros!—dijo frenética.
 
      Mi mente se detuvo. Lo imaginé en el instante de su muerte. Atrapado, acosado por supuestos amigos y sinceros enemigos, peleando con rabia, no por su vida, sino por la libertad de su mundo interior. Después, vencido, vi su cuerpo de cristal boca arriba, de sus venas rotas manaba fuego puro que penetraba en la tierra para esperar el próximo advenimiento. Sus esfuerzos murieron con él, más su silencio se impondría, yo me encargaría de eso.
 
      La desesperación de Celina se transformó en coraje.
 
      — ¡Encuentra a los culpables!… Lo traicionaron, lo sé… Quiero que paguen.
 
      Se desmoronó de nuevo en lamentos agudos. Traté de calmarla, pero consideré que cualquier argumento sería vano. La dejé llorar mientras la abrazaba, tratando de que mi calor corporal la calmara, la relajara.
 
      —Gustavo platicaba poco de su trabajo, pero en los últimos meses se veía preocupado y era difícil hablar con él— dijo entre sollozos—. Sabía que estaba afrontando problemas, pero él no hablaba de su trabajo… Hace dos meses empezó a recibir llamadas extrañas. Le daban informes sobre cargamentos de drogas, le pedían que los decomisara, que los entregara a la autoridad. Siempre lo llamaban por la noche, distorsionaban la voz al teléfono y se negaban a identificarse… Los informes eran buenos, detuvo dos cargamentos importantes de drogas… Pero algo pasó, los propios compañeros le dieron la espalda de un día para otro. Renegaba de los ministeriales, jueces y abogados. Decía que los narcos habían corrompido todo, “ya no se podía confiar en nadie”. Interferían en sus detenciones y desaparecían cargamentos de drogas confiscadas… Sé que sus propios compañeros planearon su muerte, ayer en la noche recibí una llamada extraña, un hombre quería hablar con mi esposo. Él no estaba y el hombre insistió en que lo previniera. “Por cualquier medio—dijo el hombre con preocupación — evite que salga esta noche. Hay traidores entre sus compañeros y le tenderán una trampa…” Pero no lo pude localizar, el teléfono celular lo olvidó en casa, y por más que llamé a la comandancia no pude comunicarme con él… ¡Quiero que encuentres a los traidores!
 
      Hizo una pausa y su mirada triste se perdió en la nada, tratando de tranquilizarse. Se apartó de mí y un silencio de resignación se impuso, trayendo calma. Se sentó frente al escritorio y prosiguió:
 
      —Mi esposo era bueno, honrado, por eso lo mataron, no se dejaba corromper, no aceptaba dinero, aunque nos hiciera falta. “Es malo recibir dinero, terminas vendiendo a uno mismo” decía al ver nuestras carencias y las comparaba con el lujo con que vivían algunos de sus compañeros… No es justo que lo abandonaran así, dejarlo morir por dinero es una cobardía.
 
      —No te preocupes, los haré pagar. Tú preocúpate por tus hijos y por salir adelante. Yo me encargaré del resto— dije tomándola de los hombros para darle confianza.
 
      Me di cuenta que yo también estaba afectado por las emociones, para distraerme decidí llevarla a su casa. Al principio se opuso, no quería enfrentar a sus hijos:
 
      —Aún no saben que su padre ha muerto. No podría mirarlos a la cara, me pondré a llorar como una estúpida frente a ellos… También la casa está llena de recuerdos que en este momento no quiero afrontar.
 
      La abracé con firmeza y ella empezó a llorar despacio, con un llanto ahogado, retenido por un pudor innecesario. Cuando se calmó un poco le ofrecí llevarla a su casa.
 
      En raras ocasiones visité el hogar de González, de hecho conocía poco a Celina, hablamos algunas veces a solas, pero fueron pocas. Aunque era amable, siempre fue distante, imaginé que me consideraba como parte del mundo violento y peligroso en el cual trabajaba su esposo. Pero hubo un poco de interés de parte de ella hacia mí, que prefería no tomar en cuenta.
 
      La casa se encontraba en una colonia popular, pero tenía mejor aspecto que las propiedades de los vecinos. Era humilde, aunque llena de tranquilidad y libre de pretensiones vacías. Siendo persona íntegra, no había nada qué presumir, ni qué demostrar, sólo sus propios ideales.
 
      Cuando llegamos a la casa ya había amanecido. Celina rompió en llanto al contemplar a sus hijos esperando en la puerta, notablemente preocupados. Ella se aferró a mi hombro con fuerza, tratando de negar la realidad en la cual se encontraba inmersa.
 
      — ¿Cómo les digo? —preguntó, no tanto a mí, sino a Dios. 
 
      —Vamos, nada tiene remedio ya, ellos deben saber la verdad, por doloroso que sea— dije mirándola a los ojos.
 
      Celina tenía tres hijos. El mayor era de cerca de doce años y se imaginaba que había ocurrido algo grave con su padre, su gesto lo demostraba. La niña tenía nueve años y estaba confusa. El menor, de seis años, se acababa de despertar y estaba asustado. Ellos me vieron poco, pero sabían que era amigo de su padre. 
 
      Por sus rasgos entendía que la mujer que acompañaba a los niños era hermana de Celina. También era pequeña, de tez un poco más blanca y de pechos voluminosos. Se encontraba parada al lado de la puerta, procuraba no demostrar ningún gesto de preocupación frente de los niños.
 
      Bajamos del auto y Celina corrió llorando hacia sus hijos, tomó al menor y lo abrazó con fuerza. Los demás niños preguntaban qué había ocurría, pero su madre estaba muy alterada, no podía contestar. La imagen de los cuatro miembros restantes de la familia González, trenzados en un abrazo, me hizo vacilar un momento, pero pude controlar mis emociones. Celina, despacio y con gesto de resignación, guió a sus hijos para entrar a su casa.
 
      La hermana de Celina se quedó un momento para hablar conmigo. Se acercó con tristeza y dudas, y dijo:
 
      — ¿Usted es Ulises Arena? Soy hermana de Celina, me llamo Aurora. Todos estamos muy alterados por la muerte de Gustavo, era buena persona, no debió morir así… Celina telefoneó en la madrugada para explicarme lo que pasó, no lo podía creer. Traté de convencerle que no hiciera nada, que dejara el asunto a la policía. Pero estaba fuera de control, en cuanto llegué me encargó a los niños y salió a buscarlo, dijo que tenía que hablar con usted. Espero que no lo haya molestado.
 
      —No se preocupe. Entiendo por lo que está pasando. Debemos ayudarla.
 
      —Debo entrar a la casa… Es un momento muy triste… Ella sabía que un día esto pasaría. Se preparaba cada vez que timbraba el teléfono en las noches o cuando otro policía llegaba durante el día. Los riesgos del trabajo de Gustavo eran muchos— aclaró la mujer con la voz triste.
 
      Dejamos que el momento se alargara en el silencio, mientras nuestros oídos se concentraron en cualquier ruido lejano, para no escuchar el triste murmullo del llanto que salía de la casa. Pero Aurora quería decir algo:
 
      —Llamaron hace un momento. El forense necesita que alguien cercano a la familia identifique el cadáver.
 
   —o0o—
 
   Allí, en una fría mesa de metal, se encontraba el cuerpo de mi amigo, desnudo y destrozado por los golpes de las balas y el bisturí del forense. Su rostro, aunque maltratado, se veía tranquilo, parecía dormido, dispuesto a levantarse en cualquier momento.
 
      —Son chingaderas, tantos compañeros y nadie quiere tomar el caso— dijo un joven médico regordete y con gesto indiferente, mientras revisaba un expediente.   
 
      Me encontraba demasiado impactado por la imagen de Gustavo muerto como para darle importancia a lo que decía el forense.
 
      — Comentan que personas muy poderosas en la política ordenaron la muerte de González.
 
      — ¿Cómo dijo?
 
      —Sí, a él— contestó el médico señalando el cadáver—, lo mandaron matar desde arriba, porque estaba estorbando en el tráfico de drogas.
 
      —Se me hace difícil que permitan la muerte de un compañero por dinero.
 
      —No dude que los policías estén dispuestos a hacer eso y mucho más por dinero. No los justifico, pero entiendo que necesitan esas “entraditas” de dinero extra para poder sobrevivir, ganan poco… Son unos cabrones, nada les importa de verdad, nomás les intereses su dinero.
 
      Mi meditación produjo un silencio respetuoso en el médico, se retiró un poco para seguir leyendo el informe. Pude mirar el cadáver con nostalgia, recordando los mejores momentos de una amistad de diez años donde yo saqué la mejor parte. Las perforaciones en el pecho blanco y frío parecían inofensivas, no se veía la profundidad de las heridas que cruzaban su cuerpo, y el hueco en su cráneo, ése, el del tiro de gracia, lo cubría el cabello. “Sí, era obrar de mala fe y pagaran por eso”. En cambio la larga abertura en el pecho y los hilos haciendo nudos en la piel, me confirmaba que ya no despertaría nunca de ese sueño tranquilo. En esos momentos Dios lo debería estar recompensando por haber sido bueno.
 
      —Tiene ocho perforaciones de entrada en el pecho, dos en el cráneo y varias en las extremidades, diría que se negó a morir— aclaró el médico tomando una pluma y extendiéndome una hoja para firmar—. Me dijeron que el velorio se llevará a cabo en Funerales el Ángel, como con todos los compañeros caídos en el deber. Firme aquí, autoriza que se lleven el cadáver para prepararlo, tiene muchos agujeros, necesitarán tiempo para darle buen aspecto.
 
      Después de firmar el documento, miré el rostro de mi amigo por última vez, y pregunté al médico: 
 
      — ¿Quiere decir algo más? ¿Tiene sospechas que me ayuden a encontrar a los culpables?... Ahora es el momento… Después sólo quedarán amigos y conocidos.
 
      El joven médico se mostró apenado, metió sus manos a los bolsillos de la bata blanca y perdió su mirada en la nada. Imaginó que esperaba que diera los nombres de los traidores, pero era imposible que tuviera información de primera mano. Aunque sabía, por medio de rumores entre compañeros, que la verdad se filtra a todas las conciencias, y el médico debería tener algún indicio que me permitiera iniciar la investigación.
 
      —No, nada más— contestó el forense, y pasó a la lista de los conocidos.
 
      Salí de la SEMEFO muy intranquilo.
 
      En los corredores de las oficinas del forense se encontraban algunos compañeros de Gustavo. Era natural que estuvieran ahí, haciendo una guardia informal. Pero por lo general esos fríos corredores ahuyentan a las personas.   
 
      —Buenos días, señor Arena. Lamento mucho la muerte de Gustavo. Pero atraparemos a los homicidas, nos encargaremos de que paguen por el asesinato del compañero.
 
      Ignacio Ruiz, se acercó con actitud seria y habló con tono muy formal. Era un ministerial más, tan corrupto como el sistema lo permitía, pero no participaba con los narcos, era demasiado adicto para poder considerarlo como un buen narco.
 
      Guardó silencio un momento, daba la impresión de repasar las palabras que utilizaría para decirme lo que pensaba:
 
      —González era corrupto— dijo con cierto temor, mirando a su alrededor con dudas—. Por eso lo mataron. Participó con los Delta, quería debilitar al Cártel del Norte. Lo malo es que los primeros decomisos de drogas le resultaron muy bien.
 
      —No chingues, Ruiz.
 
      —Bueno, no me creas. Pero capturó dos cargamentos de drogas en dos meses, es demasiado ¿Cómo lo explicas?
 
      —Todavía no lo sé. Pero lo voy a averiguar.
 
      —Bueno, también investiga quién le estaba dando la información.  Un traidor, dentro del Cártel del Norte, le entregaba informes para decomisar la droga… Los Delta le pagaban a González, le daban muchos dólares.
 
      — ¿Dónde está el dinero? —protesté ya furioso.
 
      Al verme enojado Ruiz respondió indignado.
 
      —No me salgas ahora con que eres ingenuo... Es la verdad, sabemos que algo andaba mal, los de arriba vigilaban a González. Era cuestión de tiempo para que lo atraparan.
 
      — ¿Por qué sólo lo mataron a él? — pregunté, ya retándolo con la mirada—. Sabes que existen otros corruptos dentro de la policía que se dedican a proteger a los narcos, y presumen el dinero que consiguen ante todos. ¿Por qué a ellos no los matan? Los mismos compañeros lo traicionaron y ahora tratan de desprestigiarlo para justificar su asesinato.
 
      —Vete a la chingada, a mí no me salgas con pendejadas. Él se tenía que morir para impedir que nosotros mismos nos matáramos.
 
      Empezamos con empujones, pero otro ministerial, Antonio Rodríguez, intervino para evitar que la discusión llegara a los golpes.
 
      —Cálmense. Aquí no se permiten los pleitos.
 
      Siguió una serie de gritos y empujones, varios ministeriales intervinieron y me vi rodeado por tres agresores. Rodríguez me sacó al estacionamiento a jalones.
 
      —No hagas estupideces, sólo son rumores. Pendejadas que dicen para pasar el rato.
 
      —Tú sabes que es mentira, Gustavo no era corrupto.
 
      —Lo estaban investigando la Comisión de Honor y Justicia, ya tenía varias declaraciones que lo señalaban como participante del Cártel de los Delta. Empezaron a averiguar apenas la semana pasada, pero a Gustavo simplemente no le importó.
 
      —También dicen que sus propios compañeros lo mataron, que lo traicionaron— dije mirándolo a los ojos.
 
      Los policías se apoyan entre sí. Ese compañerismo es una necesidad cuando se encuentran en peligro, pero tiene un lado oscuro; esa misma camaradería se extiende a todas las actividades, incluso las ilegales. Se sabía que esa hermandad de corruptos les da la espalda a los buenos elementos cuando estorban al narcotráfico. Era obvio que los corruptos estaban involucrados en su muerte, aunque no sabía quiénes, ni cuántos.
 
      —Sí, también se dice eso, pero cómo saberlo.
 
      Al hablar escondió las manos en su espalda. Mentía. Pero no podía presionarlo allí. Sólo lo miré a los ojos con firmeza y:
 
      —Tú sabes algo. Dímelo.
 
      No pudo sostener mi mirada. Me insultó y se alejó molesto. Otro conocido.
 
      Dejé que transcurriera el resto de la mañana meditando. Caminé por un parque, comí bien en un restauran que no conocía y me refugié en mi oficina para pensar. Sentando en un sillón luchaba por no dejarme envolver por la melancolía y el odio. Trataba de deshacerme de los recuerdos y concentrarme en los hechos.
 
      Como ministerial del departamento de homicidios González recibía órdenes de un Juez, el cual se encargaba de llevar proceso a las muertes que se podían calificar de homicidios. ¿Por qué andaba detrás de las drogas? El narcotráfico es dominio de los federales. Tal vez, las posibles explicaciones que mi amigo dio al Juez para poder investigar casos federales las supiera uno de los secretarios del Juzgado. Era un joven moreno y delgado, no somos amigos, de hecho no recuerdo su nombre. Pero era amigo de Gustavo y una persona amable que trataría de ayudar.
 
      —Mira, Arena—dijo por teléfono el secretario del juzgado, un poco molesto al escuchar mis preguntas—. Gustavo recibía información privilegiada sobre cargamentos de drogas del Cártel del Norte. Pidió ayuda a la policía federal y ellos, por medio de una solicitud especial, consiguieron apoyo de los ministeriales en un acuerdo de colaboración… Pero tuvieron muchos problemas, el Juez y los federales ya se arrepentían de haber permitido esa situación… Desaparecieron los cargamentos de drogas que se decomisaron y los pocos detenidos lograron escapar… Los federales le echaron la culpa a la ministerial y la situación se complicó. De hecho había una averiguación previa federal contra Gustavo y la ministerial lo acusaba de soplón. Se fue rodeando de enemigos por los dos bandos, era cuestión de tiempo para que lo mataran.
 
      — ¿Qué pasó con la averiguación previa?
 
      —No pasó nada. Nunca pasa nada con las acusaciones entre las dependencias— comentó el joven.
 
      — ¿Dónde ocurrió el tiroteo?
 
      —En una fábrica de productos químicos abandonada… Por aquí tengo anotada la dirección… Calle Amistad número 547, colonia Olimpia, en la ciudad… La fábrica llevaba años abandonada… Los vecinos escucharon un fuerte tiroteo en el interior, avisaron a elementos de seguridad pública, pero al llegar sólo encontraron a Gustavo caído. Los peritos recogieron cerca de cincuenta casquillos vacíos, de varios calibres, hasta de una AK47. Aunque los ministeriales no lo quieren reconocer, todo indica que fue una trampa, tendida por personas que conocía… ¿Ya viste el informe del forense? Tiene datos importantes.
 
      — ¿Algo más? —pregunté esperando acabar con esa conversación.
 
      —Sí. Los federales quieren atraer el caso, todo se complicará. Esperan que surjan pleitos entre ambos: federales y ministeriales.
 
      Terminó la llamada pidiéndome que no tomara el asesinato de González como algo personal. “No tiene caso que también arriesgues tu vida”, aclaró el joven.
 
      La muerte de un amigo es algo personal, no podía ser de otra manera. ¿Qué pasará cuándo encontré a los responsables? Tendría que asesinar. Ya había matado antes, no me sentía bien, pero en su momento lo consideré necesario. En esta investigación tendría muchos enemigos, algunos poderosos, otros, sólo elementos menores de los distintos departamentos pero dispuestos a cualquier cosa por dinero.
 
      Tuve que ir a la funeraria.
 
   —o0o—
 
   Es extraño, pero no recuerdo en qué momento llegó esa llamada en mi celular. No creo que fuera cuando iba conduciendo, tampoco estoy seguro que la recibiera durante el funeral. Tal vez porque me encontraba muy afectado, aunque recuerdo cada uno de las amenazas.
 
      —Sabemos que investigarás la muerte de tu amigo— dijo una voz grave y distorsionada—. Mejor deja de investigar.  González todavía tiene mujer e hijos con vida… Tú también puedes morir… Existe mucha gente importante que no desea que se esclarezca el caso y tú eres el único que está fuera de control… Mejor cuídate.
 
      La llamada se cortó de golpe, pero en ese momento la consideré como una broma.
 
   —o0o—
 
   Realmente a nadie le importaba en el fondo la muerte de Gustavo. Sentía como compromiso la presencia de tanto deudo en el funeral. El cuerpo aún no llegaba y Celina y sus hijos, ahora bien vestidos, mostraban cierta integridad; ya no lloraban, sólo sus miradas tristes y su silencio era suficiente para dar a entender lo que sentían. Las personas que llegaban, entre amigos y compañeros, disimulaban su indiferencia con demostraciones de respeto y consuelo para la familia.
 
      La primera que se acercó a mí fue la hermana de Celina. Se veía preocupada.
 
      —Celina recibió una llamada anónima. Los están amenazando— dijo Aurora con temor en sus ojos.
 
     Sabía que pasaría, era su manera de sembrar miedo en el corazón de la gente indefensa. Me sentí molesto.
 
      — ¿Qué dijeron? ¿Con qué los amenazaron?
 
      —No lo sé. Ella contestó la llamada, pero no quiere decir nada.
 
      En ese momento Celina se acercó con aire de melancolía digna.
 
      — ¿Qué has averiguado? — preguntó a susurros cuando me abrazó.
 
      —Después te explico, por lo pronto despidamos a Gustavo en paz— contesté también hablándole al oído y después la miré a los ojos para darle confianza.
 
      Se encontraba rodeada de las esposas de los ministeriales, las cuales se apartaron de Celina en cuanto vieron que se dirigía hacía mí. Ellas estaban tristes porque veían en esta tragedia un ejemplo de lo que a cualquiera de ellas les puede pasar.
 
      Me senté en una silla apartada para rezar por el eterno descanso del alma de mi amigo. Todas las pláticas de los deudos se fueron sumando en un murmullo distante, daba la sensación de respeto que de verdadera pena.
 
      Llegó el cuerpo y todas las miradas se concentraron en la guardia de honor que llevó el ataúd hasta el fondo de la sala. La guardia de honor permaneció allí unos minutos y después fue sustituida alternativamente por funcionarios, jefes y distintos compañeros. Era sólo un acto de solemnidad fingida.
 
      En el transcurso de la noche sólo las amistades más apegadas seguían presentes.  Entonces me acerqué a ver a mi amigo por última vez. Lo noté descansando, parecía dormido y libre de todas las preocupaciones del mundo.
 
      — No te inquietes amigo, aquí todo está bien. Yo protegeré a tu familia — dije al cadáver.
 
      Pensé que Gustavo no esperaba que hiciera justicia. En mis recuerdos tenía las frases donde él decía que sí fuera asesinado no investigara, que dejara su muerte impune y me preocupara por sus hijos. Pero estaba seguro que nunca dijo tal cosa. Aunque parado frente al ataúd, hasta podía recordar que me lo pidió en mi oficina.
 
      Al regresar a mi asiento, sentí sus miradas, todos los ministeriales, en uno u otro momento me vieron, midiendo mis fuerzas, calculando mi valor; y aceptando la posibilidad que hubiera un enfrentamiento entre nosotros por la investigación. En algunos de ellos, era sólo curiosidad, los sentía como indiferentes, los enemigos tenían dudas.
 
      En la madrugada salí a la calle a tomar aire fresco y a pensar en la muerte. Yo también sería asesinado, no quería que fuera de otra manera. Vi morir a muchos amigos, también conocidos o simples estúpidos. Consideraba al asesinato como parte de la cuota cobrada por el mundo a los desesperados. Aunque parecía un costo elevado cuando eran personas buenas las exterminadas, cuando los corruptos y culpables seguían vivos e impunes.
 
      Para las ocho de la mañana se encontraba de nuevo llena la funeraria y la actividad me sacó despacio de la melancolía. Entre los dolientes no había políticos, ni jefes mayores y los reporteros ya no le dieron importancia a la última parte de la vida y muerte de Gustavo. Quedaron sólo compañeros y parientes.
 
      Durante el medio día siguió una larga procesión que terminó en la tumba. Sacó el féretro la misma guardia de honor.
 
      En la iglesia se llevó a cabo el servicio religioso. Permanecí en el portón de entrada. Miré la cruz en la parte superior del altar. Parecía que el gran Cristo en su cruz, con el rostro inclinado y desde lo alto, escuchaba a González, perdonándolo y aceptándolo entre los suyos.
 
      El sacerdote empezó el servicio llevando su ritual. El sermón tuvo un valor especial en esos momentos. Todavía recuerdo algunas palabras:
 
      —La mayor muestra de amor que un hombre puede dar al prójimo es su sacrificio. Gustavo demostró amor a Dios y a sus semejantes al entregar su vida. Es una muestra del verdadero valor, no la cobardía de la violencia, sino el afrontar el peligro con fe en Dios y en su gente… Es Dios quien decide sobre la vida o la muerte, pero es el hombre quien dedica su vida a servir o no.
 
      La tristeza de los hijos de González y el llanto apagado de Celina me conmovieron. Ya en el panteón Celina se mantuvo controlada, aunque el entierro se volvió largo y doloroso.
 
      Por fin todo acabó, González ya no se encontraba en este mundo y yo tenía un trabajo que hacer. Caminé entre la gente que se dispersaba con gesto serio. Buscaba a algún policía, cualquiera, para iniciar los interrogatorios informales. Pero Celina hacía señales para acercarme, pensé que quería despedirse.
 
      — ¿Por qué no pensó en nosotros antes de arriesgarse tanto? — dijo con tristeza en cuanto estuvo cerca.
 
      No lo sabía, sólo la abracé.
 
      —Encuéntralos. Que paguen por haber matado a mi esposo.
 
      —Los encontraré, ellos pagarán— le aseguré y le pedí no preocuparse.
 
      —No quiero venganza, quiero justicia… Quiero respeto para los hombres buenos… Que los policías malos no le den la espalda a sus compañeros honrados… Se les hace fácil traicionarlos… No, debemos encontrarlos… Por las personas buenas que todavía quedan— dijo Celina con voz quebrada y su mirada llena de lágrimas.
 
      — Debes ser fuerte, afrontar lo sucedido como algo irremediable.
 
      —Estaré bien por mis hijos.
 
      — ¿Tienes dinero?
 
      —Poco, pero alcanzará para sobrevivir hasta que me den la pensión.
 
      Celina fue a reunirse con sus hijos y algunos parientes.
 
      Tres ministeriales se acercaron sonrientes. Los conocía poco, aunque los había visto muchas veces. Uno de ellos era Luis Talavar, con cerca de cincuenta años, regordete, moreno y de actitud amable, pero con una inconfundible fama de corrupto y agresivo. También Arturo Rodríguez, de treinta y tantos años, el que me sacó del pelito en el SENEFO, de fisonomía media, blanco y de mirada penetrante. Era discreto en su vida privada, aunque se sabía que trabajada para el Cártel del Norte, parecía distante y molesto. Otro, Vargas, un ministerial simplón, menor de cuarenta años, de estatura baja y, aunque venía con ellos, no se integró a la plática, se mantuvo a unos metros de distancia.
 
      Al principio sólo hablaron de González, lo buen amigo y compañero que era, de lo lamentable de su muerte y que siempre lo tendrían presente. Siguió un momento de silencio vacilante, enseguida, y sin previo aviso, Luis soltó la pregunta que le molestaba:
 
      — ¿Investigarás la muerte de González?
 
      Estaba obligado a hacer el trabajo, por amistad, por lealtad. Ante mi silencio Rodríguez intervino con frases apresuradas.
 
      —Él tomó muchos riesgos, le dijimos que dejara a los federales el trabajo peligroso. Que se cuidara, que no se dejara manipular por los soplones… Le dijimos, ¿verdad que le dijimos? —preguntó señalando a Talavar, el cual asintió con un movimiento leve de cabeza—. Los narcos lo querían matar desde el primer cargamento de drogas que pudo decomisar.
 
      —Los federales tratarán de atraer el caso de la muerte de González—interrumpió Luis—. Te puedes meter en problemas si te descubren investigando.
 
      —Vamos Arena, morir en este trabajo es un riesgo que todos tenemos— dijo Rodríguez, con gesto serio.
 
      —A González lo entregaron sus propios compañeros— dije molesto—. Hicieron mal y no quiero que se sientan seguro. Los encontraré y sabrán lo que es traicionar a un amigo… ¿Por qué tanto interés?
 
      Ambos se miraron extrañados y Arturo dijo:
 
      —Porque si continúas investigando encontrarás más basura. ¿Qué te imaginas? ¿Qué vivimos tranquilos? ¿Qué tenemos la vida asegurada? No, estamos en medio de una guerra, la corrupción está en todas partes y somos nosotros los que ponemos los muertos. Si mueves el avispero muchos compañeros más pueden morir y sólo por una estúpida venganza personal tuya.
 
      —A González lo traicionó él mismo que le daba información—intervino Luis Talavar, tratando de calmarnos—.  El soplón lo entregó. ¿Sabes de algún informante de González?
 
      Realmente no sabía de ningún soplón. Y de nuevo el silencio incómodo. 
 
      —Queremos atrapar al chismoso. Si llegas a saber algo del traidor nos avisas— habló Arturo.
 
      Ante mi silencio ellos se mostraron decididos, sabía que un pacto a muerte se acababa de cerrar con un gesto de disgusto muy discreto.  Los miré alejarse a sabiendas que ellos serían los principales sospechosos en la lista de posibles traidores.
 
      Manuel Vallarta, otro ministerial novato que fue entrenado los primeros días de trabajar por González, se alejaba del lugar tratando de no toparse con nadie. Tal vez deseando desahogarse en privado. Vestía de traje negro, usaba bigote y aunque era blanco tenía la piel quemada por el sol. Sabía que se podía confiar en él.
 
      — ¿Qué pasó? —pregunté sin pensar.
 
      Vallarta perdió su mirada en el horizonte para no demostrar su amargura.
 
      — Actuaba sólo, no confiaba en nadie, fue fácil tenderle una trampa… Estoy seguro que compañeros corruptos lo traicionaron. Lo estaban vigilando desde la incautación de los cargamentos de droga.
 
      Su estado de ánimo se reflejaba en la mirada dolida y esquiva. Su gesto era impreciso. Pero por un momento tomó valor, su mirada se detuvo en un punto en el infinito y el gesto se endureció.
 
      —Tú lo sabes. Entiendes lo qué pasa en la policía…—continuó el joven ministerial—. Desconfiaba de todos, después de que desaparecieron un cargamento de drogas decomisado por él. Se sabía que varios compañeros lo estaban bloqueando… Hasta le levantaron cargos de corrupción y lo presionaban para que renunciara… Pinches pendejos, lo único que consiguieron fue hacer que se aferrara más a detener droga… Como si fuera algo personal… Se dedicó a hacer mejor su trabajo y ocasionó más broncas a los narcos.
 
      — ¿Quién está con los narcos?
 
      —No lo sé con seguridad— comentó triste—. Son muchos. Tal vez hasta los propios políticos.
 
      Por un momento sus sentimientos se desbordaron, pero sentía que debería sufrir en silencio, simplemente hizo un esfuerzo para mantener su mirada indiferente perdida a lo lejos, y la plática siguió a pesar de todo.
 
      — Si hubiera confiado en mí tal vez estaría vivo— reconoció con tristeza—. Pero se empeñaba en alejarse, no platicaba nada personal y nunca respondía a mis llamadas.
 
      Cuando Vallarta se marchó el panteón se encontraba casi vacío, únicamente seis policías se hallaban en el estacionamiento, hablando, riendo, comentaban detalles graciosos en una plática informal. Como si el funeral hubiera sido parte de un pasado remoto.
 
      Entre ellos se encontraba el Jefe de Grupo de homicidios de la ministerial: Jesús Álamo. Aparentaba más de cincuenta años, le escaseaba el cabello, tenía arrugas profundas y un abdomen prominente. Lo conocía bien y entendía su actitud parcial hacia la corrupción. No molestaba a los narcos pero tampoco estaba muy comprometido. Diría que aceptaba poco dinero a cambio de no ver mucho y de que los traficantes no lo molestaran.
 
      El silencio se impuso en el grupo ante mi presencia. El cansancio me hizo plantear mi petición de manera directa: leer los expedientes de las detenciones de drogas que realizó González.
 
      —Bueno, que los civiles lean los archivos está prohibido, pero por tratarse de usted les pediré a los compañeros que le dejen estudiar las copias de los expedientes que González entregó a los Federales. Que ellos decidan— dijo Álamo, en actitud ambigua, como siempre.
 
      Esperaba una respuesta así, era parte de su carácter, lo que le había permitido permanecer tanto tiempo en la corporación, sin tomar compromisos, ni permitir interferencias. El silencio en el cual nos envolvimos todos obligó al Jefe de Grupo a continuar con su monólogo.
 
      —A cualquiera le puede pasar. Estamos en una guerra contra el narcos. Cada determinado tiempo ellos mismos organizan una guerra para liberarse de su propia basura… Lamento mucho la muerte de González, pero él conocía sus riesgos... ¿Ya leíste el informe del forense?
 
       —No, pero vi los agujeros de bala en el pecho de Gustavo.
 
   —o0o—
 
   Mientras conducía recibí otra llamada amenazante por el celular.
 
      —Si sigues investigando vamos a violar a la esposa de González y a los hijos, y después los mataremos despacio— dijo la misma voz distorsionada—. Y tú serás el único responsable… Hijo de la chingada… No te hagas el héroe porque a ti también te podemos hacer lo que queramos.  
 
      Sólo apagué el celular. Pensé que los mismos ministeriales impedirían a los narcos tocaran a la familia del compañero caído. Pero me sentí preocupado, por medio del tacto localicé mi arma debajo del asiento y la introduje en mi cinto.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO II
 
      Regresé a mi casa a las diez de la mañana, esperaba dormir un poco antes de continuar el trabajo. Pero el vacío y la soledad que sentía me perturbaron mucho. Con ese estado de ánimo los planes se hicieron y se desvanecieron con la misma velocidad. Dejando sus huellas por toda la casa. La cama quedó en desorden cuando traté de dormir. Pensé en comer pero sólo quedó el bistec sobre la sartén, en la estufa apagada. La idea de hacer ejercicio me vistió con cortos y camiseta. También traté de acomodar el archivo personal, pero sólo dejé legajos y papeles regados en la sala. Al cabo de dos horas me encontré sentado en el sofá, esperando una paz interna que no llegó.
 
         Recordé una plática vieja, de hace muchos años, de un amigo en común, cuando acababa de conocer a Gustavo, que resultó profética:
 
      —Mira, (González) es demasiado íntegro, va a pasar toda su vida como ministerial sin llegar a ninguna parte. Para subir en la política interna de la policía se tiene que ser corrupto… La tranza es mala, pero todos somos tranzas, nos conviene serlo. Salimos de los problemas legales o de broncas de tráfico rápido. Nos ahorramos mucho tiempo dejando de hacer colas y además podemos juntar buen dinero concediendo ciertos favores o dejando pasar alguna cosa… Los policías honrados, que desean hacer bien su trabajo, terminan estorbando a todos y tarde o temprano tendrán problemas…
 
      Siempre he pensado que las personas que son los honrados los que mantienen en funcionamiento el sistema judicial.
 
      —Arena— dijo en una de tantas ocasiones González, para justificar su rectitud—. Todos, corruptos y decentes, necesitan de las personas honradas. En ocasiones se verán obligados a actuar de acuerdo a la ley… y en quién confiaran entonces, ¿en un tranza? Claro que no. Buscarán a los honestos, son tan necesarios para el sistema como lo son todos los corruptos.
 
   —o0o—
 
   Timbró el teléfono celular. ¿Cuándo? ¿Sería cuándo me bañaba o al tomar cerveza del refrigerador o cuándo estaba recostado en la cama?
 
      — ¿Ulises Arena? No me conoce—habló una voz distorsionada por el celular—. Soy el que informaba a González sobre los cargamentos de droga… Sólo le quiero decir que los propios compañeros lo mataron, llevaron un matón del Cártel del Norte para asesinarlo. Me lo dijeron gente de mucha confianza.
 
      Estaba sorprendido, no sabía cómo reaccionar.
 
      — ¿Quiénes fueron los asesinos?
 
      —No importa, él tenía que morir. Lo importante es que sí decides investigar la muerte de tu amigo, a ti también te mataran.
 
      — ¿Por qué eligieron a González? Deben de tener muchos infiltrados en la policía para hacer el trabajo.
 
      — Él nos buscó, habló con un amigo que trabaja para los Delta. Quería recibir dinero, mucho dinero, no aclaró para qué, se ofreció a lo que fuera. Lo usamos para atacar los cargamentos de drogas del Cártel del Norte… A todos nos extrañó, pero hizo buen trabajo decomisando carga.
 
      — No me convences. No sé lo que pasó pero lo averiguaré… ¿Quién eres?
 
      La llamada se cortó de inmediato, pensé que el tipo que llamó, y que daba informes a Gustavo, era alguien cercano a la policía que esperaba pasar inadvertido.
 
      Las horas siguieron consumiéndose y mis recuerdos se volvieron más melancólicos. Decidí salir. Al principio sólo tomé el auto para recorrer la cuidad. Para contemplar el caos de las calles, que en algunos momentos parecía bello. Llegué al centro y seguí el recorrido de siempre. Sentía el cansancio, por la falta de sueño, como un distante dolor de cabeza, con el cerebro lento y mis ideas confusas.
 
      Durante la tarde hice varias actividades y consideré el paseo terminado.
 
      ¿Cómo lo pudieron llevar a una trampa si no confiaba en nadie? ¿Un amigo? ¿Alguien que lo engañó para guiarlo a la muerte? ¿O simplemente porque él quería que fuera de esa manera?
 
      Pero, sobre la marcha, la idea de visitar la escena del crimen fue tomando fuerza. Me dirigí a la fábrica abandonada. La colonia Olimpia es un viejo sector industrial, que con el crecimiento de la ciudad quedó demasiado céntrico, la contaminación y el escándalo obligaron a las autoridades a cerrar la mayoría de las empresas. Ahora las construcciones ruinosas surgen como fantasmas imponentes, reflejando una importancia ya perdida.
 
      El número 547 en la calle Amistad resultó ser una pequeña fábrica con un letrero oxidado donde todavía se leía: “La Mar, productos químicos para el hogar”. Estaba abandonada, detrás de sus muros sobresalían tanques de almacenamiento y torres de enfriamiento mohosas y viejas. Era el escenario perfecto para una trampa, para traer a Gustavo con engaños.
 
      Esperé en el auto hasta que la noche se impuso. La calle casi no tenía tráfico, pero la sola presencia de mi auto en una calle solitaria atraía las miradas de los pocos que pasaban.
 
      En cuanto consideré que la oscuridad tenía suficiente espesor decidí entrar y, con linterna por delante, salté el portón.
 
      Me encontré en un lugar tenebroso. La penumbra era completa, sólo distantes haces de luz pública, llegados desde la calle, disipando la oscuridad.
 
      Avancé despacio por un estacionamiento saturado de basura, hasta la nave industrial en ruinas. La luz de la lámpara encontró unos muebles no desgastados. Y en el suelo había muchas huellas de vehículos y pisadas, impresas en el polvo. Entendí que el lugar era usado con frecuencia por los narcos.
 
      Del lado izquierdo se hallaba una puerta que conducía a un patio lateral con grandes tanques de acero oxidados. Salí con la linterna para descubrir un pequeño patio y dos grandes tanques en el fondo. Trazados en el pavimento, se encontraban pequeños círculos blancos marcados con tiza, donde supuse que se encontraron las evidencias del tiroteo. Encontré tres grupos de marcas amontonadas en sitios distintos del patio, separadas por algunos metros; eran los lugares escogidos por los asesinos para disparar. En la parte trasera del patio había otro grupo de marcas, más numerosas y algunas contra la pared de un tanque, traté de leer en ellas los signos que describían los últimos momentos de la vida de mi amigo. La sangre se veía oscura pero todavía reconocible por la luz de la lámpara. Los círculos blancos se concentraban delineando el contorno de un cuerpo, eran demasiados y se disipaban al alejarse de las marcas de sangre. Uno de los tanques tenía muchas perforaciones, de varios calibres, su sangre y sus restos todavía se encontraban aferrados al metal viejo.
 
      Era obvio que él sabía que era una trampa, llegar hasta el tanque sin sospechar nada era un acto demasiado ingenuo para cualquiera que viva de la investigación policíaca. Quizá fue sorprendido por algún error o él mismo buscó el enfrentamiento. Se notaba que se defendió al sentirse atrapado. 
 
      Fastidiado del ambiente sombrío que me rodeaba salté el muro para volver al auto. Sentí la ciudad apagada, la noche y el escaso movimiento me hizo sentir cansancio. Circulé por la calles sin rumbo, esperando que alguna idea iluminara mis pensamientos oscuros.
 
      Tenía cerca de tres meses sin ver a Gustavo y casi seis meses sin sostener una plática. Realmente no sabía nada sobre lo que ocurría con él. En alguna ocasión traté de comunicarme pero no me devolvió la llamada, lo consideré como una grosería nacida de la confianza y no le di importancia. Ahora resulta obvio que tanto distanciamiento era producto de los problemas que enfrentaba.
 
      El alba trajo cansancio y regresé a mi casa. Dormí hasta las tres de la tarde. De hecho fue el teléfono celular el que me despertó.
 
      —Señor Ulises, habla Vallarta. Tenemos que platicar. Me he enterado de información interesante y me gustaría comentarla con usted, para saber su opinión.
 
      — ¿Qué tienes? — pregunté interesado.
 
      —Dijeron que González recibía dinero y mencionaron que el siguiente en la lista de muertes del narco es usted.
 
   Decidimos reunirnos en media hora, en un restaurante que se encuentra en el centro de la ciudad. Cuando llegamos estaba lleno, pero pudimos encontrar una mesa. Después de ordenar la comida se inició la plática.
 
      — ¿Quiénes son los que dicen que González estaba vendido con uno de los Cárteles de drogas? — pregunté para iniciar la conversación.  
 
      El joven estaba nervioso, se veía en sus ojos. 
 
      —No lo puedo creer, pero varios testigos lo vieron hablar con el jefe del Cártel de los Delta— dijo Vallarta un poco apenado—. Se encontraron en un restaurante elegante en el norte de la ciudad. Como el jefe de los Delta no confiaba en él llegó con varios guardaespaldas. Dicen que González los buscó.
 
      —No lo creo… ¿Dónde está el dinero?— dije, tratando de convencer a Vallarta con mi confianza—. El dinero no se puede ocultar.
 
      — ¿Por qué los narcos aseguran que González estaba vendido?
 
      —No lo sé. Tal vez lo quieran desprestigiar, así tendrían un motivo para cerrar el caso como ajuste de cuentas entre narcos… No podemos estar seguros de nada hasta terminar la investigación— contesté molesto.
 
      La discusión se alargó. Daba la impresión que el joven tenía el propósito de convencerme de la culpabilidad de González. En algún momento cambió el tema de conversación.
 
      —Dicen que te matarán. Está en la lista de los narcos— aclaró preocupado.
 
      —No será la primera vez— contesté con indiferencia—. Estaré preparado y esperando. Me defenderé, no son tan valientes como todos dicen.
 
      —Debes esconderte una temporada, procura que no te vean por la ciudad.
 
      —Es lo que ellos esperan que haga. No puedo detenerme. Seguiré adelante hasta que muera o encuentre a los culpables.
 
      —Sabes que uno de los que ordenaron la muerte de González es un jefe narco. Son muy poderosos, tiene amigos en la policía y en la política, será muy difícil enfrentarlos.
 
      Sabía que era cierto, no existía una verdadera justicia para González, al menos que yo se la consiguiera. Lo único que quedaba era matar yo mismo a los asesinos. Tenía un profundo odio que tensaba mis músculos. Dejé que el silencio me calmara.
 
       —No me parece justa la muerte de González, pero nuestras fuerzas tienen un límite, no podemos sacrificarnos la vida a lo fácil— dijo Vallarta con solemnidad.
 
      Entonces entendí que la forma de hablar no era del joven, eran palabras muy serias para él. Alguien lo persuadió de que viniera a tratar de convencerme, alguien mayor.
 
      — ¿Quién te mandó a hablar conmigo?
 
      —Jesús Álamo quería que te previnieran. Sólo yo me animé.
 
   —o0o—
 
    Mi presencia en la comandancia atrajo la mirada de todos, la mayoría era de sorpresa y de desconfianza.
 
      Cerca de las cuatro de la tarde llegué a la Oficias de la Ministerial para continuar la investigación. Pediría leer los informes de los decomisos de drogas de González.
 
      Jesús Álamo me recibió preocupado.
 
      —Los compañeros que investigan la muerte de González no quieren verte en el caso… Dicen que sólo ocasionarás problemas.
 
      —Tengo que investigar el asesinato, con ayuda o sin ella. Se lo debo a González— reconocí con cansancio.
 
      —Puedes leer lo que te dé tu gana, pero no me vengas a ocasionar problemas… Y que no se enteren los jefes.
 
         Me pidió que lo acompañara con cierto aire de disgusto. Nos dirigimos a los archivos donde Bernardo Díaz, con más de cincuenta años, con el cabello canoso y con una gran cicatriz en el rostro, nos recibió con indiferencia. Conocía su historia, fue un buen policía hasta que lo hirieron en la cara, en un enfrentamiento con ladrones, casi muere. Ahora no puede ver bien, escucha con dificultad y tiene fuertes dolores de cabeza. Aunque aceptó la pensión por la herida no quiso dejar de trabajar y le encontraron acomodo en el archivo, escudriña entre legajos, buscando pistas perdidas entre cientos de papeles.
 
      Hubo una pequeña y discreta discusión entre Bernardo y Jesús. No pude escuchar, pero comprendía que era por mis intenciones. Algo dijo Jesús, con gesto severo, que el viejo salió a regañadientes a buscar entre los archivos amontonados en la oficina un legajo voluminoso.
 
      —Después de entregar estos informes González andaba muy engorilado. Me dijo que era peligroso hacer su trabajo hoy en día… Espero que encuentres pronto a los asesinos de González para acabar con todos los problemas— dijo Álamo entregándome el legajo y enseguida salió de la oficina de archivos.
 
      Sentado en un viejo escritorio empecé la lectura el informe. Eran cerca de seis páginas con una serie de datos de poca importancia. Seguía una descripción simple de la serie de hechos que llevaron a la muerte de mi amigo.
 
      Era la historia de siempre, de corrupción, de enfrentamientos entre corporaciones. Al parecer, una actitud tan descarada de los corruptos sorprendió a González, demostraba en su informe su indignación.
 
      En cuanto acabé de leer el informe Bernardo casi me lo arrebató de las manos.
 
      —Disculpa, pero tu cruzada nos puede ocasionar problemas—aclaró llevando el legajo hasta los archivos.
 
      — ¿Qué más sabes sobre el homicidio de González? — pregunté mientras esperaba que archivara los papeles.
 
      —Déjate de cosas, Arena. Detrás de todas las estupideces que hacemos están los de arriba, los mismos Jefes que nos dirigen tienen arreglos con los narcos— dijo tratando de darle importancia a sus palabras volviendo grave su tono de voz. —Cada determinado tiempo uno de nosotros muere. Es parte del manejo político del narco—. Continuó diciendo el policía viejo mientras caminaba al escritorio, poniendo la mano en mi hombro. —Es simple, nosotros, para presumir a la prensa, atrapamos cargamentos de drogas que valen algún dinero, claro, con el consentimiento de los narcos. Los narcos quedan bien con sus capos matando a cuanto mugroso pueden, sin pasar de diez muertos al año… Todo está arreglado y la muerte es una manera de limpiar de basura los Cárteles y la policía.
 
      —Aunque los muertos sean los pocos elementos buenos de la policía.
 
      —La gente buena no anda con narcos… Bueno, entiendo lo que quieres decir. González era bueno, pero algo cambió en él en los últimos meses.
 
      — ¿Entonces no sabes nada?— pregunté esperando acabar con la plática que ya molestaba. 
 
      —Nadie entiende nada en realidad. Todos creemos saber quiénes fueron los que lo mataron y por qué lo hicieron. No tenemos pruebas, pero todos nos imaginamos lo qué ocurrió. Nada más.
 
      Deslizó su mano entre la cicatriz y sus cabellos canosos, la cual se le vio más profunda, demostró cansancio. Dijo con voz apagada:
 
      —A mí me molestan las pendejadas. Yo también fui traicionado por los compañeros para proteger a un grupo de ladrones. Y estoy vivo porque mejor me quedé callado, no pedí explicaciones, ni busqué culpables. Acepté que perdí y nada más, consideré el tiempo en el hospital y las cicatrices como parte del juego, eso es todo.
 
      Entendí que, en su momento, él luchó por sus ideales contra el mismo mundo de corrupción con el que se enfrentaba Gustavo. Pagó un precio alto, no quiso seguir arriesgándose más y lo respeto por eso.
 
      Esperaba salir de las oficinas de los ministeriales sin otro problema, pero en el corredor principal me esperaban.
 
      — ¿Qué quieres, Arena? — gritó Ignacio Ruiz acercándose en compañía de tres ministeriales que no conocía—. ¿A ti también te tienen en la nómina los Delta? ¿Seguirás deteniendo cargamentos de los narcos del Norte?
 
      La actitud de los policías me sorprendió, no lo esperaba. Pero no podía pasar por alto esa forma prepotente de hablarme.
 
      —Déjense de estupideces—contesté con actitud de reto—. ¿Por qué tanto interés? ¿No serás tú el vendido? 
 
      —Sabemos que estuviste en los archivos. ¿Qué quieres?... No interfieras en nuestro caso. Deja en paz la muerte de tu amigo.
 
      Peleamos de nuevo y después de unos cuantos golpes los propios compañeros de Ignacio nos separaron.
 
      —No te metas con nosotros, Arena, o te pondremos en la madre—, fue una de las últimas amenazas que gritó Ruiz.
 
      En ese momento Jesús Álamo salió de su oficina e impuso orden a gritos. Pidió explicaciones.
 
      —Este cabrón lo único que conseguirá es complicar la investigación—dijo Ignacio.
 
      —Preferimos que Ulises no se entrometa con la investigación—aclaró un ministerial que no pude ver.
 
      — ¡Vamos! —protesté enojado—. Lo único que quieren es echar tierra al asunto. No piensan resolver el asesinato, sólo hacer tiempo y esperar que el caso se olvide para encubrir a los culpables.
 
      Siguió otro intenso forcejeo y muchos gritos. Pero no me pudieron tocar. Álamo tuvo que imponerse de nuevo.
 
      —Déjense de estupideces. Cualquiera puede realizar una investigación sí le da la gana. Conocen la ley y tenemos que seguirla todos.
 
      De la comandancia salí molesto y decepcionado de los ministeriales.
 
   —o0o—
 
   La lluvia fue imponiéndose despacio. Algunas gotas aisladas se estrellaron en el parabrisas, fueron aumentando en número y tamaño hasta volverse un aguacero. Reduje la velocidad del auto y, de nuevo, circulé por la ciudad sin rumbo. Esperando no pensar, no quería enfrentar a los recuerdos, pero fue inevitable, como sí mi subconsciente estuviera obligado a recordar al amigo muerto. Mientras las calles parecían desfilar indiferentes ante mi falta de atención.
 
      A González lo conocí al entrar como novato a la Judicial. Yo también iniciaba como investigador privado, éramos jóvenes entonces y un idealismo ingenuo estaba presente en nuestra manera de pensar. Esperábamos acabar con el mal, hoy sólo espero sobrevivir un día más sin corromperme. Una de mis primeras comisiones fue vigilar a la esposa infiel de un funcionario menor del gobierno federal.
 
      Cuando empecé como investigador no era muy bueno. Al tercer día la mujer que vigilaba sospechó por mi presencia cerca de su casa. Ella misma alertó a las autoridades de mi presencia en la calle, y el propio González y uno de sus compañeros se encargaron de investigar mi presencia en los alrededores de la casa.
 
      Su actitud fue prepotente, pero prudente por si estuviera relacionado con algún influyente.
 
      Al detenerme me bajaron del auto con algo de maltrato y me registraron, lanzando preguntas en tono molesto.
 
      — ¿Qué chingados haces aquí? — preguntó González mientras su compañero revisaba el auto.
 
      —Espero a mi novia— contesté.
 
      Tenía instrucciones de no reconocer que era investigador privado y de no mencionar jamás el nombre de la agencia en la que trabajaba.
 
      —No te hagas el loco, llevas tres días vigilando la casa.
 
      El otro judicial se acercó para darme un golpe en la boca del estómago.
 
      —Estabas vigilando la casa para robarla, o eres guerrillero y pensabas secuestrar a los dueños de la casa— preguntó el otro, mientras me encontraba sofocado por el golpe.
 
      — ¿Por qué no traes identificaciones?... te va a llevar la chingada—dijo González.
 
      Otro golpe.
 
      —Te arrestamos por sospecha de asesinato y lo que resulte—concluyó su compañero.
 
      No podía discutir con ellos, de nada serviría. Sabía que a donde me llevaran recibiría más golpes. Por fortuna me trasladaron a la comandancia de la judicial. Me condujeron a empujones hasta un cubícalo aparte. El lugar medía dos por tres metros, sin ventanas y el olor a sudor y orines era penetrante. Dos judiciales tenían a otro supuesto criminal contra la pared, golpeándolo, exigiéndole que confesaran. El tipo se resistía, entre lamentos y rabia, a confesar un crimen que tal vez no cometió.
 
      —Cuidadito con gritar— dijo uno de los judiciales momentos antes de darle un golpe más.
 
      También fui torturado durante media hora, fue mi bautismo de fuego en la investigación privada. 
 
      Esa noche la pasé en la celda. A primera hora de la mañana llegó González para llevarme al cubículo.
 
      —Ya me interrogaron anoche. ¿Qué pasa…? —protesté.
 
      —Bueno, vas a decirme que chingados hacías allí o te mato a golpes— dijo ya frustrado.
 
      —Ya te dije.
 
      —No te hagas pendejo. Anoche una compañía de detectives privados trató de pagar tu fianza. ¿Estabas vigilando a la esposa del General Urrieta?
 
      Ya no contesté.
 
      — ¿Quién era el amante de la esposa de Urrieta? —preguntó y tiró un manotazo a mi cabeza.
 
      Únicamente lo vi en dos ocasiones al amante, era el segundo al mando del secretario de Gobernación: El general Ochoa. Ese militar, que en aquel momento traicionaba a un amigo, años después traicionaría al país. Moriría llevándose consigo todos los secretos de los malos manejos de dos o tres presidentes, a los cuales sirvió en varios puestos. Fraudes, robos millonarios y asesinatos, Ochoa lo sabía todo, pero decidió que con su silencio le era leal a unos cabrones y le dio la espalda a todo un país.
 
      —Lo vi una vez, pero sé que es alguien importante.
 
      En el gesto de González apareció la preocupación.
 
      —Esta madrugada apareció muerto el general Urrieta en la entrada de la casa que vigilabas.
 
      Me molesté, supuse que el cliente llegó en mal momento a su casa. Ochoa siempre visitaba a su amante con uno o dos guardaespaldas. Cuando el general Urrieta quiso entrar a su casa a la fuerza para ver a la mujer los guardaespaldas del amante lo mataron.
 
      — ¿Estaba la esposa de Urrieta en la casa cuando llegaron? —pregunté para confirmar mis sospechas.
 
      —No, aún no la hemos podido localizar. Fueron los vecinos lo que dieron aviso a la policía cuando escucharon los disparos. Vieron poco, sólo dos autos negros de lujo alejándose de la casa.
 
      — ¿El arma con que mataron al general era una cuarenta y cinco?
 
      —Sí, le dieron tres tiros en el pecho. Urrieta trató de sacar su pistola pero los asesinos dispararon primero.
 
      Los guardaespaldas usan ese calibre. Estaba seguro de que ellos lo mataron.
 
      — ¿Tú sabes quién era el amante de la señora? —volvió a preguntar González.
 
      —Son gente de muy arriba, es mejor que tú ni lo sepas y que yo ni me acuerde.
 
      Trató de sacarme la información, ya con un trato menos violento, pero decidí guardarme el secreto. Con gesto de preocupación Gustavo me llevó de nuevo a la celda. Fui liberado esa misma mañana. Mi jefe inmediato casi dio un brincó en su asiento al recibir la información.
 
      —Son pendejadas muy importantes, mejor ni meternos— concluyó.
 
     Al día siguiente ya me encontraba vigilando a otra esposa infiel. Por lo que me enteré días después, las autoridades fabricaron un culpable para encubrir el crimen y a González no lo vi en muchos meses.
 
   —o0o—
 
   Celina se encontraba nerviosa, me llamó durante el recorrido nocturno, quería que la visitarla de inmediato. Se negó a hablar por teléfono, quería verme.
 
      Cuando llegué a su casa era cerca de la media noche, los niños se encontraban dormidos y ella me esperaba en la puerta de entrada. Me hizo pasar al recibidor, se notaba cansada y se veía en su rostro que no había podido dormir.
 
      —Ya no quiero que investigues. Es muy peligroso, a ti también te puede matar y no me lo perdonaría.
 
      — ¿Te han amenazado por teléfono?
 
      —Sí, pero no es la primera vez, no me asustan pero tampoco puedo confiarme. Tengo que olvidar todo esto y salir adelante con mis hijos, y con tantas preocupaciones no sé si podré.
 
      Ya sentados en la sala de estar ella vaciló un momento.
 
      —Si es dinero del narco no lo quiero. Prefiero batallar con mis hijos a darles un dinero que viene manchado de sangre— protestó Celina de forma molesta.
 
      — ¿De qué hablas? —pregunté confundido.
 
      Celina pensó un momento, se veía dudas en su mirada. Se llevó las manos a la cara y dijo:
 
      —Sé que Gustavo no era así, no podía aceptar sobornos. Pero hace rato saqué su ropa del armario y encontré esto.
 
      Ella colocó sobre la mesa de centro un maletín negro de plástico. Lo abrió con rapidez dejando al descubierto varios paquetes gruesos de billetes. Me apresuré a tomar uno para asegurarme de lo que veía. Eran billetes de cien dólares, cada paquete contenía diez mil dólares. Estaba sorprendido.
 
       —Deben ser más de cien mil dólares. Pero no quiero ese dinero. Llévatelo— continuó Celina con tono de cansancio.
 
      Caminé a la ventana para mirar la lluvia. La imagen de un González corrupto y aceptando dinero no la podía admitir. Pero sólo miré la lluvia, las calles llenas de agua y mis malos pensamientos parecían negarse a escurrirse de mi mente, como la hacía el agua de lluvia en la calle. Estaba decepcionado.
 
      —Espera. Déjame averiguar qué pasó, de dónde salió ese dinero. Tal vez lo quería para ustedes. Consérvalo, escóndelo, mientras investigo— dije por fin sin poder apartar la vista de la lluvia.
 
      — ¿Pero si es dinero de los narcos?— preguntó.
 
      —No. Con su muerte purificó el dinero. Además creo que lo consiguió para sus hijos y no sería justo negárselos después del sacrificio de su padre.
 
      —Pero mis hijos sabrán que es dinero malo.
 
      —Ellos sabrán que es la herencia de su padre… Él no era corrupto. Algo estaba pasando y no sabemos qué ocurrió… Tal vez el dinero lo tengas que devolver. No sabemos. Espera a terminar la investigación para decidir lo que haremos después.
 
   —o0o—
 
   Estuve seguro que la guerra entre narcos estaba fuera de control cuando mataron a un comandante de la ministerial en la ciudad. Sólo esperaron en una avenida, por donde siempre pasaba, para balear la camioneta. Se dio un escándalo en los medios, pero no pasó nada más. Los rumores internos aclararon que fue asesinado por ser honrado, no recibía sobornos, y estuve seguro que la situación empeoraría con el paso de los días.
 
      Pero entonces se reportaban todos los días varias ejecuciones, y la ciudadanía ya mostraba temor por la violencia, algunos civiles terminaban siendo víctimas inocentes del fuego cruzado. Las imágenes desagradables poblaban las primeras páginas de los periódicos, la peor de todas fue una foto mostrando tres cabezas arrojadas en un lugar muy concurrido. 
 
   —o0o—
 
   Todavía estaba lloviendo cuando llegué a la oficina. De nuevo estaba viendo la lluvia por la ventana. Me encontraba relajado, mirando con indiferencia la señal de la última amenaza dejada en la ventana. Alguien disparó desde la calle hacia mi ventana, dejando un cristal dañado, con muchas cuarteaduras y un orificio pequeño con señales de astillas blancas a su alrededor. Era una advertencia para alejarme de la investigación de Gustavo.
 
      Permanecí frente a la ventana por casi una hora. Esperando otro disparo, un intento más de intimidación, pero nada pasó, y los minutos se mezclaron con la melancolía de mis recuerdos. Miraba las escasas gotas que entraban por el orificio de bala y escurrían por el cristal.
 
      En ocasiones tengo miedo. Son muchos enemigos que se hacen como investigador. Afronto atentados contra mi vida de vez en cuando, los acepto como parte de mi realidad. Y tal vez, cuando llegue mi momento de dejar este mundo, ni siquiera tenga la seguridad de por qué me atacaron.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO III
 
      En el informa de Gustavo sobre el primer decomiso, no aparecen los detalles. Las palabras eran escuetas y planas. Tuve que esforzarme para poder comprender qué pasó en esa ocasión y sólo lo puedo imaginar así:
 
      Gustavo González miraba preocupado la autopista en ambos sentidos. Esperaba un camión de carga que contenía kilos de cocaína. A su espalda un restaurante en medio de la soledad de la carretera y dos patrullas federales estacionadas a su lado. Los cuatro policías platicando con indiferencia cansados de la espera.
 
      El día anterior Gustavo recibió una llamada anónima, según escribió en el informe, donde le explicaban que un cargamento de latas de conservas, conteniendo drogas, pasaría a las tres de la tarde por el kilómetro veinticuatro de la carretera nacional, precisamente frente al único restaurante en esa parte del camino.
 
      Gustavo consideró la llamada como una broma frente a sus compañeros, pero era su obligación asegurarse de que lo fuera. Llamó a un amigo federal para que lo apoyara. Como siempre, al principio se negaron, pero logró convencerlos de enviar dos patrullas y cuatro elementos. El retén fue colocado desde el medio día.
 
      Para las tres de la tarde ya se encontraban intranquilos, sus miradas buscaban en la distancia cualquier característica en los camiones que les permitiera sospechar. Ya habían inspeccionado a cuatro vehículos pero fue inútil. Pasaron tres horas y los federales mostraban señales de cansancio y de molestia por el calor. González suspiró con alivio al ver aparecer el primer camión parecido a la descripción dada de forma anónima.
 
     —Ése es el bueno — dijo González a los federales.
 
     Los cinco se acercaron a la carretera e hicieron señales a la unidad para que se detuvo, arrastrándose pesadamente por la cuneta el vehículo se detuvo. Indiferentes se aproximaron todos a la cabina.
 
      —Policía Federal. Revisaremos su cargamento para asegurarnos de que todo esté en regla — dijo uno de los federales.
 
      El chofer bajó contrariado llevando algunos documentos y dijo saludando a todos con mucha familiaridad:
 
      — ¿Cómo están, compañeros? El comandante Barrón me encargó que se comunicaran con él si tuviera algún problema.
 
      González ignoró el comentario y pidió los papeles del cargamento. Uno de los federales se dirigió a la patrulla para hablar por radio.
 
      —Inspeccionemos la caja del camión— aclaró González.
 
      —No, mejor esperamos al comandante Barrón para no tener dificultades— sugirió uno de los federales apartándose del camión.
 
      —Déjense de tonterías. Abran la caja de una vez.
 
      — Espere, Jefe. Los sellos no los puede romper, tendría que mostrarme algún orden judicial con autorización— dijo el Chofer preocupado.
 
       —No chingues cabrón, ahora para buscar drogas tengo que pedirte permiso.
 
      El chofer, moreno y alto, protestó de forma pausada ante los federales, pero González rompió el candado. Al abrir la puerta de la carga quedaron al descubierto cientos de cajas de cartón acomodadas en orden, las cuales contenían latas de conservas con chile jalapeño.
 
      Él revisó la caja del camión, se aseguró de que no hubiera doble fondo, ni señales de drogas escondidas en alguna parte de la caja, pero no había nada. Lo único que faltaba era la carga. Rompió la caja más cercana y sacó una lata de conservas de un litro.
 
      Buscó por unos momento algo con que abrirla, y al final bajó del camión y estrelló la lata con fuerza contra la suelo. Ésta se deformó y dejó escapar algo de líquido y algunos pedazos de verduras. La revisó un momento y volvió a azotarla hasta que, por la deformación, pudo separar un poco la cubierta y ver su contenido. Dentro, entre los chiles jalapeños, encontró un paquete gris envuelto en plástico que supuso contenía drogas.
 
       —Te acaba de cargar la chingada— dijo González al chofer en actitud de triunfo.
 
      Con una navaja continuó abriendo la lata hasta poder sacar el paquete. Un polvo blanco se deslizó de una pequeña cortadura en el bulto.
 
      —Mejor hablen con el comandante para que se eviten problemas— dijo el Chofer ya asustado.
 
      De mala gana, los federales, esposaron al chofer y lo condujeron hasta un pasillo. Según anotó en el informe en ese momento empezaron a ocurrir irregularidades. La primera fue la llegada de federales y ministeriales que nada tenían que hacer allí. Al principio revisaron el camión con ansiedad disimulada, buscando dinero o algo que llevarse de botín. Cuando se cansaron de hurgar, miraron con desconfianza al chofer, lo interrogaron en secreto pero de nada sirvió.
 
      Después la reunión se trasformó en fiesta de cóctel. Hubo pláticas, risas y un ambiente relajado. 
 
      Según el informe, se le acercó un jefe de grupo de los ministeriales, González no lo conocía, ni pudo averiguar quién era. Fingió ser amigo de toda la vida, con gran sonrisa y voz suave.
 
       —Mira, tengo instrucciones de los altos mandos de dejar pasar el cargamento. No preguntes quién o por qué— dijo el ministerial mirándolo a los ojos con firmeza—. Si el camión continúa su camino ahora no pasará nada. Nadie se enterará y todo quedará entre nosotros.
 
      —Claro que no— protestó González enojado—. Es una carga importante y lo entregaré al agente del ministerio público federal.
 
      —Te darán una buen dinero si dejas pasar la carga—dijo el tipo olvidando su gesto severo para portarse amigable—. Con una buena cantidad de dinero podrás vivir bien… Déjate las tonterías como principios y honradez, a los pobres sólo nos estorban… Deja ir el cargamento y todo estará bien. 
 
      —El cargamento será entregado al ministerio público y se acabó.
 
      —Sólo tendrás problemas si detienes el cargamento.
 
      Al parecer la discusión terminó en un pleito, porque tuvieron que intervenir varios hombres para apartarlos. González fue llevado a una patrulla federal donde trataron de calmarlo.
 
      En medio del escándalo la patrulla donde se encontraba detenido el chofer del camión desapareció. González quiso interrogarlo.
 
       — ¿Dónde está el chofer? — preguntó a gritos.
 
      Nadie supo contestar, simplemente ya no estaba. A pesar de que revisó todas las patrullas y recorrió el área no lo encontró. González anotó en el informe que uno de los muchos policías que llegaron al lugar ayudó a escapar al chofer, pero a nadie podía acusar y de todos sospechaba.
 
      Permaneció cerca del camión hasta que se lo llevaron a las instalaciones de la Procuraduría Federal.
 
      Al llegar ya esperaban al camión algunos reporteros y jefes de mando medio. Policías especializados con perros dieron un espectáculo para la prensa revisando el vehículo.
 
      González fue felicitado por los federales y contestó algunas preguntas a los reporteros, pero su nombre no apareció en los periódicos.
 
      Para la media noche todas las latas de conservas estaban abiertas y encontraron paquetes de cocaína puro, con un peso aproximado de doscientos kilos. Que, según los papeles encontrados en la cabina, iban dirigidos hacia una ciudad fronteriza.
 
   —o0o—
 
   — ¿Cómo estás, Vallarta? —  pregunté al joven amigo de González por teléfono—. Te llamo para saber si tiene alguna información nueva.
 
      Esa mañana dejé que el tiempo pasara sin levantarme de la cama. Había despertado tarde y no tenía ánimo para moverme. Al medio día tomé un baño y a la una llamé a Vallarta.
 
      —Lo de siempre—contestó el joven—. Pero tengo un detalla que quizá no tenga importancia, Gustavo actuaba extraño desde hace meses. 
 
      Lo único que había en el refrigerador para desayunar eran dos cervezas y bebí una mientras hablaba por teléfono. Aprovechaba las pausas en la plática para dar un trago. Pero ese último silencio fue demasiado largo.
 
      — ¿Qué piensas que andaba mal?
 
      —No me malentiendas— dijo Vallarta vacilante—. González tenía a todo el mundo en su contra y lo acusaban de corrupción, entiendo que estuviera decepcionado. Un día me dejó de hablar y se aisló de los compañeros. Pensé que se trataba de un malentendido y esperé que él mismo olvidara el asunto… Pero era algo más, tenía la mirada triste, y se enojaba por momentos. Me imaginé que había problemas, busqué a Celina para platicar y aunque ella lo había notado también no sabía el motivo… Un día lo encontré en un bar, lo invité a tomarnos unas cervezas, esperaba que ya bebido contara los problemas que tenía, pero su plática fue desordenada. Deba la impresión de no querer hablar de esos temas, sólo comentó que pronto moriría. Supuse que los narcos lo tenían amenazado desde el principio.
 
      — ¿Por qué los narcos querían matarlo desde hace meses?
 
      —No lo sé. Él no lo dijo. Pero tenía esa seguridad.
 
      Di un largo trago a la cerveza. Mientras consideraba que tal vez los problemas que terminaron con la vida de mi amigo iniciaron antes de los captura de drogas.
 
      — ¿Cuándo empezó a alejarse de los demás?
 
      —Cómo hace seis meses.
 
      La cerveza se acabó y mejor terminé la llamada. 
 
      Escuché las detonaciones en la calle, algunos gritos débiles de mujer, enseguida los silbidos de las balas y el sonido de cristales al romperse. Las balas golpearon el techo y cayeron por allí, en la sala.
 
      Sabía que era otro intento de intimidación, pero no sentí enojo ni miedo. Aunque la sorpresa hizo que me estremeciera, no quise dejar el sillón, sería arriesgarme mucho asomarme a la ventana dañada después de los disparos en la calle.
 
      Decidí preocuparme hasta que escuchara ruidos tras la puerta, la señal indiscutible de un ataque directo. Pero no escuché nada a lo largo de los minutos, y la concentración y el temor se fueron disipando por los pensamientos.
 
      ¿Qué será la muerte? No tengo una completa seguridad de tener fe, pero quiero creer.   Timbró el teléfono. Era una amenaza más.
 
      —Sigue chingando y te partimos la madre.
 
      — ¿Y qué esperas?
 
      Colgó de inmediato, me sentí furioso. 
 
      Minutos después salí a buscar un viejo amigo de González, fueron compañeros en la judicial en los ochenta y le dio los primeros consejos para sobrevivir en la procuraduría cuando todavía era un novato. El viejo amigo creía en la tortura para encontrar culpables y tenía cierta fama de buen investigador entre sus compañeros. Pero también fue corrupto.
 
      Ahora era un tendero, que ya jubilado desperdiciaba su mirada de águila acomodando mercancía en los estantes de su pequeña tienda de abarrotes.
 
      —En mis tiempos le puse en la madre a los terroristas y narcotraficantes, y resolví asesinatos muy complejos… Y hoy la pensión apenas alcanza para mantenerme— dijo el viejo Torres acomodando latas con cansancio—. Cuántas veces estuve a punto de que me mataran por las limosnas que me daban de sueldo, fueron demasiado. Y ahora resulta que gano más en mi tiendita que con la pensión.
 
      Decidí buscar a Torres por la tarde. En dos ocasiones acompañé a mi amigo a visitar la tiendita.
 
      —Torres es bueno para las deducciones—se justificaba González, cuando le pregunté por qué visitar a un viejo amargado—. Siempre tiene buenas ideas.
 
      Al entrar tuve que presentarme como amigo de González para deshacerme de su mirada de desconfianza. Me aproximé despacio y dudando en lo que debería decir.
 
      — ¿Sabe que González murió? Fue asesinado anteayer.
 
      Por su gesto de sorpresa comprendí que no estaba enterado. Se sentó con dificultades en la banca donde estaba parado, quizá afectado por la pena o fuera el cansancio por los años.
 
      — ¿Gustavo González? —preguntó endureciendo la mirada.
 
      —Creo que fue traicionado por sus amigos.
 
      —Era buen elemento y buena persona. ¿Sabes por qué lo mataron?
 
      —Estaba deteniendo drogas del Cártel del Norte y le tendieron una trampa.
 
      Torres, con movimientos lentos, dejó la mercancía y se dirigió al mostrador. Me pidió que le explicara los detalles más importantes. Al terminar dijo con señales de fastidio.
 
      —Los pinches narcos están peleándose usando a los policías. De esa manera sólo ellos ganan… ¿Qué más sabes?
 
      Durante veinte minutos le expliqué lo ocurrido. Según me escuchaba su gesto de enojo aumentaba o disminuía y algunas frases de desaprobación se le escaparon. Cuando acabé, meditó un momento con resignación y dijo:
 
      —No era cualquier cargamento, doscientos kilos, entre Estados Unidos hubiera valido millones. La droga debió estar protegida por sus propios compañeros. Los narcos condenaron a González a muerte desde el principio. Tal vez los propios traidores quisieron “arreglar” el asunto a su manera… ¿Tienes el nombre del ministerial que trató de persuadirlo de que dejara pasar el camión?
 
      —No. Nadie quiere saber su nombre.
 
      — ¿Sabes qué significa eso? — preguntó Torres con mirada fría—. Que los Jefes de varias corporaciones deben estar incluidos en la nómina de los narcos… Son unos cabrones.
 
      —Tengo que encontrar al Jefe del Cártel del Norte de esta área— dije esperando que Torres tuviera alguna idea útil.
 
      —En esta ciudad sólo existe un jefe de ese Cártel. Pero cambian muy rápido, o los matan o los meten a la cárcel. Los mismos policías traidores lo deben saber. Pero actúa con mucha calma, no permitas que tus emociones interfieran, puedes cometer errores… Una mente tranquila hace mejor su trabajo.
 
      — ¿Por qué el soplón eligió a González?
 
      —Siempre. Era uno de los pocos policías que no recibía sobornos, no tenía compromisos, podía actuar contra cualquiera. Podía detener el cargamento que le diera la gana, sin importar quién lo protegiera. Es fácil suponer que trataría de imponer la ley… Mira, el informante debe ser un policía o ex policía, relacionado con los Delta… Pero no quería problemas… Esto lo digo porque es obvio que conocía a González y sabía cómo iba a reaccionar.
 
      — ¿Cómo encontrar al soplón?
 
      —Él mismo te buscará, lo reconocerás porque sonreirá mucho cuando trate de matarte… No puedes confiar en nadie y en estos momentos los dos jodidos cárteles te deben tener en la mira.
 
      Mientras conducía de regreso a casa recordé uno de los problemas que afrontó González por ser honrado. No sólo con sus compañeros, sino también con los jueces. Recuerdo una llamada que hizo muy molesto:
 
      —Me tienen hasta la madre— comentó al teléfono—. Voy a renunciar… Los voy a mandar a la chingada. ¿Qué necesidad tengo de aguantar estas pendejadas?... Me enteré que un delegado y varios diputados dicen que la corporación se encontraba muy corrompida. Exigieron al secretario de seguridad que se deshiciera de los elementos malos… ¿Y qué crees qué hicieron esos pendejos? Les preguntaron a los distintos Jefes de departamento, los cuales están vendidos… Y los jodidos Jefes ¿qué crees que hicieron? Acusaron de corrupción a los elementos buenos, protegiendo a los que les daban dinero por corrupción. Mi jefe de grupo aprovechó la ocasión para ver si se deshacían de mí.
 
      Nos reunimos en un restaurante esa misma tarde, ahí explicó mejor lo que estaba pasando.
 
      —Me gusta el trabajo—dijo ya sentado en una mesa apartada. Vestía como siempre; con un pantalón elegante, camisa y su pistola al cinto—. Pero las estupideces no las puedo aguantar. Los políticos quieren resolver los problemas dando órdenes y usando presión, así no resolverán nada. Lo mejor es involucrarse, preguntar, ver con sus propios ojos de dónde salen los problemas. ¿Cuándo van a acabar con la corrupción si los policías tienen sueldos bajos?
 
      — ¿Han presentado cargos contra ti?
 
      —Sí. Yo y otros compañeros ya estamos fichados por corrupción. No tienen pruebas, pero el juez está actuando mal. Pueden condenar a muchos compañeros a prisión para proteger a los malos elementos.
 
      — ¿Te amenazaron?—pregunté confundido.
 
      —Claro. Me dijeron que si renunciaba no presentarían cargos y tendría derecho a media pensión.
 
      La plática acabó ahí, pero siguió un escándalo periodístico donde se anunciaba que cerca de doscientos elementos de la ministerial fueron acusados por corrupción. De inmediato las autoridades pidieron pruebas antidoping para los acusados, todos salen limpios.
 
      —Atraparon a un grupo de compañeros con mercancía robada— comentó por teléfono González un mes después—. Ninguno de ellos había sido acusado de corrupción, al parecer van a investigar mejor el asunto y olvidarán los cargos a los compañeros acusados injustamente.
 
      Pasó una temporada larga sin saber de mi amigo. 
 
      —Dos jueces y tres comandantes fueron destituidos— dijo González a los tres meses, cuando nos encontramos por casualidad en un restaurante—. Todo quedó arreglado. Los compañeros ladrones acusaron a otros y así fueron cayendo uno a uno, hasta llegar a los comandantes y a los jueces.
 
      Se dio una reorganización en la ministerial, veinte elementos fueron dados de baja. Pero los cambios eran sólo aparentes. Por comentarios posteriores de Gustavo comprendí que nada había cambiado dentro de la institución.
 
   —o0o—
 
   La ciudad parecía un caos a medida que la tarde declinaba. El movimiento de las personas saliendo de su trabajo saturaba las calles y llenaba el panorama de una actividad frenética. Decidí visitar la fábrica donde mataron a mi amigo, ver si el lugar donde todo pasó podía darme una sensación nueva.
 
      Cuando llegué a la antigua construcción una débil llovizna apareció. Salté el portón y a tientas llegué hasta el área del tiroteo. Encendí la linterna y busqué los signos de esa tragedia.
 
      La lluvia se volvió intensa y las últimas evidencias de lo sucedido eran lavadas, el agua se llevó la sangre, borraba los círculos blancos y limpiaba de espíritus malignos de los tanques de almacenamiento. 
 
      Dejé a la lluvia llevarse todo. Aquí sólo quedarían recuerdos lejanos. Pensé que desde el momento que Gustavo vio el patio estuvo seguro que era una trampa. Las razones de su muerte: drogas, armas, dinero, mujer, lo que fuera, no era suficiente motivo para dejarse atrapar en una trampa estúpida. Lo imaginé sonriente cuando llegó al final del patio, cuando estuvo seguro que iba a morir. No, nadie lo engañó, llegó hasta este lugar por sí mismo para encontrar la muerte. Pero… ¿Por qué?
 
   —o0o—
 
   Era cerca de media noche cuando llegué a casa. Esperaba dormir, pero una duda no me dejaba tranquilo, seguía conmigo y el subconsciente decía que era importante.
 
      Pensé que preocuparía a Celina, pero podía tener respuestas a esa duda. La llamé:
 
      — ¿Cómo estás? 
 
      — ¿Qué pasó? ¿Estás bien?
 
      —Sí, estoy bien. Te llamo para saber cómo están ustedes. ¿Ha pasado algo raro?
 
      —No, nada. Todos estamos bien.
 
      — Quiero saber si Gustavo llegó ese día a casa.
 
      —Sí, había llegado temprano, terminó de cenar y veía televisión. Timbró el teléfono y se levantó apresurado a contestar, diría que estaba esperando la llamada. Hablaron un momento, quedaron de acuerdo, pero se escuchaba tranquilo, no estaba alterado. Traté de convencerlo de no salir, pero él insistió, decía que era necesario… Algo había en su actitud, como resignación. Estoy seguro de que él presentía lo que iba a pasar. Antes de marcharse abrazó a sus hijos y me besó. Me pareció extraño, pero en sus ojos había una gran paz… Cuando me enteré de su muerte sentí también su misma paz interna, me sentí culpable después, por no saber por qué me había sentido en paz con su muerte.
 
      —Dicen que Gustavo cambió de actitud, que parecía apartado y triste.
 
      —Sí... Hablaba poco con nosotros y se quejaba de dolores de cabeza. Le pregunté muchas veces qué tenía, pero nunca respondió con claridad. Sé que los dolores de cabeza eran frecuentes porque tomaba muchos analgésicos, pero no reconoció nada. Pensé que era por su trabajo y de eso no platicaba.
 
      Siguió un momento de silencio. Por los leves sonidos de su boca en el teléfono, sabía que deseaba decir algo importante pero no se atrevió.
 
      — ¿Dónde encontraron su auto? — pregunté esperando romper el silencio.
 
      —Estaba en el estacionamiento de la Ministerial. Allí lo encontraron. Ya lo revisaron, pero no hallaron nada—, enseguida hizo una pausa, que por el teléfono la sentí como preocupada. —Ulises, no quiero que te arriesgues. Cuando murió mi esposo estaba muy alterada y dije muchas cosas sin pensar… Deja a Dios hacer justicia.
 
      —Gustavo actuó bien. Trató de cumplir con la ley. Sus compañeros lo abandonaron por dinero y eso me parece una canallada. Seguiré adelante a cualquier precio.
 
      —Pero no tiene caso. Nada cambiará los hechos. Mi esposo está muerto y nada lo revivirá.
 
      —Si dejamos que los cabrones se salgan con la suya el sacrificio de Gustavo no servirá de nada. Les tenemos que enseñar que todo se paga, tarde o temprano.
 
      —Así hablaba mi esposo y ya ves cómo acabó. Tú cuídate. No quiero justicia para él, prefiero vivir en paz y ver crecer a mis hijos.
 
      No recuerdo el resto de la plática. En mi memoria sólo quedó grabado un gran golpe de ira cuando mi cerebro, inconscientemente, acomodaba las piezas para tener un panorama de lo ocurrido antes de la muerte de González. Ahora, con la aparición del auto en el estacionamiento de la policía ministerial, comprendí que tenía evidencias de la traición. Imaginé que esa llamada fue de sus propios compañeros que lo citaban en la oficina, ahí dejó su auto y abordó el carro de los traidores que lo llevaron a la trampa.
 
      Guardé silencio mientras pensaba, Celina finalizó la llamada al comprender que yo no estaba concentrado en la plática.
 
      La noche fue intranquila.
 
      Sentí el timbre del teléfono como más desesperante a esa hora de la noche. Contesté con dudas, podría ser una nueva amenaza.
 
      —Hola, Arena. ¿Dónde has estado? Te he llamado toda la tarde—, reconocía la voz de Manuel Vallarta, y lo sentí alcoholizado.
 
      — ¿Cómo andas Manuel? ¿Dónde estás?
 
      —En un bar en el centro—aclaró y la música de trasfondo lo confirmaba—. Estoy bien encabronado. Los peritos revisaron los casquillos y las balas encontradas en el lugar donde asesinaron a Gustavo. Algunas son calibre treinta y ocho. Cómo las que usan los ministeriales. 
 
      — ¿Estás seguro?
 
      —Lo están comentando los compañeros. Pero nadie está seguro.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO IV
 
      Esa mañana, al llegar a las oficinas de la Policía Ministerial sentí como el silencio se impuso a mi paso por los corredores, y las miradas desconfiadas se volvieron descaradas. Sabía que sólo unos cuantos policías estaban conmigo, pero no confiaba en todos los que saludaron.
 
      Me dirigí a la oficina de Jesús Álamo. Esperaba obtener permiso para leer el informe sobre el segundo decomiso de González.
 
      —Olvídalo, Arena, son muchos los compañeros que protestan por tu intromisión, podrían echarnos a perder las investigaciones. El asunto es muy complicado y podrían estar involucrados algunos compañeros—. Álamo se notaba molesto. —Vamos, Jefe, sólo quiero averiguar lo sucedido en realidad. Saber quiénes lo mataron.  
 
      —Lo entendemos. Nosotros también queremos a los culpables. Pero tú volviste la investigación asunto personal.
 
      —Tú sabes que González fue traicionado por sus propios compañeros. Tal vez sólo los tratan de encubrir.
 
      — ¡Cuidado, Arena! No te pases de listo. Estás frustrado y acusando a todos no conseguirás nada—dijo molesto.
 
      — Quiero saber quién es el líder del Cartel del Norte. 
 
      — El Jefe del Cártel del Norte se llama Rodrigo Félix. Tiene cincuenta años, pesa como noventa kilos y mide uno ochenta. Le faltan dedos en la mano izquierda porque los perdió en un tiroteo. Es de tez blanca y usa bigote, con muchos matones a su disposición. Pero no te creas, no lo podemos detener porque nos faltan pruebas, si tuviéramos a un buen testigo o datos seguros ya estaríamos detrás de él… Búscalo, encuéntralo y asesínalo, nos harías un favor… No resultaste tan inteligente como dicen.
 
      La negativa del Jefe me dejó enojado, pero tenía una visita más planeada.
 
      El área de laboratorios era un amplio espacio con varios cubículos pequeños donde se encontraban los distintos departamentos. El más grande era el de balística, pero estaba saturado, varios aparatos especializados volvía difícil moverse. Dos técnicos, uno de alrededor de cincuenta años y el otro era un joven distraído, trabajaban anotando en una bitácora los datos de algunos casquillos vacíos de arma larga. En varias ocasiones los había consultado, pero siempre alegaban que no tenían autorización para dar información. Aunque invariablemente algo decían al final, después de darles dinero.
 
      —Buenos días. Me recuerdan. Entiendo que existen dudas sobre los tipos de balas encontradas en el lugar del asesinato de Gustavo González.
 
      El laboratorista mayor, al principio me miro molesto, pero en cuanto me reconoció volvió a mirar, en el microscopio estereoscópico, los cartuchos.
 
      —Esperaba que vinieras— dijo sin mirarme—. Sé que eran amigos. Pero poco se puede hacer ahora— hizo una pausa para escribir algo—. González era buena persona y no se merecía morir así.
 
      — ¿Qué has encontrado?
 
      —Mucho. Se recogieron de la escena del crimen cuarenta y seis casquillos, ya percutidos. La mayoría es de AK47, veinte son de dos Beretta y tres son del arma de González: una Águila… Los ángulos de tiro demuestran que hubo tres tiradores en distintas partes del patio… Lo malo es que cerca de donde cayó González se encontraron dos casquillos de Beretta, los asesinos le dieron el tiro de gracia.
 
      — ¿Harán pruebas de balística a las armas de los ministeriales? — pregunté intrigado.
 
      —No existe motivos. No tenemos posibles culpables, sin eso no podemos pedir pruebas de balística. Además sería difícil acusarlos, pueden cambiar el cañón de sus armas o las pueden perder a propósito y nadie se daría cuenta… Pero no es necesario, todos sospechan quiénes fueron.
 
      Recorrí de regreso los largos corredores llenos de miradas molestas. Las ignoré endureciendo mi gesto.
 
      —Ulises, tranquilo, quiero hablarte— escuché a mi espalda.
 
      Era Santiago Galván, un viejo policía, moreno, regordete, con arrugas y canas. El interés mueve sus actos y la corrupción fue su principal característica durante su vida. Pero, a punto de jubilarse, ya no tiene nada, ni recuerdos buenos, ni dinero, ni el respeto de sus compañeros. Me sorprendió verlo venir hacía mí.
 
      — ¿Cómo has estado? —saludó Santiago extendiendo su mano.
 
      —Bien. Aquí visitándolos.
 
      —Me gustaría hablar. Aclarar unos detalles importantes… Te invito un café aquí enfrente.
 
      Caminamos juntos hasta un restaurante cercano. Las miradas de sus compañeros se concentraban con más molestia e insistencia en él. Pero Santiago parecía retarlos con su gesto.
 
      — ¿No te preocupan tus compañeros?
 
      —Valen madre. Estoy a punto de jubilarme: ¿qué pueden hacer?
 
      Llegamos a un restaurante y me invitó a pasar diciendo que no me preocupara por la cuenta, que él pagaba.
 
      —Son muchas cosas las que me tienen jodido— dijo el policía ya en una mesa apartada en el fondo del restaurante—. Escucha, Gustavo aceptaba dinero, es parte de un juego…  ¿Qué prefieres, aceptar dinero para hacer la vista gorda, o afrontar los problemas de arrestar a un civil por una pendejada? Tú lo sabes, todos los días lo vemos y ¿qué podemos hacer? Nada. Dejamos que pase, hoy callamos por ellos y ellos no dicen nada cuando nos toque a nosotros. No lo podemos evitar, con lo sueldos que tenemos es difícil vivir.
 
      Hizo una pausa para ordenar café y aproveché para decir:
 
      —Pero algunos policías roban y secuestran.
 
      —Andan mal, y pueden terminar en la cárcel si los atrapan. Con los narcos es otra cosa— aclaró después de un poco de meditación—. Con ellos no es una pequeña cantidad para hacer el distraído. Con los narcos ya son compromisos de vida o muerte. Con ellos pueden morir o terminar en la cárcel por muchos años.
 
      “Los reclutadores de los narcos se acercan despacio, ofreciendo droga gratis, como amigos, pidiendo ayuda a los policías para que no los sorprendieran los federales. Los que les ayudan reciben algún dinero para que vayan tomando confianza, y después ya no pueden renunciar a las drogas. Los problemas vienen más tarde, cuando ya son adicto o se sabe que están hasta las manitas con los narcos, ya no te puedes escapar y tienes que hacer lo que te piden porque si no te mueres.
 
      “No debes vengar la muerte de González. Lo mataron porque fue necesario y nada más”.
 
      —Los motivos que tuvieran para matarlo no importan, es el asesinato de un amigo. Lo que no se puede permitir es la traición de los mismos policías, tarde o temprano a todos les darán la espalda.
 
      —Nadie está seguro de que los propios compañeros traicionaran a González. Existen rumores y chismes, pero la verdad nadie sabe nada, y si algo saben no lo dirán.
 
      El café que invitó Santiago lo sentí amargo, aunque fueron sus palabras las que me indignaron.
 
      Poco antes de terminar la plática llegaron Luis Talabar y Marcos Vargas. Se notaban intranquilos y en varias ocasiones miraron con insistencia a Santiago, el cual les devolvió las miradas con firmeza.
 
      —Sabemos que quieres leer el segundo informe del decomiso de González— dijo Talabar colocando sobre la mesa un legajo.
 
      —Conseguimos una copia de ese informe—aclaró Vargas—. Pero no queremos discusiones con el jefe, no te lo mostraremos aquí… ¿Dónde nos vemos?
 
      Decidimos reunirnos en una plaza pública distante en una hora. Enseguida salimos del restaurante como si no nos conociéramos.
 
      La plaza, al medio día, estaba muy transitada. Esperé cerca de veinte minutos y la ansiedad que sentía por leer el informe la controlaba viendo pasar a la gente.
 
      Por fin apareció Vargas, media hora después, aún nervioso, mirando a los transeúntes con la esperanza de no reconocer a un amigo. Se sentó a mi lado con su mejor sonrisa forzada.
 
      —El asunto está que arde. Sí se enteran que te traje el informe me regañan. Están molestos, el asesinato de González lo hubieran podido encubrir con facilidad, pero ahora, después del escándalo que haces, todos sospechan que fueron los propios policías.
 
      —Se equivocan si piensan que pueden matar a un compañero y que todo el mundo se quedará con los brazos cruzados.
 
      —La gente del Cártel del Norte tiene muchos elementos infiltrados en la policía. Al matar a González se arriesgaron a que los corruptos sean identificados. Pero esperaban que el problema se olvidara con el tiempo, como ya ha pasado antes.
 
      Vargas era uno de mis principales sospechosos, y más dudaba de él cuando lo vi llegar en un auto de lujo. ¿Por qué me estaba ayudando? ¿Se preparaban una trampa para mí?
 
      — ¿Sabes quiénes son los traidores? — pregunté esperando que sus gestos lo delataran.
 
      —No me importa, puedo señalar a muchos vendidos, pero a nadie puedo acusar.
 
      — ¿González estaba relacionado con los narcos?
 
      —Es difícil decirlo. Durante años lo consideré un tipo honrado. Pero hace poco empezó a cambiar.
 
      Vargas se veía incómodo, al hablar miraba su reloj de oro, levantó el legajo y me lo entregó diciendo:
 
      —Este informe es el más importante. Léelo rápido, tengo que regresarlo en cuanto pueda.
 
      Mientras tomaba el legajo perdí mi mirada en la distancia, en la nada: “Él tenía que ser uno de los traidores”.
 
   —o0o—
 
   González recibió una llamada en la oficina para darle los datos de su segundo confiscación. Eso fue el primer acto de traición que el infórmate cometió contra mi amigo. Lo señaló como vendido con el narco ante sus compañeros.
 
      Lo imagino así:
 
      El ambiente en las oficinas de la procuraduría se encontraba relajado. Eran las seis de la tarde y los pocos ministeriales, que aún permanecían ahí, platicaban en una oficina aparte, donde los comentarios graciosos y las bromas se interrumpían por las risas.
 
      Una secretaria habló desde un extremo de la oficina:
 
      —González, tienes una llamada extraña.
 
      El silencio se impuso de inmediato en el grupo y las miradas siguieron a Gustavo mientras se dirigía al teléfono. Había pasado casi un mes desde la última incautación y los problemas que ocasionó aún estaban presentes en los recuerdos de los ministeriales. El propio González no esperaba que fuera el soplón.
 
      —Llegó información importante—dijo una voz masculina, entusiasmada y distorsionada al teléfono—. Es un cargamento importante de drogas. Con esto acabaremos con el Cártel del Norte. En dos días llegará droga a la ciudad. Vendrá de Centroamérica y la almacenarán en una bodega del centro de la ciudad.
 
      — ¿A qué bodega llegará? —preguntó listo para anotar.
 
      —Se encuentra en la calle Juárez, mil trescientos veinte, norte, en el centro de la ciudad.
 
      — ¿Qué clase de droga es?
 
      —No lo sabemos, se espera que sea cocaína. Recuerda, será el miércoles como a las cuatro de la tarde cuando el cargamento llegue a la bodega… Se moverán rápido, la droga no estará mucho tiempo ahí.
 
      — ¿Quién la protege?
 
      —Eso no importa, sólo detén la droga.
 
      La llamada se cortó.
 
      Los compañeros escucharon las palabras y miraron los gestos de Gustavo con curiosidad. Cuando se marchó, sin siquiera mirarlos, el silencio se impuso entre ellos unos momentos, todos se tenían mutua desconfianza, pero sospechaban lo que acababa de pasar. Después se sintieron obligados a disimular bromeando de manera escandalosa, encubriendo sus propios temores.
 
      González salió al estacionamiento y miró el firmamento pensativo, analizando las posibilidades. Eran demasiados riesgos.
 
      Momentos después llamó a un amigo que tenía en la federal.
 
      —Tengo otro informe anónimo sobre un cargamento de drogas—reconoció Gustavo.
 
      —Ya no quiero problemas con los jefes—respondió su amigo.
 
      —Será un cargamento importante de drogas… Quedarán bien parados con tus superiores. 
 
      —Mientras mayor sea la droga encontrada más preguntas tenemos que contestar. Los jefes se lucirán en la prensa, pero a nosotros nos estarán interrogando días enteros… ¿No te cansas de tantas payasadas?
 
      —Debemos detenerla. Esa droga hará daño a los jóvenes.
 
      — ¡Qué los jodidos jóvenes adictos se cuiden a sí mismos! ¿Por qué tengo que aguantar broncas por viciosos que no saben hacer otra cosa que consumir drogas por diversión?
 
       —Es nuestro trabajo, detener drogas.
 
      — ¿Quién los estará protegiendo? — preguntó el federal molesto—. Los compañeros que cuidan las drogas se enfurecerán, y algunos de ellos pueden ser asesinados. Si es un cargamento los corruptos tendrán problemas… Te preocupa que los jóvenes no se droguen o que los compañeros sean asesinados.
 
      —Mi deber es hacer lo necesario para detener las drogas.
 
      —Sabes que los sicarios del Norte son psicópatas y te estás metiendo en problemas con ellos si les decomisas otro cargamento.
 
      —Son montoneros… Y además, o decomiso el cargamento de drogas y afronto los problemas dando la cara o lo dejo pasar y nos cruzamos de brazos esperando que todo el mundo se vuelva adicto… ¿Entonces qué, estás conmigo en el decomiso y los problemas o llamo a los ministeriales?
 
      El federal aceptó de mala gana.
 
      La siguiente página del informe me lleva hasta su casa. Los corruptos se enteraron de la nueva información y lo llamaron.
 
      Mirando la televisión esa misma noche. Celina se aproximó preocupada al sofá.
 
      —Te llaman por teléfono. Dice ser un amigo, pero no quiso dar su nombre.
 
      Se dirigió a la sala con paso lento y pensativo.
 
      —Escucha cabrón, te conviene que vengas a hablar con nosotros. Te encuentras metido en muchos problemas— dijo ese amigo por teléfono con voz enojada.
 
      Aunque reconoció la voz González no lo mencionó en el informe. Lo único que destacó es que era un ministerial.
 
      Lo citaron a las once de la noche en una rotonda apartada. Gustavo tenía temor pero acudió a la reunión. El lugar era un cruce de varias avenidas que desembocaban en una glorieta poco transitada a esa hora, sumida en tinieblas y sin ningún posible testigo. A la hora señalada llegaron los amigos y se estacionó tras su auto. Gustavo se preparó para lo que pudiera pasar amartillando el arma que llevaba en un bolsillo de su saco.
 
      Descendieron tres ministeriales del vehículo. Con algunos trabajó, con otros tuvo trato, pero sobre todos ellos pesaba la fama de corruptos y de estar involucrados con el narco.
 
      —Todos saben que viene un cargamento importante. Los Delta quieren detenerlo y sabemos que ya te lo han informado… No digas nada… Tenemos aquí diez mil dólares, te los daremos, pero queremos la garantía de que no vas a interferir.
 
      Gustavo miró indiferente el paquete de billetes mientras la mano del ministerial lo llevaba de un lado al otro frente a su cara. Sintió miedo, había llegado a un punto sin retorno, ahora o se volvía narco o estaría muerto en cuestión de meses.
 
      —No puedo aceptar el dinero.
 
      — ¿Qué dijiste? — contestó uno de los ministeriales furioso.
 
      Se acercó a Gustavo para retarlo y le dio un empujón. Otro se interpuso para impedir la pelea, y dijo:
 
      —Déjense de pendejadas. Vinimos a hablar y tenemos que marcharnos con una decisión.
 
      Cuando los apartaron, uno de ellos volvió a Gustavo con voz conciliadora.
 
      —No respondas a la ligera. Te conviene aceptar. Es mucho dinero, a tu familia le puedes dar lo que en realidad se merecen... Es sólo por dejar pasar ese cargamento. No pedimos nada más por diez mil dólares. Piénsalo.
 
      El tercer ministerial se sumó a la plática en forma agresiva.
 
      —Te tratamos de hacer un favor, no seas estúpido… De todos modos el cargamento llegará a los gringos… Ahora no podemos echarnos para atrás, ni tú ni nosotros… Ya nos conoces y sabes las consecuencias si no te alineas.
 
      —No les tengo miedo. Afrontaré lo que sea necesario. El asunto es que ustedes no sigan chingando a todos por dinero.
 
      De nuevo intervino el ministerial mayor.
 
      —No discutan—dijo, poniéndose entre ambos, y le mostró el paquete de dinero—. Tienes hasta mañana en la noche para decidirte. Piensa en tu familia,  necesita el dinero.
 
      Los ministeriales se retiraron entre gritos y amenazas. González circuló algunos veinte minutos en su auto, pensando en los problemas. Era imposible saber qué sentía en esos momentos, pero entiendo que ya tenía la seguridad de que sería asesinado.
 
      Al día siguiente se dedicó a seguir adelante con su plan. Vigilar la bodega, circuló por los alrededores, anotó la razón social y las placas de los camiones que llegaron a descargar. Reuniendo pruebas para pedir un orden de registro.
 
      Por la tarde habló con un Jesús Álamo, el jefe de grupo de homicidios, para que interviniera con un Juez. Pero se negó desde el principio:
 
      —Bueno, si estás seguro de la fuente, comentárselo al Agente del Ministerio Público. Lo que él decida se hace.
 
      Pero el Agente del Ministerio Público tenía sus propias objeciones:
 
      —El Juez se negó a llevar a cabo una intervención en la bodega sin pruebas suficientes. Todos tenemos que reportarnos ante los superiores, y son los jefes, al final, los que deciden qué hacer. Si entramos sin una orden de registro, a cualquier propiedad, lo considerarán un delito y tendremos problemas.
 
      —La información es confiable. Sé que algunos compañeros saben de esa bodega. Los vi en ella cuando realizaba la investigación.
 
      — ¿Qué compañeros?... Es una acusación grave.
 
      El agente del Ministerio Público buscaba un idiota que acusara a sus mismos colegas para iniciar una indagación. Tal vez los narcos quisieran compartir sus ganancias con el Agente por no realizar el decomiso o por no detener a sus hombres dentro de la policía. González no iba a caer en semejante trampa, no dijo nada y perdió la mirada endurecida en la nada.
 
      —No quieres cooperar. Entonces tú habla con el Juez Federal para ver qué te indica —dijo el Agente.
 
      Salió disgustado. Al juez lo encontró en su oficina de la Procuraduría Federal. Tenía un despacho elegante y bien ordenado donde se podía sentir aire de poder.
 
      —Tengo información fidedigna asegurando que mañana por la tarde llegará un cargamento de drogas a una bodega de la calle Juárez y necesitamos una orden de registro.
 
      El juez lo miró molesto. No eran amigos, lo consideraba un mal funcionario y esperaba que pusiera todo tipo de pretextos para no liberar esa orden, pero González debía intentarlo.
 
      — ¿Por qué no molestar al ejército?—dijo el funcionario.
 
      —Será un decomiso importante y pode quedarse con el crédito.
 
      —Sabes que son muchos problemas y los afectados pueden presentar cargos contra ti si no encontramos nada.
 
      —El informante ha sido confiable.
 
      —No quiero escribir en el reporte: “llamada anónima”. Todos quedarán como sospechosos.
 
      Discutió con el juez por cerca de veinte minutos, pero al final comprendió que obtendría un ascenso por el decomiso y accedió a liberar la orden. Pero advirtió:
 
      —Si te equivocas pasarás meses en la cárcel, ya encontraremos el motivo.
 
      El día del allanamiento—según anotó en el segundo informe—, hubo mucha confusión. La orden fue liberada sólo tres horas antes. Los federales fueron respaldados por elementos de otras corporaciones, nadie tenía un control completo de la operación.
 
      Todos los elementos que participaron en la misión se coordinaron en las oficinas de los ministeriales, ante los ojos de todos, honestos o corruptos. Sin un acuerdo claro se formaron varios grupos operativos y salieron con media hora de anticipación.
 
       Según el informe, todos los policías se ubicaron en tres puntos estratégicos en las calles aledañas, cubriendo todos los lugares de acceso a la bodega.
 
      La espera duró cerca de veinte minutos. En medio de la calle se veían diez patrullas estacionadas, con cerca de treinta hombres con chalecos antibalas, pasamontañas, y cascos, distrayendo a los transeúntes. Los agentes se encontraban serios y callados, atentos al menor movimiento con sus miradas firmes escudriñando sus alrededores.
 
      Un comandante de los federales se aproximó a González para anunciarle el inicio del operativo. Dio algunas instrucciones por radio, pidió con rapidez que tuvieran cuidado y que revisaran bien todo el lugar.
 
      Empezó la acción. El operativo resultó impresionante, era coordinado paso a paso por radio y a pesar del movimiento de patrullas y hombres, el silencio se mantuvo a toda costa. Algunos curiosos se vieron sorprendidos ante la rapidez de la policía. El portón fue abierto a patadas, mientras unos elementos subían al techo y otros entraban en los patios de las propiedades vecinas. Pero a pesar de todos, los preparativos se sentían tensión al afrontar una puerta cerrada, algún rincón oculto o un paquete extraño, podía esconder una trampa.
 
      La bodega estaba vacía. Todas las miradas se concentraron en un González desconcertado, pero consciente de lo que debería hacer.
 
      La posibilidad de que los narcos cambiaran de plan para proteger el cargamentos ya la había considerado.
 
      — ¡¿Qué pasó?! — preguntó el comandante federal enojado—. ¿Dónde están las drogas?
 
      —Ya sabían que vendríamos. Los previnieron.
 
      —No saques conclusiones tan rápido, González. Ahora qué voy a reportar: ¿qué todo fue una pendejada?
 
      Ignoró las protestas y, según dijeron después los federales, se dedicó a revisar el lugar. Las pocas cajas que encontró las abrieron con cuidado, entró en la oficina y revisó los muebles. Pero fue en el centro de la bodega en donde González puso más atención. Se encontraba un pequeña montón de hielo con restos de mariscos. El hielo empezaba a escurrir agua, lo esparció en un pequeño círculo con los dedos, esperando encontrar el mensaje que escondía. Los segundos pasaban y continuó revisando el suelo con cuidado, ante la actitud molesta de sus compañeros. Apareció un pedazo de papel, lo levantó para leerlo con cuidado. Su entusiasmo se notó en su gesto de triunfo.
 
      — ¿Qué encontraste? — preguntó el comandante federal.
 
      —Un mapa de la ciudad… Escoge cuatro hombres y acompáñame.
 
      El comandante gritó varios nombres, pidió al resto que esperaran y salieron a buscar una patrulla. 
 
      — ¿A dónde iremos? —preguntó uno de los policías cuando todo estuvo listo.
 
      —Sigamos al norte por la avenida Constitución.
 
      — ¿Qué buscas? —preguntó el comandante.
 
      —El trasbordo de cargamento de drogas ocurrió hace menos de una hora y la colocaron en un camión de tamaño medio con una caja refrigerada que transporta mariscos con hielo. Debe tener poco tiempo de haber salido de la bodega. El chofer del camión no conoce la ciudad, le hicieron un mapa que encontré en la bodega, tal vez sigua el camino marcado en el papel para salir de la ciudad.
 
      — ¿Y eso qué? —protestó el comandante.
 
      — El vehículo no puede encontrarse lejos con el tráfico de la ciudad a esta hora. Detendremos a cualquier camión que encontremos en la ruta marcada en el mapa hasta hallarlo.
 
      — ¿Cómo lo reconoceremos?
 
      —Busca un camión que transporte mariscos y que tenga un sistema de refrigeración.
 
      —Espero que ésta vez no te equivoques.
 
      Las patrullas se abrieron paso en el tráfico pesado gracias a las sirenas y las luces de la torreta. Se notaban preocupados y con la mirada clavada en cualquier camión sospechoso.
 
      Por veinte minutos siguieron el mapa, transitando por la ciudad a toda velocidad. González se encontró expectante, sólo sonrió aliviado cuando reconoció las características que buscaba en un camión atrapado en el tráfico.
 
      Cerraron con facilidad el paso al vehículo sospechoso. Los federales saltaron con sus armas largas de las patrullas para rodear al chofer. González corrió hasta la cabina y preguntó ansioso:
 
      — ¿Qué transportas?
 
      —Carne para el sur del país—contestó el conductor asustado.
 
      —Vamos. Busquemos otro camión—dijo González al comandante de los federales.
 
      — ¿Estás seguro?—preguntó el joven federal—. ¿Por qué no lo revisamos?
 
      —Porque no tenemos tiempo. Prosigamos buscando.
 
      Los federales se miraron confundidos pero siguieron rodeando el vehículo. El comandante dio una orden y todos volvieron a las patrullas ya cuando el embotellamiento crecía.
 
      Detuvieron otro camión parecido que llevaba pollos congelados, también lo dejaron ir de inmediato. El tercer vehículo que encontraron no se quiso detener.
 
      — ¡Detente, policía federal! ¡Detente ahora o te disparamos!— gritó uno de los federales desde la patrulla al conductor del vehículo, que al sentirse presionado aceleró tratando de escapar.
 
      Los intentos de huida fueron frenados por el tráfico, y al ser alcanzado por la patrulla, el chofer fue bajado del camión con violencia por los federales.
 
      Era un vehículo pequeño, con caja cerrada y en su parte superior un aparato de refrigeración. Era de color blanco y tenía dibujos del mar en los costados.
 
      — ¿Qué transportas? —preguntó González a un chofer que demostraba furia mientras forcejeaba con los policías.
 
       —Llevo camarones—contestó.
 
      González sonrió. El tipo moreno y gordo fue esposado y llevado a jalones a la parte trasera del camión.
 
      —Abre la caja— dijo uno de los federales.
 
      — ¿Tienen orden? — preguntó el chofer.
 
      —Ahora hasta abogado saliste. Abre la caja— amenazó el comandante de los federales.
 
      —No puedo, no tengo la llave.
 
      Uno de los federales que revisaba la cabina se acercó al comandante y dijo:
 
      — Encontré un arma larga, una AK47.
 
      —Arresten a este cabrón y rompan el candado—ordenó el comandante.
 
      González fue el primero en entrar a la caja, sintió el frío del reducido espacio, caminó entre cajas con hielo y camarones, apiladas en el fondo hasta llegar al techo del vehículo. Escarbó en el hielo y sacó un paquete envuelto en plástico, que él suponía eran drogas.
 
      —Tenemos el cargamento—dijo González mostrando el paquete al resto de los policías.
 
      Subió el comandante y entre ambos movieron el hielo y las cajas hasta encontrar cerca de cincuenta paquetes. 
 
      El chofer, al verse descubierto, dijo ser sólo el conductor y no sabía nada de la carga. 
 
      Se pidió ayuda por radio y esperaron mientras algunos acabaron de revisar el camión. González y el comandante interrogaban al sospechoso en la patrulla. Con golpes ocasionales y gritos lograron obtener un nombre y algunas direcciones en una ciudad en el sur del país.
 
      En algún momento González se sintió seguro y dijo al comandante:
 
      —Ahora tenemos que llevar el cargamento a las Oficinas Procuraduría Federal de Justicia.
 
      Llegaron más elementos federales para asegurar y llevarse el camión. González y el comandante subieron a una patrulla sonriendo. Veinte minutos tardó el viaje a la oficina de los federales y tuvieron que esperar en el estacionamiento. Los otros policías, participantes en el decomiso, fueron llegando con indiferencia y se sumaron al grupo que esperaba el cargamento en silencio. 
 
      Pero el tiempo siguió pasando y el camión con el cargamento de drogas no aparecía. El rostro de González demostró molestia.
 
      —Pide información por radio para saber dónde está el cargamento. Ya se tardaron—pidió al Comandante.
 
      El chofer ya se encontraba encerrado, pero al pasar media hora el camión seguía desaparecido. Por radio se aclaró que el vehículo con la droga tuvo una falla mecánica. “Lo repararán pronto”, aseguró uno de los federales.
 
      Media hora después llegó el camión, pero González ya esperaba lo peor.
 
      — ¿Por qué tardaron tanto? —preguntó el Comandante al federal que conducía el vehículo.
 
      —El camión se descompuso y tuvimos que esperar a que lo repararan para traerlo nosotros.
 
      —Revisen la caja—ordenó el Comandante que también sospechaba.
 
      La preocupación se impuso en los veinte policías que se encontraban ahí. Todos rodearon el camión en silencio y vieron expectantes como subían dos hombres, y el sonido dentro de la caja del camión anunciaba lo que González se imaginaba. Uno de ellos gritó desde el fondo de la caja:
 
      — ¡No encontramos nada! El camión sólo tiene hielo.
 
      El círculo de personas alrededor del vehículo se fue estrechando, se acercaron para mirar la caja por dentro.
 
       — ¿Cómo que no? ¡Tiene que estar lleno de droga! Revisen bien.
 
      El comandante subió a la caja al ver que el joven dentro de ella se quedó inmóvil a pesar de la orden. Revolvió el hielo a patadas, furioso, protestando a gritos. González se aproximó intrigado al ver la preocupación de los federales.
 
      —Bajaron la droga en el camino, jodidos traidores— aclaró el comandante con enojo.
 
      —No puede ser—protestó González por lo bajo.
 
      Indagaron entre todos los participantes en el operativo. Querían saber quién manejaba el camión al principio, pero nadie supo contestar. Como siempre el asunto se olvidó al paso de los días.
 
   —o0o—
 
   Terminé de leer el informe indignado, ya sabía de la corrupción, pero nunca me había enterado de tanto descaro. La ansiedad que sintió mi amigo en esos momentos la contagiaba muy bien su escritura.
 
      Le entregué el informe a Vargas.
 
      — ¿Qué pasó después? —pregunté.
 
      —Nada. Sólo González y el comandante federal vieron los paquetes, los jefes supusieron que el camión estaba vacío y que ellos mentían para llamar la atención. Al final el cargamento fue a parar con los narcos, donde pertenecía. 
 
      — ¿Tuvo problemas González después del operativo?
 
      —Cuando trató de explicar lo ocurrido los jefes no le creyeron y los compañeros le buscaron bronca— aclaró Vargas—. Se aventó muy buenos pleitos con los federales. Nadie quería hacerse responsable de la desaparición. Esos cabrones se cubrían entre ellos.
 
      — ¿Pero están seguros que el camión llevaba droga?
 
      —Claro que llevaba carga. No se hubiera hecho tanto desmadre si no fuera así.
 
      Sabía que era una pregunta estúpida pero la tenía que hacer. Contestaría que no, pero esperaba que sus reacciones y gestos lo delataran:
 
      — ¿Tú le disparaste a González?
 
      —Nunca le dispararía a un compañero en forma directa— contestó disgustado.
 
      — ¿Sabes quién le disparó?
 
      —No tengo la seguridad, creo saber quién lo hizo, pero no lo puedo asegurar.
 
      Escondió sus manos al momento de responder, las introdujo al bolsillo de su pantalón. Sabía que era sincero pero mi subconsciente decía que mentía y no entendía en qué.
 
      Vargas era sólo un conocido de años. ¿Por qué me ayudaba? No era amigo de González.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO V
 
      Conducía rumbo a casa mientras la tarde se anunciaba despacio. Quería descansar el resto de la noche, pero el celular volvió a hacer ruido y me cambió los planes.
 
      —Arena, queremos hablar contigo— dijo una voz agria y amenazante.
 
      —¿Quién habla?
 
      —Es en serio. Te podría convenir… Nos vemos a las once de la noche en una bodega de la colonia industrial. En la calle Alimento, número 102.
 
      — ¿Crees que soy pendejo?
 
      —Te garantizo que no habrá problemas. Sólo queremos hacerte una buena oferta… Sólo queremos hablar.
 
      Mi subconsciente decía que acudiera, sentía la adrenalina mezclándose con la sombra de temor que surgía. La idea de una trampa estaba presente. Sabía que sólo sería un intento más para soborno, y tenía miedo de que al rechazarlo estuviera arriesgando mi vida.
 
      —¿Qué tan estúpido creen que soy?
 
      —Te esperamos ahí.
 
      Terminó la llamada.
 
      El mundo de las drogas es muy peculiar, al no aceptar los sobornos ni regalos, nada te pueden exigir y estás libre para actuar, pero si los presionas demasiado te pueden matar. 
 
      Aunque faltaban dos horas para la cita, decidí vigilar la bodega para indagar si existía algún peligro. Me dirigí a la colonia industrial. Era un lugar con muchas empresas de distintos tamaños. El sitio donde me citaron se encontraba en un callejón con varias bodegas que parecían dormidas. 
 
      Esperé estacionado a unos cuantos metros de la bodega. El lugar tenía un aspecto intimidante, me obligaba a dudar de si en realidad debería estar allí. Al entrar a la bodega todo estaría dado, ya no había marcha atrás en mis planes, tendría que seguir hasta que todo acabara. Pero no entrar significaría complicar la investigación y podría pasar meses sin llegar a ninguna parte. No, tenía que afrontar lo que fuera, hasta una trampa que me pudiera costar la vida.
 
      Media hora después llegó una camioneta de lujo a la bodega. Sé que notaron mi presencia, pero no hicieron nada. Sólo bajó una persona con rapidez, abrió el portón y se perdió entre las sombras del edificio. Enseguida bajaron otros dos hombres muy atentos a la distancia y con armas en las manos. Los veinte minutos que faltaban para las once fueron tensos, mientras continuaba vigilando.
 
      Bajé del auto con dudas, me acerqué despacio, buscando a mí alrededor algo sospechoso y asegurándome que el arma estuviera en el cinto a mi espalda. Ante la puerta me detuve. No quería morir, y la posibilidad de ser torturado me atemorizaba, sentía escalofríos, me sentí solo. Pensé en dejarlo así; Celina tenía razón, nada le devolvería la vida a Gustavo, y el mal, cualquiera que fuera su cara, seguiría poblando las calles, las cárceles y los panteones. ¿Vale la pena luchar cuando cualquier triunfo sólo será momentáneo?
 
      Mis pasos y mi subconsciente siguieron adelante hasta cruzar el portón, a pesar de mis dudas.
 
      La bodega era sólo una gran nave industrial repleta de muebles de lujo, bien envueltos, acumulados en grandes columnas muy altas. En el centro se encontraba un espacio abierto con un escritorio maltratado y un archivero.
 
      Sentado al frente del escritorio se encontraba un tipo relativamente joven, vestido con elegancia, con joyas y usando perfume. Se entretenía leyendo papeles que sacó del archivero. Lo consideré como el encargado de convencerme para dejar la investigación. A su lado se encontraba un tipo maduro, de cerca de cincuenta años, que no dejaba de jugar con una navaja y en un lado de la puerta un joven con un arma automática bajo el brazo.
 
      Me acerqué al escritorio con todo el aplomo que pude. Noté en la mirada del joven la desconfianza. No hubo saludos, ni presentaciones, el tipo elegante fue al grano.
 
      —Tenemos interés en usted— dijo el joven perfumado—. Sabemos que investigas la muerte de un policía; un amigo tuyo.
 
      — ¿Y eso qué tiene que ver con ustedes?
 
      —Su amigo estaba trabajando para el Cártel de los Delta, recibía dinero cada vez que detenía un traslado de drogas. Una persona que no conocemos le estaba dando informes y queremos que nos ayude a encontrarlo.
 
      — ¿Por qué lo quieren localizar?
 
      —La imagen de inocencia no le queda, señor Arena. Esa persona, la que daba informes a su amigo, consiguió datos muy importantes de nosotros, que considerábamos secretos. Debe tratarse de una persona muy cercana a nuestro cártel y le está dando esa información a los Deltas para causarnos problemas.
 
      — ¿Qué ganaría en todo esto?
 
      —Si encuentras a nuestro traidor te daremos mucho dinero y además estarás con nosotros.
 
      Las manos me sudaban al momento de cambiar mi temor por coraje. Fingí pensar mientras trataba de controlar mis emociones. Los narcos no interrumpieron, esperando que tomara una decisión.
 
      —Te pagaremos doscientos mil pesos por encontrar al traidor — insistió el joven esperando convencerme.
 
      Ellos no sabían quién era el soplón, la oferta de dinero lo confirmaba. Estaban temerosos de que el informante buscara a otra persona para continuar deteniendo cargamentos de drogas. 
 
      — ¿Por qué buscarme a mí?
 
      —Sabemos que eres buen investigador. Queremos que trabajes para nosotros… Además suponemos que el informante te buscará a ti para que sigas deteniendo nuestros cargamentos, de esa forma tú puedes encontrar a ese cabrón… ¿Bueno, qué decides?
 
      —Tengo que pensarlo. Son muchas cosas. Puedo entregarles al soplón, pero involucrarme con el tráfico de drogas no me interesa.
 
      —Queremos al traidor a cualquier precio. Piénsalo, decide después. Te puede convenir.
 
      —Bien, si encuentro al soplón me comunicaré con ustedes y veremos qué hacer.
 
      Me dirigirme al portón sin esperar nada más, ante la mirada analítica de los narcos. Ni ellos preguntaron, ni yo aclaré, cómo nos comunicaríamos, aunque estaba claro que estarían vigilándome todo el tiempo.
 
      Ya en la calle pensé seguirlos. De inmediato me dirigí al carro y salí rápido de la zona industrial. Me estacioné al lado de una gran avenida donde esperaba que regresara la gente del Cártel del Norte. Escondí el auto lo mejor que pude y esperé preocupado. Veinte minutos después pasaron los narcos por allí a toda velocidad.
 
      Los seguí a distancia, no hubo sorpresas, entraron en una zona muy elegante de la ciudad. Pero los perdí. No pude seguirlos de cerca en las calles cortas de la colonia. 
 
      Regresé a la bodega. Como tardaron mucho tiempo los narcos en salir del área industrial, pensé que algo debería estar escondido en ese lugar, tal vez drogas o dinero. Decidí incendiarla el lugar.
 
      Encontré una botella de cristal tirada en la calle, la llené de gasolina y con una franela hice una mecha. Preparé una bomba molotov y las arrojé sobre el portón, calculando dónde se encontraban los muebles almacenados, y esperé que el fuego dominara el lugar.
 
      Las llamas empezaron a poblar los espacios de la bodega. Permanecí varios minutos mirando cómo el incendio se imponía en la estructura.
 
      Algunos guardias de las fábricas cercanas llamaron a los bomberos. Me retiré del lugar en cuanto escuché las sirenas, con la seguridad de que el incendio daría a los narcos mi negativa de trabajar con ellos.
 
   —o0o—
 
   En la mañana hice planes para circular por la colonia elegante donde perdí a los narcos. Pero al salir del baño tuve que contestar el teléfono.
 
       —Hola, Ulises. ¿Cómo estás? —preguntó Celina.
 
       —Bien, aquí preparándome a salir… ¿Te encuentras bien?
 
      —Triste. No lo puedo aceptar, nos dejaron solos. Es injusto que se fuera así— dijo con voz quebrada—. Pero Gustavo odiaba las drogas. Se prometió muchas veces acabar con los narcos cuando su hermano menor murió de una sobredosis. Mi esposo decía que las drogas consumen el cerebro. Gustavo lamentó mucho la muerte su hermano, se quejaba de que no sabía de su adicción; si lo hubiera sabido estaría vivo. Cuando se enteró, ya era tarde… Llevaba varios días drogándose. Su corazón no aguantó… El sentimiento de culpa lo llevó a una lucha contra los narcos que le terminó costando la vida—, su voz se oía triste y pensé que lloraría.
 
      — ¿Cómo están tus hijos?
 
      —Todos bien, gracias —contestó después de unos momentos—. El mayor ya pronto entrará a la Prepa… Trata de ser fuerte y no demostrar su tristeza, pero también llora en las noches. Los niños sufren por Gustavo, intento consolarlos diciéndoles que su padre está con Dios… Pero todos nos sobrepondremos.
 
      — ¿Te ha llegado alguna información?
 
      —No mucho, encontré una libreta de apuntes personales de Gustavo… Son frases aisladas, escritas cuando trataba de ordenar sus ideas. Aparecen palabras como: “Nuevo allanamiento” y la dirección de un rancho: “El Palomito”… Al final de la última página de la libreta escribió una frase que me llamó la atención: “He visitado al médico, el caso no tiene remedio”… ¿Sabes algo de un médico?
 
      —No, no puedo saber a qué se refería.
 
      Celina expresó preocupación por mí, insistía en que dejara la investigación. Colgó después de asegurar que me avisaría si encontraba algo más.
 
      Me vestía cuando volvió a timbrar el teléfono.
 
      —Arena, tenemos información buena— dijo una voz distorsionada, metálica y grave, por teléfono—. Un cargamento importante de drogas pasará a las seis de la tarde por el kilómetro ciento veinte de la carretera nacional. Los del Cártel del Norte están confiados, creen que con la muerte de González se acabaron los decomisos… Detenlos y te daremos cinco mil pesos.
 
      — ¿Por qué haría esa pendejada por cinco mil pesos?
 
      —Tú sabes si lo intentas, y tú sabes cómo lo haces; pero nadie te dará cinco por llevar chismes.
 
      Aunque pregunté su nombre, no contestó. Cortó la llamada en cuanto empecé a hacer preguntas.
 
      Pasaron varios minutos sentado en el sofá a medio vestir, trataba de tomar una decisión. Sabía que era utilizado en una guerra de ingenio, donde el más audaz ganaba, donde se servían de autoridades y civiles para atacarse entre sí y, a la larga, sólo dejaría víctimas, algunas de ellas inocentes.
 
      Decidí detener el cargamento de drogas. En esos momentos pensé que ayudaría a eliminar un poco de droga de las calles.
 
   —o0o—
 
   — ¿Qué has averiguado? — pregunté a Manuel Vallarta, que esperaba, sentado dentro de una camioneta, en el estacionamiento de las oficinas de la Ministerial.
 
      —Nada, todo está muy sereno— contestó el joven.
 
      — ¿Qué sabes de un rancho por el cual preguntaba González?
 
      —Gustavo indagaba entre los compañeros y algunos narcos. No sé exactamente qué buscaba. Pero preparaba otro registro para la finca El Palomito, antes de que lo mataran… No se supo más.
 
      Las miradas de desconfianza de otros ministeriales me descubrieron y empezaron a vigilarme con cierta prudencia.
 
      — ¿Quién investiga la muerte de González?
 
      —Luis Talabar y Antonio Rodríguez—, hizo una pausa para señalar con la cabeza dos autos de lujo en el estacionamiento—. Esos son sus autos. Ahora dime sí crees que el crimen se resolverá.
 
      El cinismo en la voz del joven era fácil de entender.
 
      El compañero de Vallarta llegó, se subió a la camioneta y ambos se marcharon a toda velocidad, sin mayor cortesía que un simple “Hasta luego”.
 
   —o0o—
 
   —El soplón que daba información a González, ahora me llama a mí— dije a un indiferente Jesús Álamo.
 
      —Será una broma.
 
      Había dedicado el resto de la mañana a distraerme. Mi mente se encontraba saturada de miles de posibilidades sobre el caso. Por lo mismo dejé correr las horas circulando por la ciudad.
 
      Después del mediodía, y con dudas, busqué a Álamo. Mi llegada fue recibida con indiferencia. Ya en su oficina expliqué lo que consideraba información importante, pero sólo recibí una mirada de disgusto del corpulento jefe policíaco.
 
      —La única manera de estar seguros de que no ser una broma es poner un retén en la carretera— aclaré al ver que no le interesaba—. Ya sólo faltan tres horas para las seis de la tarde.
 
      —Lo malo es que yo seré el responsable si algo sale mal.
 
      Comprendí que nada de lo que dijera o callara convencería a Álamo de involucrarse otra vez en un decomiso. Decidí no insistir más y buscar otras opciones.
 
      Con una plática de Vallarta, en los estacionamientos de la ministerial, obtuvimos el nombre del comandante de los federales en el sector; era él mismo que trató con González para preparar la captura de los cargamentos de drogas. 
 
     Me dirigí a la Procuraduría Federal de inmediato. Pregunté por el Comandante Federal en las oficinas.
 
      —De nuevo el problema del soplón. Ya tuvimos muchas dificultades con González. Al involucrar a varios departamentos todo se contamina, los infiltrados del narco echan a perder todo. Yo ya no quiero problemas. 
 
      Como ayudó a Gustavo, pensé que también me ayudaría a realizar el retén, pero conmigo ya no quería tomar riesgos.
 
      El comandante resultó ser un joven que apenas pasaba de los treinta años, era entusiasta, pero los problemas ocasionados con González lo desanimaban.
 
      La nueva explicación que pude dar fue demasiado pausada y sin emociones, estaba decepcionado y esperaba un rechazo.
 
      —Vale la pena intentarlo, tal vez consigamos decomisar otro cargamento de drogas— dijo el joven comandante—. Ordenaré que se prepare ese retén y que se procure no hacer muy llamativa la operación.
 
      Para las cinco de la tarde nos encontrábamos sobre la carretera en el lugar señalado. El tráfico era pesado. Seis policías federales, bien armados y con chalecos a prueba de balas, detenían los camiones de carga, haciendo una serie de preguntas rutinarias; buscando, más que una respuesta sospechosa, una mirada vacilante, un comportamiento extraño o miedo en los rostros de los choferes. La mayoría de los policías estaban molestos, pensaban que no encontrarían nada.
 
      Mientras esperaba, un poco retirado del retén y rezando porque apareciera el cargamento, el jefe de grupo federal se acercó un poco fastidiado, era otro joven regordete y con actitud indiferente y gesto cínico.
 
      — ¿Por qué tomas riesgos por detener drogas? No es tu problema. Nadie te lo agradecerá. Además podríamos tener problemas.
 
      —Quiero ponerle en la madre a los cárteles de droga para hacerle justicia a un amigo.
 
      Por un momento me miró molesto, después sonrió y dijo:
 
      —Los narcos son muy poderosos e influyentes. Ellos pueden matar a cualquiera, sin excepción.
 
      —Los narcos están envalentonados con la violencia. En una sociedad pacífica ellos se sienten los reyes, pueden utilizar sus asesinos bien armados para atacar a cualquiera. Pero la verdad, no son tan valientes.
 
      El federal perdió su mirada en la carretera y agregó con gesto sereno:
 
      —No los veas como los malvados. Sólo venden droga; si no fuera ilegal no los diferenciaríamos de los industriales o comerciantes. Los políticos y empresarios también tienen guardaespaldas y asesinos a su servicio, por si acaso tienen problemas fuertes… La culpa de que existan drogadictos no es de ellos, es la sociedad, siempre origina adictos. Además, si alguien quiere comprar lo que sea siempre habrá quien lo venda. Los políticos lo saben, por lo mismo se actúa con prudencia contra el narco. Los mismos gringos lo único que le piden a sus mafioso es que no se noten, que no hagan olas, por lo mismo las drogas, el juego y la prostitución siguen, sin que nadie pueda detenerlos, sin importar a cuántos jóvenes destruyan…Es sólo un negocio.
 
      No compartía su opinión, pero no hubo nada que contestar. Nos encontrábamos recargados en una patrulla, atentos al movimiento a nuestro alrededor. Las imágenes de retenes eran frecuentes en esa carretera, las autoridades las hacían para demostrar que estaban trabajando. Pero sólo conseguían molestar civiles, casi nunca daban resultados. 
 
      — ¿Cómo reconoceremos el camión que lleva el cargamento? Debieron darte alguna señal, una razón social o cualquier otro detalle—preguntó el jefe de grupo ya cansado.
 
      —No dijeron nada más. Espero que podamos reconocerlo cuando lo veamos.
 
      —Ojalá que no estés confiando en tu sexto sentido nada más.
 
      Seguí callado, pero la verdad es que nadie sabía qué buscar.
 
      Pasados los minutos lo esperado sucedió. En uno de tantos camiones detenidos, el conductor mostró actividad sospechosa, bajó de la cabina para saludar de mano a los oficiales. Sonreía y hablaba como si fueran amigos de toda la vida, reuniendo a su alrededor a todos los policías. Las miradas de los federales volteaban a ver al jefe de grupo con actitud confusa, y éste parecía incómodo al ignorarlas.
 
      — ¿Conocen al chofer?
 
      —No lo creo. Así se portan todos los choferes.
 
      —El camión tiene que cargar la droga— dije y me dirigí al grupo.
 
      El chofer era un joven bronceado de aspecto agradable. Vestía con ropa vaquera y sombrero. Tenía cerca de veinticinco años y se notaba seguro.
 
      — ¿Qué pasa? — preguntó el jefe cuando nos unimos al grupo.
 
      El silencio se impuso y el joven chofer sintió que era el momento de aclarar su situación.
 
      —Nada, mi comandante. Aquí hablando con mis amigos… Fíjese que tengo un problema. Llevo un cargamento de jabón en polvo para la frontera, pero con las prisas se me olvidó pagar los impuestos, no tengo los papeles en regla… Tal vez pueda dar a usted el dinero del gobierno y me deja pasar… Nadie se dará cuenta y todos saldremos ganando… ¿Qué le parece?
 
      El joven se vio nervioso al sacar del bolsillo de la camisa un grueso paquete de dólares.
 
      El Jefe de Grupo estaba vacilante, pero sus ojos nunca dejaron de mirar los dólares.
 
      —Que registren el camión — pedí molesto—. El cabrón trata de sobornarnos.
 
      —Cállate, Arena— dijo el jefe pensativo y enseguida, con seriedad indiferente, preguntó al joven—: ¿Estás seguro que con ese dinero puedes pagar todos lo impuestos?
 
      —Aquí tenemos más, diga cuánto quiere y veremos si se lo puedo conseguir—dijo el conductor con seriedad.
 
      El chofer entregó el primer fajo de billete y su sonrisa reflejaba la seguridad de quien ya no tendrá problemas. 
 
      —Es sólo dinero, y al vender el cargamento saldrá suficiente para todos. Nos irá bien… De todos modos somos de los mismos, no se preocupen—continuó hablando el chofer mientras sacaba más dinero de la cabina.
 
      — ¡Con una chingada! Este pendejo trae el camión cargado de drogas. Deténganlo— protesté furioso.
 
      —No seas hablador, Arena— gritó enojado el federal—. No voy a dejar una buena cantidad de dinero porque tú quieres portarte como héroe honrado.
 
      —Vale madre el dinero; siempre necesitarán más, nunca será suficiente si llega fácil— seguí protestando enojado.
 
      —Ya te dije. El dinero nos ayudará a todos, si tú no lo quieres es tu problema.
 
      El chofer regresó con una gran sonrisa, le entrega un segundo paquete de billetes y se apartó para dejar que los policías resolvieran sus problemas, aunque siempre estuvo atento.
 
      Furioso me dirigí a la caja, quité el candado en la puerta a golpes con una piedra. El trailer estaba lleno de cajas de cartón grandes que contenían cientos de bolsas de jabón en polvo. Subí rápido mientras los federales trataban de detenerme con regaños. Abrí la primera caja y saqué una bolsa, la rompí y dejé que el polvo azul fuera arrastrado por el viento. No había nada sospechoso. 
 
      —Tráiganlo y échenlo en una patrulla— escuché al Jefe de Grupo gritando a sus hombres mientras me señalaba.
 
      Tomé otra bolsa y de nuevo era sólo polvo. Tres federales me tomaron de los brazos y me arrojaron de la caja, rodé por el suelo y otros dos me condujeron hasta la patrulla.
 
      —Es jabón en polvo—gritó el Jefe de Grupo—. Cierren la caja.
 
      —No hagas escándalo o te pondremos en la madre. Tenemos demasiados problemas para dejar que tú nos impida recibir dinero— dijo uno de los federales mientras me esposaba y me hacían entrar a la patrulla.
 
      Vi, con impotencia, como el camión se perdía entre el tráfico. El reten fue levantando con indiferencia, mientras el jefe de Grupo repartió dinero entre sus hombres. Los oficiales se veían contentos mientras volvían a sus patrullas.
 
      —Ese camión está cargado de drogas— aclaré al Jefe en cuanto subió a la patrulla.
 
      —Tal vez. No estamos seguros—contestó y me mostró unos billetes—. ¿Qué dices, los tomas?
 
      — ¿Qué dirá el Comandante?
 
      —No te preocupes. Él también recibirá su parte.
 
      El jefe de grupo colocó los billetes en la bolsa de mi camisa, por las esposas no pude devolvérselo, quedé en silencio durante el camino de regreso.
 
      Ya la noche se había impuesto, circulaba por la ciudad deseando no pensar.  Mi conciencia estaba dividida, las imágenes de un camión cargado de drogas me frustraba, pero la alegría y lógica de los federales me obligaba a sentir indiferencia hacía la corrupción. Juzgar a la ligera es fácil, acusar de corruptos a los policías parecía normal, después de todo aceptar sobornos es contra la ley. Pero ellos tenían familias que sacar adelante y los políticos esperan que sacrifiquen todo por un sueldo ridículo.
 
      Acepté el dinero porque no debía juzgar a todos.
 
      De nuevo mi estado de ánimo me impulsó a ver otro aspecto de la ciudad. Como calles infinitas que se pierden en la nada, donde cada rincón esconde un poco de sabiduría y un poco de maldad. Era como la soledad, como el cansancio, como el tiempo; era como no tener nada seguro.
 
      No tenía ningún plan, sólo estacionarme cerca de la Comandancia de la Ministerial para dejar pasar la mayor parte de la noche fuera de la casa. Quince minutos después vi salir uno de los dos autos de lujo que eran de los policías corruptos. El subconsciente me hizo pensar que esta casualidad era un golpe de suerte. Lo seguí, esperando reconocer al conductor.
 
      Se detuvo en un estacionamiento de un edificio de departamentos. Era Antonio Rodríguez, bien vestido y peinándose el cabello mientras caminaba a la entrada. Pude reconocer el departamento a donde se dirigía porque se encendieron las luces. Pasaron cerca de dos horas antes de que saliera un poco desalineado, subió a su auto y lo dejé marchar.
 
   —o0o—
 
   Todo pasó muy rápido, se escucharon silbidos agudos, el parabrisas estalló y pequeños cristales saltaron por todas partes. Los disparos venían de un auto que se estacionó a un lado del mio.
 
      Acababa de llegar a mi casa, eran cerca de las tres de la mañana, ya estacionado me preparaba para bajar del auto cuando presentí el ataque. Tomé la pistola que llevaba debajo del asiento. Enseguida se sucedieron los disparos, fueron muchos en menos de unos segundos. Bajé del auto casi de rodillas. Sabía que atacaban con una AK47, las balas atravesaban con facilidad el auto y se incrustaban en la pared con mucha fuerza. Con mi pistola 9 milímetros era imposible repeler el ataque. Preparé la pistola para defenderme lo mejor que pudiera.
 
      Siguió un largo silencio desesperante. Escuché los gritos distantes de algunos peatones y las voces apagadas de los atacantes.
 
      No imaginé nada cuando sentí el estruendo de un cristal lateral al romperse y el sonido sordo de un objeto al rodar dentro del auto.
 
      Cuando oí que el carro de los atacantes aceleraba traté de incorporarme para disparar. Pero mi auto estalló. Me hizo salir proyectado y golpeé el suelo con fuerza. El sonido fue ensordecedor y después quedó un fuerte zumbido en la cabeza que me impedía oír. Sentía dolor en todo el cuerpo y sangraba. Mi auto estaba destrozado y en llamas. Todo se fue nublando a mí alrededor, las imágenes se volvieron opacas hasta desaparecer.
 
   —o0o—
 
   —Tuviste suerte— fue lo primero que oí al despertar en una cama de hospital.
 
      Mientras entraba en conciencia reconocí a Vallarta, parado a un lado de la cama. Una enfermera, voluminosa y morena, mantenía a raya las inquietudes de mi compañero con comentarios amables sobre mi estado de salud, mientras me tomaba la presión.
 
      —Tus radiografías de cráneo están bien, no tienes fracturas— comentó la enfermera al ver que despertaba.
 
      — ¿Cómo te sientes? —continuó Vallarta.
 
      —Cómo si hubiera pasado un elefante por mi cabeza.
 
      —Estoy investigando qué te pasó.
 
      La enfermera finalizó mi chequeo con una mirada tranquila a Vallarta y dijo:
 
      —No tiene nada grave, algunos golpes, cortaduras menores y el susto. En una hora podrá salir del hospital.
 
      La enfermera salió y Vallarta confundido preguntó:
 
      —Estalló una granada en tu auto y quedaron muchos agujeros de bala en las paredes. ¿Qué pasó?
 
      —Pasó lo que esperábamos. Los narcos se enfurecieron conmigo e intentaron matarme... Acababa de llegar a mi casa cuando me dispararon por la parte trasera de mi auto, en el punto ciego, ni siquiera los vi. Se cansaron de disparar y, cuando ya había salido del auto, soltaron la granada.
 
      —Tuviste suerte.
 
      —Sabíamos que tarde o temprano iban a reaccionar.
 
      — ¿Viste el auto de los matones?
 
      Comenté que no, pero sabía que era un auto deportivo negro y con diseños rojos, tenía dos días estacionado fuera de mi departamento. Pero no estaba seguro de que hubieran sido ellos.
 
      —Celina llamó, se escuchaba preocupada.
 
      Preferí ignorar ese comentario, sentía que era personal.
 
   — ¿Qué has averiguado?
 
      —Nada, todo sigue igual.
 
      — ¿Qué horas son?
 
      —Es medio día, estuviste inconsciente como diez horas— dijo Vallarta sentándose a un lado de la cama—. ¿Ahora qué vas a hacer?
 
      —Seguir investigando, no me voy a retirar.
 
      —Pero seguirán los atentados, lo único que te puede salvar es alejarte de los traficantes.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO VI
 
      Me encontré solo en el cuarto del Hospital. Vallarta se marchó al poco rato. Me vestí con dolor y dificultad, no quería desprender los parches de gasa puestos sobre las cortaduras.
 
      Sabía que me buscaban para atacarme, ahora ya no tenía dudas. No podría regresar a mi oficina ni al departamento, los asesinos estarían vigilando y dispuestos a atacarme de nuevo.
 
      Ya no tenía armas ni autos, aunque con facilidad podría comprarlos. Cuidaba mis ahorros porque esperaba vivir de ellos cuando me jubilara, si es que llegaba a viejo, y me molestó retirar dinero de esa cuenta.
 
      Celina, muy preocupada, entró en el cuarto cuando me encontraba listo para salir.
 
      — ¿Qué te pasó?
 
      —Me dieron un susto. Nada más.
 
      Estaba a punto de llorar. Sentí cierta desesperación cuando se sentó sobre la cama. Se llevó las manos al pecho tratando de controlar su llanto.
 
      — ¡Te dije que olvidaras el asesinato de mi esposo! —, un grito contenido se impuso en su voz, saliendo una especie de gruñido—. No quiero perderte a ti también. Déjalo así, que Dios haga justicia.
 
      La actitud de Celina, preocupada, me sorprendió. Pero decidí ignorarla, comprendí que la muerte de su esposo era muy reciente. 
 
      — ¿Cómo están tus hijos?
 
      —Ellos están bien. No me trates como tonta. No quiero que sigas investigando.
 
      —Ya no puedo, ya empecé, los corruptos no se detendrán hasta que acaben conmigo. Ya no puedo parar.
 
      Su desesperación perdió intensidad, transformándose en una súplica.
 
      —Márchate de la ciudad, escóndete un tiempo, no quiero más muertes.
 
      Entendía que la comprensión era la mejor manera de ayudarla. La abracé para tranquilizarla, ella se opuso al principio, pero fue cediendo hasta que se dejó llevar por el desgano.
 
      —Cálmate, estamos en un hospital— dije con voz pausada, apretándola un poco más contra mi cuerpo.
 
      En algún momento cambió su actitud a resignación.
 
      —Estoy asustada, es una ciudad peligrosa y tengo tres hijos para proteger. No puedo vivir tranquila, o fingir que nada pasa— dijo con voz grave—. No quiero perderte a ti también.
 
      Continuamos abrazados, parecía que mi calor corporal fuera disipando sus temores con la ternura del instante. Sus manos se aferraron a mí, como si la demostración de afecto se transformara en pasión.
 
      Mantuvo sus grandes ojos cafés fijos sobre los míos con ansiedad. Los cerró despacio y trató de darme un beso. Me aparté preocupado, haciendo bromas.
 
      —Larguémonos de aquí antes de que nos corran. La cuenta del hospital debe estar altísima y cada minuto que estemos en el cuarto cuenta.
 
      Trató de sonreír a pesar de su mirada excitada y sus labios húmedos. Ella insistió en buscar mi rostro y cuando la miré fijamente a los ojos dijo:
 
      —Siempre te he amado.
 
      —Tenemos que marcharnos—contesté incómodo.
 
      Es una mujer atractiva a pesar de su edad y de haber traído al mundo tres hijos. Pero era la esposa de Gustavo, un amigo muerto, y sentía como traición considerar la posibilidad de tan sólo besarla en la boca. Además ella estaba afectada, muy dolida y frágil en esos momentos. Traté de apartarla pero me tomó del brazo y dijo:
 
      —Tenemos que hablar—, estaba seria y sus grandes ojos se veían tristes.
 
      —Después. Cuando salgamos de este problema.
 
      —Y si muriéramos mañana.
 
      —Después hablamos.
 
      Celina se apegó a mí para ayudarme a caminar, aunque le dije que no era necesario.
 
      Cobraron diez mil pesos en el hospital, me hubiera puesto furioso en otros momentos, era demasiado, pero Celina había logrado impresionarme y nada importaba entonces. Pagué y me dirigí a la puerta donde esperaba ella.
 
      — ¿Soy bella?
 
      —Sí, eres una mujer bella. Pero lo mejor de ti no está en el exterior.
 
      Me jaló del brazo para llevarme a su auto, mientras se mostraba sonriente y orgullosa colgada de mí brazo.
 
      —Te conozco desde que me casé. Gustavo hablaba muy bien de ti. Las pocas veces que visitaste la casa te portaste tan serio y fuerte, no podía más que admirarte. Me enamoré de ti despacio, sabía que entonces era imposible. Te deseaba y en las noches, los días que nos visitabas, posaba desnuda ante el espejo del baño imaginando que lo hacía frente a ti… No me mal interpretes. Tenía a mi esposo y mientras estuvo vivo jamás lo engañé: sólo con el pensamiento y sólo contigo.
 
      En el auto, sentada en el asiento del piloto, dejó imponer el silencio con gesto de duda. Sabía lo que ocurriría, pero no hice nada para evitarlo, la dejé seguir por vanidad. Sentía el extraño deseo de poseerla, que ella misma estaba sembrando con sus palabras, no podía impedirlo a pesar de todo lo que nos separaba.
 
      —No hubiera dicho nada, esperaría por lo menos unos meses y sólo te daría insinuaciones, tú tendrías que interpretarlas y si algo sentías por mí tendrías que decírmelo— continuó Celina, sus ojos se veían grandes, tiernos. Al momento de tomar mi mano entre las suyas pareció estremecerse—. Pero cuando me enteré del atentado tuve miedo de perderte, quedarme por completo sola otra vez. Te lo tenía que decir, no podía esperar más.
 
      Estaba aturdido, no sabía qué pensar y la duda se reflejaba en mi mirada.
 
      —Gustavo era mi amigo.
 
      —No digas nada. Ahora no. Espera, piensa las cosas. Si te pidiera una respuesta en este momento te negarías… Te lo quería decir para que te cuidaras, que dejes de arriesgarte… Podemos marcharnos de la ciudad, formar una familia normal en otra parte y ambos nos amaríamos.
 
      Trató de besarme de nuevo pero tan sólo alcanzó la mejilla.
 
      —Dime que también me amas.
 
      —No lo sé. 
 
      —Ya tendrás tiempo para quererme.
 
      Trató de llevar mis manos a su pecho, yo las aparté.
 
      —Tengo más de un año sin que me toquen. No me rechaces— dijo aún con su cara pegada a la mía, buscando un beso—. Tócame.
 
      Ya atrapado por una excitación involuntaria la dejé hacer lo que quisiera. Mis manos tocaron su pecho y ya nada pudo contenerme. 
 
   —o0o—
 
    
 
   Caminaba por la calle pensando. Celina me había dejado en el centro después de insistir mucho. Me dirigí al banco, esperaba sacar dinero de mis ahorros para comprar un auto y tener efectivo para sobrevivir unos días.
 
      Los narcos y sus armas estaban lejos de mis pensamientos en esos momentos. Era el cuerpo de Celina el que ocupaba todos mis pensamientos. En algún momento, después de algunos besos, y aún sobre el auto, se apartó un poco de mí y se descubrió sus grandes pechos. Quería que los tocara con firmeza, que los besara y que tratara de ser posesivo, era imposible que me controlara.
 
     Como mujer, valía la pena: bella, amable y buena persona. Los hijos de Gustavo merecían lo mejor. Bien podría dedicarme a cuidarlos, integrarme a su familia y ayudarlos a salir adelante. Pero la imagen de mi amigo seguía presente.
 
      En el banco llené con rapidez una ficha, anotando una cantidad grande, que según mis cálculos alcanzaría para mis planes. Hice cola, aguanté las dudas de la cajera y cubrí lo mejor que pude el dinero para que nadie viera.
 
      Caminé por la calle atrapado por la obsesión que provocaban los pechos de la mujer.
 
      No quería enamorarme, me volvería débil, celoso, acostarme con la mujer sería algo sentimental, y no el acto visceral que siempre he necesitado y que siempre he conseguido con facilidad. Mi vida y los sentimientos no se llevan… En ese momento sentía que empezaba a amar a Celina, no quería perderla, pero tampoco la quería adherida a mí todo el tiempo.
 
      Celina era diferente, ella, en su desesperada necesidad de pasión, creyó estar enamorada de mí y se imaginaba que yo también la amaba. Quería placer, pero esperaba que me enamorara de ella para poder justificarse. Sentía que al sacar sus emociones más íntimas, yo correspondería con lo mismo. Era la primera mujer en pedirme una unión, lo pedía todo. Se justificaba con una triste realidad: todos estábamos en peligro.
 
      Entré en una calle repleta de pequeñas tienditas, donde venden de todo además de armas de fuego. En un puesto un vendedor moreno mostraba con recelo pistolas sobre una mesa. La gente a nuestro alrededor circulaba aglomerada e indiferente, mirando las mercancías de otros establecimientos improvisados en la vía pública. 
 
      — ¿Cuál le gusta, Jefe?... Ésta es una cuarenta y cinco automática, tumba a cualquiera. Y la treinta y ocho dispara catorce balas en segundos.
 
      —Quiero armas nuevas, no me importa el calibre— dije revisando un revólver cromado—. No quiero cargar con pistolas calientes.  
 
      El regordete vendedor me miró extrañado, y dijo:
 
      — ¡Faltaba más! Usted diga, Jefe. Nosotros la conseguimos. Pero son muy caras… Las que están aquí tienen poco uso, Jefe.
 
      — ¡Sí. No me digas! Nomás se han usado en dos o tres asesinatos.
 
      — ¡Qué ocurrente es, Jefe! Deje le enseño la nueve milímetros, automática. Acaba de llegar de la frontera… Dicen que es buena.
 
      La pistola tenía cierta belleza con un color negro azulado, bien aceitada y envuelta en plástico. Aunque era costosa.
 
      — ¿Estás seguro que es nueva?... Bueno, dame balas y dos cargadores. 
 
      Le entregué casi diez mil pesos al vendedor y escondí el arma entre mi ropa.
 
     Tenía un refugio para emergencias cuando tenía problemas. Era un hospedaje, lo elegí hacía años porque se encontraba bien escondido entre la ciudad. El dueño era un viejo investigador que trabajó para el gobierno y sabía todo lo malo ocurrido en el país en los últimos tiempos. Tenía buena plática y cobraba poco.
 
      Estaba cansado y adolorido, tuve que tomar un taxi para que me llevara al “refugio”, como llamaba a esa posada.
 
      —Pásale, Arena— dijo García, el dueño de la pensión, una persona mayor de sesenta años, que conocí desde mis primeros trabajos—. De nuevo andas metido en problemas… ¿Qué pasó, quemaron tu casa?
 
      —No, sólo hicieron estallar mi auto.
 
      Me invitó a pasar a un pequeño cuarto, a un lado de la entrada, que utilizaba como oficina.
 
      —Los narcos quieren mandarme a hablar con San Pedro.
 
      —Esos son peligrosos y montoneros—dijo sentándose en una silla e invitándome a acompañarlo señalando un sofá—. ¿Quieres el cuarto de siempre? Esta libre y huele bien; los últimos inquilinos eran unas mujeres que usaban perfume y no se lavaban bien.
 
      En un pequeño refrigerador había varias cervezas, tomó dos y me ofreció.
 
      —Vamos, suelta toda la sopa. ¿Qué te pasó? Esa cara sólo la tienes cuando estás en verdaderos problemas.
 
      Su sonrisa se pobló de arrugas y su dentadura postiza brilló un poco más.
 
      —Es sólo una mujer, no tiene importancia.
 
      —¿No te da pena? A tu edad y con líos de faldas… Pero explícame.
 
      —Es la esposa de un amigo asesinado, dice que está enamorada de mí.
 
      —Todo un problema moral. Pues agárrala, no estás para andar eligiendo.
 
      —Pero no es seguro que sean sentimientos reales. Está asustada y se siente sola.
 
      —Dale por atrás. Con eso se enamora de ti.
 
      —Cómo me das consejos si tú eres soltero.
 
      —Soy soltero porque me faltó darles por atrás, sino tendría hasta tres.
 
      Me dejó en el cuarto después de la tercera cerveza y por fin pude descansar. Me quedé dormido casi de inmediato.
 
      A las diez de la mañana del día siguiente circulaba por la colonia elegante donde días atrás perdía una camioneta blanca. Una hora antes había comprado un auto de modelo reciente, aunque sin placas, sólo un permiso de circulación temporal. Pensaba usarlo una semana, si funcionaba bien y no lo veían los narcos lo conservaría.
 
      Decidí vigilar la colonia elegante una hora, caminé por la plaza cercana, tomé un refresco en una cafetería y cada determinado tiempo circulaba al azar por las calles. Mi sexto sentido no servía entre tantas casas, todas casi iguales y los autos de lujo menudeando.
 
      Pasado el medio día decidí llegar a mi departamento. Nadie conocía el auto nuevo, por lo mismo me atreví a circular por el frente del edificio, esperando averiguar si era vigilado. No descubrí nada sospechoso. Estacioné el auto a unas cuadras de distancia, para que no lo identificaran y llegué caminando hasta el edificio.
 
      El portero, una persona mayor y amable, me recibió con un gesto de preocupación por mi estado de salud. Después aclaró:
 
      —Dos tipos mal encarados vinieron ayer a preguntar por usted. Estaban muy enojados y exigieron que les dijera dónde estaba. Como no pude decirles nada me amenazaron con pistolas enormes. Lo bueno es que no estaba, si no lo hubieran matado.
 
      Enseguida me acompañó a mi departamento, con su paso cansado y lento, y dijo:
 
      —No pude evitar que entraran. Destrozaron todo y, tal vez, se llevaron algunos objetos de valor. No lo pude ver más porque me tenían amenazado… Llamé a la policía pero ellos también buscaron algo para llevarse.
 
      —No se preocupe, son cosas que pasan.
 
      Traté de no demostrar molestia al ver los destrozos en mi departamento, para no apenar al viejo.  En una maleta guardé mi ropa y algunos objetos personales. Lo poco que se llevaron no tenía verdadero valor, ni siquiera sentimental.  Le pedí al portero que se retirara, que nada podía haber hecho para impedir el saqueo. Tomé el teléfono y llamé a Bernardo Díaz.
 
      — ¿Cómo ha estado?
 
      — ¿Ulises? Me enteré por las noticias del atentado… Espero que no te hayan asustado.
 
      —Sí, me asustaron y mucho, pero no pienso echarme para atrás.
 
      —Bien, no esperaba otra cosa de ti… Recordé algo interesante. González trataba de descubrir al soplón, a la persona que le daba la información, pero a pesar de que estuvo haciendo preguntas durante meses no encontró nada, que yo sepa; o por lo menos a nadie se lo dijo.
 
      — ¿Tienes alguna idea de quién se trata?
 
      —Es difícil saber exactamente, pero Gustavo sospechaba que es un policía. Aunque eso no es ninguna novedad—, sus palabras se matizaron con tono de cansancio.
 
      Recordé un comentario de Celina con respecto a la libreta de apuntes de Gustavo y vino a mi mente una frase interesante y pregunté:
 
      — ¿Sabes si entre los narcos existe algún médico o algo relacionado con ellos? No te dijo Gustavo nada sobre ellos.
 
      —No, ningún médico. Tal vez González se encontraba enfermo.
 
      Algo en el tono de voz del anciano cambió, se escuchó más pausado.
 
      —Te escucho deprimido. ¿Qué pasa?
 
      —Nada. Los recuerdos…—, la llamada terminó con esa frase, sólo nos despedimos sin más.
 
       Sabía que era un riesgo estar en mi departamento, pero en ese momento nada me importaba, sólo quería disfrutar la soledad relajante. Cuando todo estaba listo para salir del departamento, el desánimo me invadió. Me acosté sobre la cama deshecha y pasaron los minutos mientras pensaba en Celina. 
 
      Cuando salimos del hospital, el momento más intenso con ella fue cuando, excitada en su auto, se descubrió sus pechos. No pude evitar, los acaricié, los bese, toqué su entrepierna. Pero algo recordó, se detuvo en seco, me apartó a empujones y lloró. Fue un sufrimiento desesperado, agudo, de todo eso que tenía guardado en su alma y no podía sacar. Fueron minutos eternos. Cuando por fin se calmó dijo apenada:
 
      — ¡Soy una puta!
 
      —No, eres sólo una mujer que está sufriendo. No puedes ser tan dura contigo misma.
 
      —Perdóname.
 
      —Siempre te he deseado— dije despacio, motivado más por el deseo que por los sentimientos. Pero ella notó mi inseguridad, ya no dijo nada, se controló, se acomodó la ropa y salimos del estacionamiento del hospital en medio de un silencio pesado.
 
      Los recuerdos fueron sustituidos por la excitación que nubló mi mente. Tomé el teléfono y la llamé:
 
      — ¿Cómo estás?
 
      Ella reconoció mi voz de inmediato.
 
      — ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?
 
      —Sólo llamaba para pedirte que nos reunamos, quiero verte. No te preocupes, no estás obligada a nada. También me siento solo en ocasiones.
 
      Hubo un momento de silencio.
 
      — ¿Para qué?... ¿Dónde?
 
   —o0o—
 
   Oscurecía cuando llegué al hospedaje, pasé más de una hora con Celina en un cuarto de hotel. Estaba apenado, me sentí mal por haber desbordado mis pasiones con ella al hacerle el amor. El sentimiento de culpa por traicionar a mi amigo muerto era intenso.
 
      Por fortuna García se encontraba a la puerta de su negocio. Me dirigí a él con las maletas en la mano y al momento de saludar pedí que lo acompañara con unas cervezas.
 
      Recorrimos algunas calles hasta un depósito cercano, mientras el viejo judicial me lanzaba preguntas, esperaba enterarse de todo lo ocurrido antes de que lo sorprendieran en su negocio con algún ataque.
 
      —Se hace mucha dinero mezclado con los narcos, pero también es peligroso—concluyó García mientras regresábamos con doce cervezas en una bolsa.
 
      — ¿Siempre fue así, como lo es ahora?
 
      —Supongo que sí, aunque no soy ningún estudioso de la corrupción… Creo que es parte de la naturaleza humana, como un mal instinto de conservación. A los únicos que considero responsables de que la corrupción llegara a estos niveles son a los políticos. Ahora sólo nos queda aguantar.
 
      En su reducida oficina disfrutamos de la plática y de las cervezas. En algunos momentos, tal vez por efectos del alcohol, la imagen de Celina desnuda y estremeciéndose de placer cruzó mi mente. Algún gesto se me escapó porque García preguntó:
 
      — ¿Cómo te fue con la mujer?
 
      —Estuve con ella hace rato.
 
      — ¿Le diste por atrás?
 
      — Sí.
 
      —No te preocupes. No te rechazará, te lo aseguro.
 
      Cuando García se siente suficientemente ebrio, simplemente se marcha tambaleándose a su cama sin despedirse. Y así lo hizo en esa ocasión.
 
      Ya recostado en mi cama y cansado, la tuve que llamar. La habitación se sentía desierta y fría. Era casi la una de la mañana. Estaba alcoholizado y con una profunda necesidad de hablar con ella.
 
      — ¿Cómo estás? —pregunté por el celular en cuanto contestó.
 
      —Cansada. Los niños están dormidos— dijo con una naturalidad que me sorprendió.
 
      — ¿Cómo te sientes?   
 
      —Me siento mal. Pero también sé que era necesario, que lo necesitaba —, su voz se escuchaba vacilante por momentos, como razonando bien sus respuestas.
 
      —Lo lamento, no sé qué pasó, pero espero que me perdones.
 
      —No tengo nada que perdonarte, yo mismo lo quise.
 
      —Supongo que no quieres volver a verme.
 
      — Ahora más que nunca, y para lo que tú quieras. 
 
      Sentía que traicionaba la memoria de un amigo al acostarme con su mujer. La situación, mis emociones escondidas, el miedo, las lágrimas de ella; todo se conjugó para liberar mi pasión, para buscar un placer descontrolado con Celina.
 
      Todavía, en mis recuerdos, me excitaba la resistencia puesta al principio por ella. Cuando la obligué a hacer una forma de sexo que no le gustaba, cuando se quejaba.
 
      —Si me amas, aguantarás todo.
 
      Celina, al escuchar mi respuesta ya no protestó y se dejó llevar hasta donde quise, hasta donde pude controlar la pasión sin llegar a la perversión.
 
      Cuando todo acabó me sentí apenado. La miré, estaba triste, sollozante, dándome la espalda, pero seguía desnuda, mostrando su cuerpo. Ya no pude decir nada.
 
   —o0o—
 
   Poco antes de despertar tuve una imagen premonitoria. Entre el sueño y el despertar vi a Celina caminando con sus hijos, feliz, alejándose sonriente y diciendo adiós con las manos. Me sentí triste. Al despertar por completo comprendí que ella no estaría conmigo, se iría de la ciudad… No era la primera vez que tenía premoniciones, pero siempre se habían cumplido.
 
      Salí del hospedaje cerca de las diez de la mañana. Almorcé en la calle y decidí vigilar a la amante de Rodríguez. Busqué en los distintos puntos del estacionamiento un lugar adecuado desde donde pudiera ver la puerta del departamento de la amante del policía.
 
      Era un gran edificio con departamentos de interés social, con escaleras abiertas al viento y departamentos diminutos. El movimiento era constante y las personas parecían circular sin dirección.
 
      A las once de la mañana una mujer salió. Era madura, bella, morena, de buen cuerpo y de caminar y vestir insinuante. Bajó las escaleras ignorando las miradas de odio de las mujeres y las palabras obscenas de los hombres. Llegó al estacionamiento y se subió a un auto compacto de reciente modelo.
 
      La seguí. Se dirigió a un centro comercial. Caminó por el lugar mirando a su alrededor dando la impresión de buscar a una persona. Llegó hasta un área de cafeterías y se sentó a esperar mientras tomaba una taza de café.
 
      Al pasar los minutos llegó otra mujer, casi igual de atractiva, con los mismos movimientos y la misma forma de vestir. Se sentaron juntas y platicaron de forma amena. Quería escuchar la plática. Me acerqué esperando encontrar un sitio donde sentarme en medio del abarrotamiento de la plaza. Por fortuna una familia se retiró de una mesa contigua. Me apresuré a sentarme y aparté dos platos que aún tenían grandes pedazos de pastel. Decidí esperar a que llegara algún mesero y puse atención a la conversación de ellas.
 
      Fueron palabras frívolas, nada que valiera la pena. Pero, en algún momento, se cruzaron nuestras miradas.
 
       — ¡Mande! — preguntó la amante de Rodríguez con fastidio.
 
      —Disculpa. Eres una mujer muy bella— contesté apenado.
 
      Las mujeres, después de una leve risita, volvieron a ignorarme.
 
      No la vi al principio, pero una pequeña niña se encontraba entre las mesas, pidiendo caridad. Estaba andrajosa, con el cabello y cara sucia, pero a pesar de todo, había inocencia y alegría en sus ojos.
 
      La niña se acercó a las mujeres y con su mejor sonrisa les pidió un peso, pero al ver la indiferencia de ellas se aproximó a mi mesa. Observó los pedazos de pastel sobrantes, saludó con un “hola” sonriente y empezó a comerlos con las manos.
 
      — ¿Cómo te llamas? —pregunté a la niña.
 
      —Martha—contestó mientras masticaba.
 
      — ¿Qué edad tienes?
 
      —Cinco años pero pronto cumpliré nueve.
 
      La escena movió la curiosidad de las mujeres.
 
      — ¿Dónde está tu papá o tu mamá?
 
      —Mi papá se fue al otro lado y mi mamá está allá afuera, esperándome.
 
      — ¿Cuántos hermanitos tienes?
 
      —Tengo tres— contestó levantando una mano llena de betún mostrando cuatro dedos—. Pero después ya no.
 
      — ¿Por qué ya no vas a tener tres hermanos?
 
      —Es qué acaba de nacer un niño y está enfermo. Dice mi mamá que se va a morir.
 
      — ¿Por qué dice eso?
 
      —Es que siempre que nace un niño enfermo se muere.
 
      — ¿Qué dice el doctor?
 
      —Pues que se va a morir.
 
      Los dos pedazos de pastel se acabaron, se limpió el betún de las manos con su ropa y me miró:
 
      —¿Me das un peso?—dijo y extendiendo su manita, aún sucia.
 
      Sin intención llevé la mano al bolsillo de la camisa y toqué los billetes, esos que me dieron los federales por dejar pasar el cargamento de drogas. Los saqué y se los di a la niña sin verlos.
 
      —¿Son de mentiras?— preguntó mirándolos con cuidado.
 
      —No, son buenos. Llévaselos a tu mamá y le dices que los use para curar a tu hermanito.
 
      La niña me miró con incredulidad y se aproximó a las mujeres.
 
      — ¿Cuánto es? — preguntó mostrando los billetes.
 
      —Son seis mil pesos— contestó una.
 
      —Mucho dinero— aclaró la amante y me mira con admiración y pregunta—: ¿Le quiere dar este dinero?
 
      Contesté con indiferencia que “Sí”.
 
      — ¿Cuántos chocolates puedo comprar?
 
      —Muchos—dijo la amante. Tomó el dinero y lo guardó bien en una bolsa del vestido que llevaba la niña—. No se lo enseñes a nadie y ve rápido a llevárselos a tu mamá.
 
      La niña ve a un guardia del centro comercial y sale corriendo.
 
   —o0o—
 
   Los acontecimientos estaban a punto de desbordarse por inercia propia. La avaricia de los traidores los obligó a cometer una tontería que terminó complicando más el panorama, pero aligeró mi trabajo de forma importante. 
 
      Tres hombres del Cártel del Norte salieron de un antro en el centro de la ciudad, cargando con cuidado un maletín grande. Lo habían hecho muchas veces, una vez por mes durante años, y nunca tuvieron problemas, a pesar de que trasportaban mucho dinero. Llevaban la ganancia de la venta de droga en varios antros de lujo en el centro de la ciudad. Esperaban entregarlo al jefe y regresarán con un nuevo cargamento de drogas que se les agotaría en un mes.
 
      El cártel los protegía y los sobornos a la policía les daban cierta inmunidad. Nada malo podría pasar, estaban seguros.
 
      Pero dos tipos, que caminaban indiferentes por la calle, los alcanzaron, en cuanto estuvieron a una distancia corta de los traficantes surgieron las armas, les dispararon por la espalda. Dos cayeron en el acto, recibieron disparos directos a la cabeza. El tercero alcanzó a sacar su arma, pero le último balazo le abrió el cráneo y también se desplomó.
 
      Uno de los atacantes tomó la maleta y se la dio al otro, diciéndole:
 
      —Llévatela, nos vemos después.
 
      El segundo, con la maleta en mano, corrió hasta perderse ente la gente, la cual se empezaba a acumular a la distancia para averiguar lo qué ocurrió.
 
      El atacante que permaneció entre los muertos era Talavar. Mientras quitaba las armas a los cadáveres, informaba por un radio portátil de un tiroteo y daba la dirección en la que se encontraba. Con la mirada indiferente regresó a su auto, estacionado a corta distancia, dejó en la cajuela las armas tomadas a los cuerpos y tomó otras. Regresó con la misma actitud y colocó las armas nuevas entre los muertos, dejando una AK47 encima de uno de ellos. Ante la mirada de muchos de curiosos, regresó a su auto, se sentó dentro y esperó ayuda mientras escuchaba música. En algún momento dijo entre dientes:
 
      —No soy hermana de la caridad, esto lo hago por dinero—, y sonrió.
 
      Según pasaron los minutos, observó inmutable como llegaban policías de varios departamentos, como tomaban fotos de distintos ángulos y como los peritos, vestidos completamente de blanco, recogían evidencias del lugar de los hechos; el circo de siempre.
 
       Rodríguez y Vargas se aproximaron caminando despacio, haciendo aspavientos para saludar a sus compañeros y riendo ante sus comentarios. Llegaron hasta el auto, las sonrisas desaparecieron y Rodríguez preguntó:
 
      — ¿Todo bien? ¿Qué pasó con el dinero?
 
      —Lo tiene Carlos— contestó Talavar desde al auto, con la mirada perdida hacía el frente.
 
   —o0o—
 
   El testigo miró asustado a Talavar y quedó en silencio. Rodríguez repitió la pregunta al mesero. 
 
      — ¿Puede reconocer a las personas qué dispararon contra los dueños de la discoteca?
 
      —No, no puedo reconocerlos— dijo molesto el testigo y volvió a limpiar las mesas.
 
      La policía de seguridad pública recorrió las distintas tiendas y negocios que se encontraban alrededor del lugar de los hechos. Preguntaron a los empleados y clientes, sí vieron lo ocurrido. Los policías le comunicaron a los ministeriales, del grupo de homicidios, que sólo encontraron tres posibles testigos y señalaron dónde se encontraban.
 
      El mesero de una taquería era el último testigo y, al igual que los demás, no supo qué contestar al ver a uno de los asesinos presentarse como ministerial. Al final no declaró nada. 
 
      Talavar, Rodríguez y Vargas regresaron a su auto sonriente, habían desanimar a cualquier testigo que pudiera identificarlos. Consiguieron la asignatura del caso, pensaban reportar como un crimen de narcos que, en la confusión, no podían resolver. Sólo esperaron que los peritos terminaran su trabajo para retirarse.
 
      — ¿Cómo se enteraron de que transportarían dinero los narcos?— preguntó Vargas indiferente, para pasar el rato.
 
      —Lo comentó un conocido: Carlos, antes trabajada aquí. Les ayudaba a los dueños a vender drogas y estaba atento a todo lo que pasaba— aclaró Talavar encendiendo un cigarrillo—. Se enteró que enviaban drogas a otros cinco antros y recolectaban el dinero por semana. Una vez por mes un narco importante, en una camioneta gris de lujo, los visitaba para llevarse el dinero. La operación se realizaba en varias horas, tenía que contar los billetes, que siempre pasaban de un millón de pesos… Carlos dijo que sería fácil asustarlos y quitarles el dinero, porque sólo tres matones mal armados llevaban el efectivo… Decidimos robarlos, de todos modos los narcos son unos idiotas que se creen malos… Le pedimos a Carlos que vigilara el antro y en cuanto viera la camioneta gris de lujo me avisara.
 
      —Sí, Carlos nos llamó esta mañana. La camioneta gris estaba estacionada en el lugar y decidimos chingarlos de una buena vez — concluyó Rodríguez indiferente.
 
      — ¿Cómo reaccionará la gente del Cártel? — preguntó Vargas.
 
      — Les daremos a Carlos como chivo expiatorio. Lo mataremos dentro de un rato y diremos que él y otro cómplice realizaron el robo y que el dinero se lo llevó el ladrón que escapó.
 
      Se impuso un silencio indiferente.
 
      Era cerca de media noche cuando los peritos terminaron su trabajo. Talavar circulaba por la avenida periférica en una patrulla, Vargas y Rodríguez lo seguían de cerca en un auto de lujo. Tenían un plan simple para reunirse con Carlos. Un población pequeña a dos horas de la ciudad les serviría para encontrarse y dividir entre los cuatro el dinero que habían conseguido.
 
      En la plaza principal del pueblo encontraron a Carlos esperándolos con entusiasmo. Era un joven blanco, regordete y adicto desde los catorce años. Las drogas le habían robado muchas cosas, su familia, una juventud normal, noviazgos inocentes y amigos leales; pero la más importante era que le impedían un razonamiento claro… No podía darse cuenta del peligro en que se encontraba.
 
      En cuanto vio a los ministeriales corrió hacia ellos gritando en actitud de triunfo.
 
      — ¿Dónde está el dinero? —preguntó Talavar en cuanto se bajó del auto.
 
      —En la cajuela—dijo el joven señalando su auto viejo y sin dejar de sonreír—. Es un millón y medio. Somos ricos.
 
      —Buscaremos un sitio tranquilo para repartir el dinero, donde no nos vean.
 
   —o0o—
 
   Pasé buena parte del día con las dos mujeres. Una se llamaba Perla, la otra, la amante de Rodríguez, era Alicia. Tratamos de hacer una amistad sincera con una plática informal. Salimos del centro comercial y nos dirigimos a comer. Después a un bar. Cuando insistí para volver a ver a Alicia ella dudó al principio, pero sin decir nada me dio su número de teléfono.
 
      En algún momento de la plática, Alicia comentó que pronto tendría dinero y pensaba mudarse a otra casa en una buena colonia. Por error pregunté de dónde sacaría el dinero, ella se mostró un poco aprensiva y Perla intervino de inmediato, cambiando de tema.
 
     Regresé al hospedaje un poco alcoholizado y me preparaba para dormir. Pero Celina llamó, con cierto tono de cansancio en su voz.
 
      —Te necesito— dijo con tristeza—. Me siento culpable. Parece que es una enfermedad, que te estoy usando para no sufrir, pero no quiero dejar pasar un solo día sin verte.
 
      —Seguí a un posible testigo y perdí todo el día… También te extrañé.
 
      —Ven mañana por la tarde a visitarme.
 
      —No sé. Tu esposo acaba de morir y te puedo estar dañando.
 
      Mi excitación creció con rapidez.
 
      —Ahora no podemos decir qué estamos haciendo, pero sé que lo necesitamos y espero que pronto sean sentimientos más fuertes… Además es nuestra intimidad, es nuestra forma de amar— aclaró Celina.
 
    
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO VII
 
      La carretera aparecía en medio de la oscuridad según las luces del auto la descubrían al recorrerla. Las señales del camino pasaban de ser figuras difusas a realidades brillantes y después no importaban. Talavar manejaba a toda velocidad de regreso a la ciudad. Acababa de matar a Carlos y su conciencia no estaba tranquila. En ese momento la maleta con el dinero se encontraba a su lado. Extrañas sensaciones se mezclaban en su alma, una de temor y arrepentimiento por la muerte; la otra, de dicha, que burbujeaba en su sangre con miles de posibles placeres que el dinero puede comprar.
 
      Lo seguían Rodríguez y Vargas en su auto, contentos por el dinero que acababan de conseguir. Nunca se sintieron así, importantes, con una oportunidad de ser alguien, aunque fuera mientras durara el dinero.
 
      —Después de repartirlo apenas alcanzará para un buen carro o una casa— respondió Vargas a los gritos entusiastas de su compañero.
 
      Entre los tres cargaron el cuerpo de Carlos y lo arrojaron a un río cerca de la carretera. Esperaron para ver como se lo llevaba la corriente; no hubo palabras, sólo ese silencio incómodo de indiferencia y miedo.
 
      —De todos modos Carlos era un adicto perdedor que no hubiera vivido mucho— concluyó Vargas cuando el cuerpo se había perdido en la oscuridad del rio y los tres volvían a sus autos.
 
      Talavar tenía tristeza en los ojos, aunque la oscuridad la ocultaba. En una tarde acabó con cuatro vidas y el pretexto fue el dinero. Recordó la alegría de Carlos cuando mostró la maleta con billetes, para él también ese dinero significaba una nueva oportunidad para cambiar su vida. Una extraña opresión en el corazón le recordó que todos estaban atrapados en realidad. Carlos era un idiota, no esperaba la traición. Al inclinarse a sacar la maleta de la cajuela Talavar le disparó en la nuca, cayó de bruces sobre el auto y se fue deslizando despacio hasta llegar al asfalto, dejando su sangre embarrada en la carrocería. El plan fue de él, los convenció de participar después de insistirles mucho, pero era un adicto que tarde o temprano hablaría sobre ese robo a sus compañeros y los narcos se enterarían, no podían dejarlo vivir. Por un momento todos miraron el cuerpo inerte; no era un amigo, pero confió en ellos. En esos breves momentos de meditación todas las razones que antes parecían buenas no alcanzaban a justificar por completo la necesidad de matar a Carlos.
 
      Antes, Talavar era sólo un ministerial menor. Apenas ganaba para vivir. Siguiendo los consejos de algunos compañeros empezó a extorsionar a ladrones y prostitutas. Los lujos en su casa y en su persona aparecieron despacio, casi con timidez. Por fin, un día llegó un auto de lujo y ya no había vuelta atrás, necesitaba seguir chantajeando para poder vivir bien. Cuando lo invitaron a participar en el narcotráfico, hacía dos años, todo cambió, tuvo dinero, autos, mujeres. Sabía que existían riesgos, pero él era demasiado inteligente para que lo atraparan los narcos o la policía. Esperaba manipular la situación hasta tener suficiente dinero para retirarse y empezar una nueva vida.
 
      Timbró el teléfono celular. No reconoció el número pero sabía que Félix, el jefe del Cártel del Norte, trataría de comunicarse con él. Desde las primeras palabras del narco se notaba desesperado.
 
      — Nos robaron dinero ¿Sabes quién lo hizo?
 
      —Fue Carlos Romero y otro cabrón. Trabajó en la discoteca algunos años y sabía del movimiento del dinero.
 
      — ¿Dónde está Carlos?
 
      —Lo acabamos de matar, trató de huir. No encontramos el dinero. Se lo debió haber llevado el cabrón que le ayudó. No sabemos dónde está.
 
      — ¿Cómo te enteraste tan rápido del robo?
 
      —Interrogué a los testigos que trabajan en los negocios cercanos a la discoteca. Conocían a Carlos, lo reconocieron con facilidad.
 
      —Encuentra al otro cabrón, quiero mi dinero rápido.
 
      Después de colgar Talavar sonrió con satisfacción:
 
      —Jodidos pendejos. Se creen importantes— dijo para sí, mientras conducía.
 
   ―o0o―
 
   Esa noche yo no pude dormir, salí a meditar en un pequeño patio central. El aire fresco y los suaves murmullos de la noche me tranquilizaron.
 
      García ya tenía tiempo en ese lugar, al acercarme guardamos silencio mientras me sentaba sobre una fuente en ruinas. Las miradas se concentraron en un firmamento opaco.
 
      — ¿Cuántas cervezas llevas? 
 
      —Nunca las suficientes. Apenas llevo seis.
 
      — ¿Dónde podemos conseguir más?
 
      Caminamos por las calles vacías, a las tres de la mañana, buscando un depósito. Gracias a las influencias de García nos vendieron cerveza en la tienda pequeña. Regresamos al patio cargando las cervezas y nos sentamos en los restos de una antigua fuente. Con los primeros tragos surgieron las bromas y los comentarios sin importancia. Pero afloraron mis preocupaciones:
 
      —Siento que estoy enamorado de nuevo. Es una sensación extraña, la he sentido muchas veces, pero cada vez se impone con la misma intensidad. Pensé que a mi edad no se daban esas estupideces. Que uno ya era inmune al sufrimiento que dejan las mujeres.
 
      — ¿Y sientes como que tu culo te quiere hablar?... Estás como un adolescente calenturiento…Que te valga madre las mujeres. Son para usarlas, nada más, no las andes idolatrando… ¡Cabrón! Si les das mucho aprecio se te trepan. Deja de calentarte la cabeza con malos pensamientos. Ponte a trabajar y no pienses, distrae tu mente en otras estupideces.
 
       — ¿Y tú qué? Solo y tomando cervezas todos los días.
 
      —Sí, pero tuve lo mío con dignidad y no lloriqueando como niñita histérica... Ponte a trabajar, disfruta de la vida y del placer sin andar metiendo sentimientos en tu manera de pensar. Lo único que haces es volverte un pendejo.
 
      Con ese regaño se acabó la plática sobre los sentimientos. Y siguieron temas más oscuros. García se acordó que combatió a los terroristas comunistas de otros tiempos. “Eran unos cabrones buscando el poder por medio de las armas, entrenados en países con dictadores perversos y luchando por imponernos el mismo tipo de tirano.” Los abusos y asesinatos de ambos bandos mencionados en su plática no parecían tan nefastos en forma de anécdota divertida.
 
      Cuando los dos estábamos alcoholizados el gesto divertido de García desapareció.
 
      —Cuando uno es joven la vida parece que durará una eternidad. A uno le daban órdenes, y de joven uno es medio pendejo, imaginábamos que los superiores eran valientes y buenos. Ahora me parece que realmente eran igual de pendejos que nosotros… Hacíamos estupideces sin pensar en las consecuencias, en lo que nos iba a pasar después. Pero no, los malos recuerdos se quedan adheridos como cochambre a lo conciencia. Están latentes, esperando un momento de calma para aparecer, nos demuestran que todo se paga… Y te desesperas y lo único que te queda es alcoholizarte cada vez que puedas, si no para olvidar, al menos para que te valga madre tú pasado por un rato.
 
      El monólogo se fue opacando despacio, según las palabras se volvieron más tenebrosas, más secretas, hasta que sus propias emociones lo contuvieron y quedó el suave silencio de la noche que parecía envolverlo en un aura de resignación.
 
      —Creo que me estoy enamorando—, volví a decir sin pensar.
 
      — ¡Qué pinche problema el tuyo!
 
       Cerca de las nueve de la mañana el celular me despertó. Lo busqué con movimientos torpes entre la ropa, atrapado por la somnolencia.
 
      —Arena. Estas muerto y la familia de González también. Todo por tu culpa, por no dejar las cosas como estaban… Todos están muertos.
 
      —Te voy a encontrar, puto, tarde o temprano te encontraré y entonces sabrás lo que son amenazas.
 
      Corté la llamada. Traté de dormir de nuevo pero el celular volvió a timbrar.
 
       — ¿Cómo estás?
 
       — ¿Celina, estás bien?
 
       —Sí, claro. Te llamo porque te extraño y quiero saber cómo estás.
 
      —Bien. Crudo, pero bien.
 
      — ¿Nos vemos esta tarde?  
 
      Le aclaré que no podía faltar, y al final ella recordó algo importante:
 
      —Hace una hora la persona que daba informes a Gustavo llamó. Dijo tener información. Un cargamento de drogas llegará a una bodega en la parte norte de la ciudad. La bodega se llama Empresas del Llano. Me dio la dirección… Me parece peligroso. Así traicionaron a Gustavo… ¿Investigarás? 
 
      —No, no tiene caso, sólo atraigo atención sobre mí. Dejemos pasar el cargamento por ahora y después ya veremos.
 
      —Una cosa más. También llamó Rodríguez esta mañana. Quiere verte. Dice que ya mataron a los asesinos de Gustavo.
 
      —No lo creó. 
 
   —o0o—
 
   Rodríguez refleja en su vida personal lo que son los cuerpos policíacos. Todos tienen un inicio bien intencionado, ayudar y proteger. Pero la decepción dejada por sus compañeros y el desprecio de la gente lo terminó amargando. La corrupción se impone de golpe. Nada más tomó esos primeros mil pesos para permitir que un político saliera de la escena de un crimen en un prostíbulo y todo empezó. Siguió habiendo situaciones parecidas y los testigos de las tragedias se ofrecían solos. Después, él se les insinuaba, y con los años aprendió a exigirlo. La mayoría aceptaba dar los mil o dos mil pesos por no verse involucrados en un crimen. Pero con el tiempo, al testigo que se negaba a dar dinero lo detenía como presunto implicado. La comisión de Honor y Justicia lo investigó en varias ocasiones, pero a la larga el mismo sistema lo ignoró, como si toda fuera una farsa.
 
      Rodríguez sonrió con satisfacción, ya no tendría que soportar a sus jefes ni a los compañeros. Por primera vez en su vida tenía suficiente dinero para darse la gran vida, se lo había ganado a los narcos con astucia. Pensaba en largarse a una ciudad a un lugar donde no lo encontraran los matones.
 
      La última parte del plan era esconder el dinero en un departamento que él tenía en unos condominios de interés social, sólo tomarían una parte para salir de apuros y divertirse. El resto sería guardado por mucho tiempo, hasta que el asunto se olvidara o que se cansaran de la vida que llevaban.
 
      Según avanzaban por la carretera, el amanecer anunciaba un buen día para los tres ministeriales.
 
   —o0o—
 
   Desperté cerca de medio día, con un fuerte dolor de cabeza y con la sensación extraña de que un hecho importante acababa de ocurrir. Me bañé con prisa y terminé desnudo en la cama, atrapado por recuerdos de Celina.
 
      El teléfono celular timbró, era Rodríguez y se escuchaba preocupado. Sabía que la llamada tenía que ser importante.
 
      —Tenemos informes nuevos, es importante. ¿Qué tal si no vemos a las tres de la tarde en el restaurant Las Cazuelas? —aclaró por fin, demostrando entusiasmo.
 
      Acepté y Rodríguez aseguró que la información valía la pena.
 
      Media hora después, García fue a buscarme con una invitación a almorzar. Cocinaba en un cuarto pequeño, a un lado de la oficina. Comimos huevos con chile mientras las anécdotas del ex judicial se imponían entre cada taco. Aunque se le ocurrió una pregunta:
 
      — ¿Pues en qué estás metido? Debe ser algo grande para esconderte aquí.
 
      Le expliqué lo ocurrido.
 
      —Una persona honesta no deja de serlo por dinero. Apuesto que existe algún otro motivo—dijo García cuando finalice.
 
      —Nadie sabe nada, sólo los decomisos de drogas y ese dinero que su esposa encontró en la casa… Muchos piensan que se volvió corrupto, pero aparentemente no tenía ninguna razón para cambiar.
 
      —Te aseguro que debe existir algún motivo oculto.
 
      En ese momento hizo ruido el celular, lo contesté molesto. Era el encargado del edificio donde tenía la oficina. Se escuchaba nervioso.
 
      —Señor Arena. Se presentaron problemas en su oficina. Hubo un incendio y algunos muebles se quemaron.
 
   —    ¿Cómo pasó?
 
      —Nadie está seguro, pero algunas personas dijeron que dos tipos entraron a su oficina antes de que se declarara el incendio.  Los bomberos dicen que fue provocado.
 
      —¿Hubo daños importantes?
 
      —No, sólo quemaron el escritorio y dos sillones y las ventanas se quebraron por el calor
 
      —Después iré a la oficina a revisar los daños—contesté. 
 
   —o0o—
 
   El restaurante donde me citaron resultó ser demasiado elegante y caro. Me sentí incómodo en medio de tanto lujo. Tuve que esperar en el bar haciéndome acompañar por una bebida exótica.
 
      Cuando llegaron Rodríguez y Vargas se veían alegres. Saludaron con sonrisas afables y me llamaron “amigo”, lo cual pareció una exageración.
 
      Ya en la mesa ordenaron lo más caro en el menú haciendo bromas con las palabras en francés.
 
      —Ya cayeron— dijo Rodríguez en tono de triunfo cuando el mesero se retiró—. Mataron a los asesinos de González. Los mismos narcos se encargaron de ellos.
 
      — ¿Quiénes eran?
 
      —Los dueños de algunos antros en el centro de la ciudad. Distribuían drogas al menudeo entre sus clientes. Trabajaban para los del Cartel del Norte.
 
      — ¿Qué motivos tenían para matar a González?
 
      —No lo sabemos—aclaró Vargas—. Quizá sólo obedecían órdenes de Félix… ¿Cómo saberlo?
 
      — ¿Estás seguro que fueron ellos?
 
      —Tenían las armas con que mataron a González— intervino Rodríguez indiferente—. Las pruebas de balística confirman que fueron las mismas armas. No hay duda, fueron esos mismos cabrones.
 
      — ¿Quién los mató?
 
      La explicación de los hechos, del robo y asesinato en un antro del centro, dada con entusiasmo y con firmeza, no la sentí creíble. 
 
      —Me parecen muchas coincidencias. Un ladrón llega a matar a tres narcos como quien mata pichones sin temor a las consecuencias. Parece muy exagerado.
 
      —El negocio de las drogas es así; todos mueren de una forma u otra— intervino Rodríguez—. Las pruebas indican que fueron ellos. Tal vez se cierre el caso pronto.
 
      Me sentí furioso, pero no demostré nada, en el fondo ya lo esperaba. Sabría que cerrarían el caso con cualquier pretexto. 
 
      — ¿Piensas seguir investigando? — preguntó con interés Vargas.
 
      —Seguir buscando sería pérdida de tiempo— aclaró Rodríguez.
 
      —Por respeto a González, continuaré hasta que sienta que todo está claro.
 
   —o0o—
 
   Los dos matones del Cartel del Norte miraron a través del gran ventanal de un pequeño restaurante hacia la calle. Pudieron ver la entrada al antro, donde la tarde anterior, mataron a tres distribuidores de drogas. El mesero señaló la entrada y volvió a aclarar:
 
      —Fueron ellos mismos.
 
      Los matones se miraron sorprendidos. El mesero trató de tomar el billete de quinientos pesos ofrecido por los clientes a cambio de información, pero uno de los narcos lo cubrió con su mano.
 
      — ¿Quiénes mataron a los dueños del antro de aquí enfrente?— volvió a preguntar el narco más viejo.
 
      —Los mismos ministeriales. Uno de ellos mató a los tres tipos por la espalda y se quedó a esperar a los demás policías, él otro se llevó una maleta. Al poco rato llegaron el mismo asesino y otros dos policías, vino a preguntar qué había visto. Me sacaron de onda y les dije que no vi nada, para evitar problemas. 
 
      Los narcos eran dos tipos de mirada fría, como esos ojos que parecían ver a través de la gente, con prepotencia indiferente, como si pudieran matar a cualquiera. Ambos, en su tiempo fueron judiciales y, puesto que trabajaban para vivir, pensaron que sería bueno trabajar para los que mejor paguen. Eran rudos, tenían que ser fuertes y la violencia era tan parte de ellos como sus miradas.
 
      Uno era mayor de cuarenta años, parecía ser tranquilo. El otro tenía cerca de treinta años y se veía más activo, más violento.
 
      Por órdenes de Félix investigaban la muerte de los dueños del antro donde les habían robado el dinero. Llegaron al lugar en horas de la tarde y pasearon su mirada tranquila por los negocios vecinos. Descubrieron un pequeño restaurante que tenía buena vista de la entrada al bar. Cruzaron algunas palabras y se dirigieron al único mesero que se encontraba atento a lo que pasaba en la calle.
 
      El mesero no esperaba el billete de quinientos pesos, ni las preguntas que le hicieron los matones. Insistieron en la pregunta:
 
      —Explícate mejor.
 
      —Sí, uno de los ministeriales y un empleado del antro llamado Carlos, llegaron y les dispararon por la espalda a los tres hombres que salieron del antro. Después Carlos tomó una maleta y se fue, mientras el ministerial se quedó allí esperando a sus compañeros.
 
      — ¿Quién es el ministerial?
 
   —o0o—
 
   Luis Talavar fijó, una vez más, su mirada indiferente en el espejo retrovisor de su auto. “Todo está bien” dijo para si e hizo aparecer su mejor sonrisa. “Todo está bien”, volvió a pronunciar entre dientes, esperando controlar un poco sus temores. Estaba nervioso, la llamada de Félix, el jefe del Cártel del Norte, exigiéndole reunirse de inmediato lo asustó. Sabía que los narcos estaban intranquilos por la detención de drogas y ahora, con la pérdida del dinero, deberían estar furiosos. “Son pendejos” volvió a hablar entre dientes mientras se dirigía a la casa de seguridad. Trataría de calmarlos, de restarle importancia a la situación: “Un robo menor. A algún idiota se le hizo fácil”, aclararía llegado el momento. Además si la situación se sale de control pediría un poco de tiempo y entregaría el dinero fingiendo que lo encontró por ahí. Ya todo estaba planeado, no podía fallar.
 
      La casa de seguridad era elegante por fuera, aunque por dentro estaba abandonada, con pocos muebles y muchos hombres armados. Luis sintió un ambiente extraño entre los presentes, a pocos conocía, pero ninguno lo quiso mirar a los ojos. Aunque respondían de forma apagada a las bromas que el ministerial hacía con su practicada sonrisa.
 
      Ya en varias ocasiones había entrado en la oficina improvisada que Félix tenía en el segundo piso, pero esta vez la escalera se la hizo larga. Allí estaba el jefe del Cártel del Norte. Era un tipo regordete y de manos grandes, pero su aspecto no reflejaba el monstruo asesino que era. Estaba disfrazado con camisa de seda y grandes joyas, sus ojos eran fríos, indiferentes, distantes; nada ni nadie tenían importancia ante él. Pero su mirada tranquila sólo podía justificarse por su manera de pensar, él no se consideraba responsable de los crímenes que había cometido, era la misma sociedad que lo había guiado por la vida que ahora tenía. Félix se sentía libre de toda culpa.
 
      Frente al jefe se encontraban sentados dos tipos. Uno de ellos era mayor de cuarenta años, con actitud de líder, él otro era un joven que parecía violento. En cuanto entró Luis los matones se alejan del escritorio y en el bar de la oficina se sirven unas bebidas. En ningún momento miraron al ministerial.
 
      — ¿Dónde está mi dinero? — preguntó Félix con su mirada de cocodrilo y voz tranquila.
 
      —No lo sé. Investigamos a un joven llamado Carlos, trabajó en el antro unos dos años. Él mató a los dueños y se robó el dinero. Según los testigos tenía un socio que todavía no hemos podido localizar.  
 
      A pesar del temor, el tono del ministerial era tranquilo y su voz clara, bien ensayada.
 
      —Nosotros también investigamos. Sabemos que tú mataste a mis amigos y queremos el dinero de vuelta.
 
      — ¿Quién se lo dijo? Están tratando de incriminarme.
 
      Luis se sintió atrapado. Estaba seguro que no lo matarían por ser ministerial, aunque pensó en la tortura y tuvo miedo, pero tenía que mantenerse firme en su engaño.
 
      —No te hagas pendejo. Hablaron con testigos y te reconocieron a ti.
 
      Por sorpresa, los dos tipos tomaron a Luis de los hombros y se dio un forcejeo. El ministerial trató de sacar su arma pero los golpes del joven lo privaron de la conciencia.
 
   —o0o—
 
   Esperaba a Celina en un bar en el centro, nos citamos a las cinco de la tarde. Estaba confundido. Por una parte sentía deseos de poseerla de nuevo, por otra, el recuerdo de mi amigo me hacía sentir culpable, como si lo traicionara.
 
      Recordaba las pocas veces que vi a Celina con mi amigo. Nada indicaba que ella hubiera estado enamorada de mí. Las miradas siempre fueron de amistad, los escasos roces de nuestros cuerpos fueron accidentales y los momentos en que estábamos solos las pláticas fueron inofensivas. No, el amor entre ambos no existía, aunque en el fondo deseaba que así fuera, que algo secreto y mordaz existiera entre nosotros. 
 
      Cuando por fin llegó se veía radiante y ansiosa, con un vestido de tela ligera que delineaba bien su cuerpo. Saludó con un beso apasionado y susurró al oído:
 
      —Vámonos. Quiero estar contigo.
 
      —Espera, comamos algo.
 
      Ella me tomó del brazo y a jalones discretos me obligó a ponerme en pie, apenado pude dejar algún dinero sobre la barra.
 
      En el auto sostuvimos una plática vaga. Yo trataba de afrontar nuestra situación, pero Celina la evadía con bromas simples, casi infantiles.
 
      —Quiero ver tu cuarto—contestó cuando pregunté a dónde iríamos.
 
      —Estoy en un cuartucho. No te sentirás cómoda.
 
      Media hora después nos encontramos en mi cama, sin poder controlar los instintos. Cuando todo acabó, cuando la pasión ya no existía, sólo quedaban las razones para no estar juntos.
 
      — ¿Qué sientes por mí? —, sentí como un deber hacer esa pregunta.
 
      —Estoy enamorada de ti. Creo que desde hace años.
 
      Ambos estábamos desnudos en la cama, abrazados. Ella se recostó en mi pecho y mis manos buscaron tocar su cuerpo.
 
         —Antes no lo parecías. No recuerdo nada que lo demostrara.
 
        — ¿No recuerdas o no quieres recordar?... Sabía que no dirías nada directo y menos me faltarías al respeto. Pero en muchas ocasiones sentí tu mirada, esos roces que parecían accidentales y lo nerviosos que nos poníamos cuando nos quedábamos solos. Gustavo se puso celoso una vez, pero nada dijo… Te admiraba y también disfrutaba siendo un poco coqueta contigo y verte nervioso. Pero como tú, yo tampoco podía decir nada.
 
      — ¿Qué pasará después, cuándo todo esto acabe?
 
      —No lo sé. Prefiero no pensar, sólo espero que todos salgamos bien.  ¿Qué pasará mañana? lo que la vida quiera.
 
      — ¿Y si no fuera real? ¿Si lo que estamos viviendo es un espejismo provocado por nuestra situación?
 
      Ella no contestó, pasó el tiempo en una ternura diferente, como rezando porque los sentimientos fueran reales.
 
      Era media noche cuando dejé a Celina en su casa. No pude regresar a la pensión, estaba demasiado melancólico para afrontar una cama vacía. Conduje a la colonia elegante donde se perdieron los narcos de la camioneta blanca días atrás. Casi conducía por instinto, mi mente estaba con Celina, de hecho el camino y los primeros recorridos por la colonia no los recuerdos.
 
      La colonia tenía poca actividad a esa hora de la noche, sólo casas apagadas y tranquilidad. 
 
      Al tomar conciencia de lo que hacía, mi mirada sólo se concentró en las casas que tenían autos blancos. No era muchas. De pronto apareció en una casa un vehículo muy parecido al que buscaba. Pasé frente a la casa en dos ocasiones, y aunque no podía estar seguro, era la mayor posibilidad que tenía. Anoté la dirección y me estacioné para vigilarla.
 
      Cerca de las dos de la madrugada la camioneta blanca salió de la casa. Llevaba escoltas, una camioneta suburba negra. Los seguí de cerca. Los primeros minutos estuve detrás de ellos con prudencia. Entraron en calles secundarias del centro de la ciudad.
 
      Llegaron hasta una joyería de lujo. De la camioneta surgió un hombre joven, también un tipo robusto y mayor al cual identifiqué como Félix. El negocio estaba cerrado, pero llamaron a una pequeña puerta lateral. Al abrirla surgieron líneas difusas de luz que pusieron al descubierto las figuras. Aunque nunca estuve seguro, me pareció ver a Alicia sonriendo y a un Rodríguez orgulloso salir del negocio.
 
      Los tipos entraron y la camioneta negra continuó avanzando. Sin una verdadera razón seguí la camioneta.
 
      En este momento el recorrido fue largo, daba la impresión de buscar un lugar apartado y solitario. Entraron en una serie de caminos vecinales. Hasta que se estacionaron al lado de un terreno baldío, cerca de una serie de colonias humildes. Bajaron dos matones, sus miradas buscaron en todas direcciones a algún posible testigo, pero me detuve unos doscientos metros atrás y no me vieron. La distancia y las penumbras no permitieron reconocer detalles, pero en cuanto sacaron un bulto de la parte trasera de la camioneta, comprendí que era un cuerpo humano. Lo arrastraron entre las hierbas y lo dejaron allí. Subieron de nuevo a la camioneta y se marcharon rápido.
 
      Me escondí dentro del auto cuando pasaron de regreso. Pensé en revisar el bulto pero pensé: “Ya después sabría de quién se trataba”. Los seguí de regreso a la joyería. Los de la camioneta blanca los esperaban y de inmediato salieron a la gran avenida. El vehículo negra bajó la velocidad mientras que la blanca se alejaba. Al tratar de rebasarlos sentí los primeros disparos como golpes en la carrocería, después escuché silbidos agudos, detonaciones y los cristales de las ventanas se hicieron pedazos. Aceleré a fondo y salté a los carriles contrarios mientras las balas seguían golpeando el auto. No lograron herirme y pude salir de la autopista. Trataron de seguirme pero pude perderlos en el centro de la ciudad. En ese momento estuve seguro de haber encontrado a Félix.
 
   —o0o—
 
   — ¿Qué le ocurrió a tu auto? — preguntó García con preocupación fingida cuando espió a través de la ventana.
 
      —Fueron las termitas.
 
      —Sí, termitas que usan armas automáticas de nueve milímetros… ¿Te siguieron?
 
      —No pudieron, escapé en el centro.
 
      —De todos modos estaciona el auto en otro lugar. No quiero problemas aquí.
 
      Ya en su oficina me entregó una cerveza. Y de nuevo apareció ese silencio reflexivo, mezclado con mi adrenalina y los recuerdos de García. Nos sentamos en el sofá. Esperaba hablar sobre lo ocurrido, sobre mis temores, pero el viejo judicial sabía que era mejor platicar acerca de otros temas y dijo:
 
      —Estaba buena la mujer. ¿Quién era?
 
      —La esposa de un amigo ministerial: González. Acaba de ser asesinado.
 
      —Lo conocía, era buena persona… Con que consolando viuditas. Eso es de buenos samaritanos… Un poco chaparrita, pero está bien.
 
      García se acordó de muchas mujeres, de las amantes que tuvo durante su vida, y una frase aparecía de vez en cuando en su plática: “En mis tiempos las hacía gozar”.
 
      Mas mi mente no estaba para tonterías:
 
      — ¿En quién puedo confiar en esta guerra de narcos?
 
      —Mira, todo el ambiente judicial está corrompido. Los jóvenes pueden ser los más confiables, aunque no todos. Los viejos ya están resentidos y la mayoría amañados. No los corrompe el dinero sino el cansancio, ese desánimo producido por el hecho de que no reconocen nuestros esfuerzos. Con el tiempo cualquiera se cansa de ser bueno y se mete a la corrupción… Además, todos tenemos una reputación, nos guste o no, y es eso lo importante. Fíjate en los jóvenes, algunos no están maleados.
 
      De inmediato pensé en Vallarta.
 
   —o0o—
 
   A las cinco de la mañana una brisa fresca recorría los pastos de un terreno baldío, cercano a una serie de colonias humildes. Para un habitante de esas colonias, levantarse temprano era parte de sus actividades para dirigirse a su trabajo en bicicleta. Siempre aprovechaba el panorama a su alrededor para relajarse y alejar los problemas de su casa. Pero en aquel amanecer algo extraño había en la carretera, entre el pasto. 
 
      Se acercó despacio, en cuanto estuvo seguro que era un cadáver se apresuró a revisarlo, a quitarle todos los objetos de valor. Sacó un reloj, la cartera, un anillo y, lo que consideró más valioso, la placa de agente ministerial. Subió a su bicicleta y se alejó rápido. Media hora después avisó a las autoridades por medio de una llamada anónima.
 
      Los primeros ministeriales que llegaron al lugar creyeron reconocer el cuerpo y avisaron que la víctima podría ser uno de ellos. El área se llenó de patrullas en cuestión de minutos. Los ministeriales se acercaron con preocupación para revisar el cadáver, con la esperanza de que fuera sólo un jodido muerto más y no otro compañero caído. Pero un nombre empezó a surgir entre ellos: Talavar.
 
      Vargas y Rodríguez fueron de los últimos en llegar. Sólo Vargas bajó del auto, prácticamente corrió a ver a su amigo. El miedo se reflejó en su rostro al comprender que fue torturado, las señales claras en su cuerpo mostraron que fue golpeado y tal vez cosas peores. Estaba seguro de que había confesado el robo, los narcos ahora los estaban buscando a ellos.
 
      Cuando los compañeros vieron la cara de preocupación de Vargas supusieron que sufría por su amigo muerto. Nadie podía imaginarse el temor que apareció en su alma de golpe. El precio a pagar por traicionar a los narcos era muy alto y ahora ni él ni nadie de sus familiares estarían a salvo.
 
      — ¿Quién crees que lo mató? — preguntó un compañero, comisionado para indagar el caso.
 
      —No tengo ni idea.
 
      — ¿Qué investigaba?
 
      — Sobre el asesinato de González.
 
      Ni siquiera se detuvo para continuar con el interrogatorio. Siguió caminando ante la mirada comprensiva de sus compañeros.
 
      Rodríguez lo esperaba en el auto. Estaba dormido en la casa de Alicia cuando recibió la llamada para avisarle sobre la muerte de Talavar. Todo lo imaginó de inmediato, buscó a Vargas para ponerse de acuerdo con él. Sólo tuvo que ver la mirada desencajada de su compañero cuando se acercaba para entender lo malo de la situación. 
 
      —Es Talavar. Los del cártel no se tragaron la pendejada del robo— dijo Vargas en cuanto subió al auto.
 
      —Sabía que el robo a los narcos era una estupidez, pero nunca me imaginé que se atrevieran a matar a uno de nosotros— protestó Rodríguez también asustado.
 
      —Lo torturaron, lo más seguro es que hablara. Los del Cártel ahora saben que nosotros tenemos el dinero. ¿Qué haremos?
 
      —Yo me largo a la chingada. Me llevaré el dinero que pueda y me perderé. De lo contrario nos van a matar a nosotros también.
 
       — ¿Y si devolvemos el dinero?
 
       —Nos matarán de todas formas.
 
      Rodríguez encendió el auto y salió a toda velocidad del lugar. Momentos antes se sentía seguro. Ahora en su mente la imagen de sus hijos llegaba para sembrar el temor. Sabían que no tenían otra posibilidad que huir e iniciar otra vida en algún lugar, y que Dios cuidara a sus familias.
 
   —o0o—
 
   García sacó cervezas del refrigerador hasta que la embriaguez lo venció y se quedó dormido en el sofá. 
 
      Lo dejé y llegué hasta mi cama tambaleándome. Estaba acostado cuando el celular me despertó. Era Celina con actitud preocupada.
 
      —Llamó Vallarta, se encontraba muy enojado, quería hablar contigo pero no le quise dar el número. Quería decirte que mataron a Talavar. Dice que fueron los narcos y están preocupados. 
 
      — ¿Tienes su número? 
 
      — ¿Qué está pasando? ¿Por qué otro muerto?
 
      —No lo sé, pero lo averiguaré en cuanto pueda.
 
      Celina dio el número y marqué con rapidez. Quería enterarme de los detalles de la muerte de mi principal sospechoso.
 
      — ¿Dónde estás? — pregunté en cuanto el joven ministerial contestó.
 
      — Talavar apareció muerto. Estoy revisando el lugar donde encontraron el cadáver, buscando pistas. 
 
      — ¿Qué paso? ¿Por qué lo mataron?
 
      —Nadie lo sabe, pero presenta signos de tortura y recibió un tiro de gracia… Pensamos que fueron los narcos.
 
      — ¿Dónde apareció?
 
      La respuesta no la esperaba. Era el mismo lugar donde horas antes vi a los narcos de la camioneta negra arrojar un cuerpo a la orilla del camino. Ahora sabía que era Talavar ese bulto informe que distinguí de lejos.
 
      Con desesperación, quizás por el alcohol, expliqué lo que sabía y finalicé con la dirección de la casa de donde salió la camioneta blanca y la camioneta negra y de como arrojaron un bulto en ese mismo lugar.  
 
      —Las camionetas salieron del número 108 de la calle Ámsterdam de la colonia Ángeles.
 
   —o0o—
 
   —Hola, soy yo, Alicia. ¿Qué estás haciendo?
 
      —Tratando de levantarme.
 
      El celular timbró a las siete de la mañana, aunque su voz era clara su tono se escuchaba triste.
 
      —Me siento sola, ven a mi casa.
 
      Decidí visitarla, de todos modos no podría dormir.
 
   


 
   
  
 



CAPITULO VIII
 
      La ansiedad, dejada por la llamada de Alicia, me obligó a bañarme y vestirme con rapidez para salir a buscarla. Después del asesinato de Talavar, Rodríguez reaccionaría de alguna manera y su amante quizá algo supiera sobre lo qué estaba pasando.  
 
      Al salir del cuarto encontré a García sentado en la fuente, medio dormido, pensativo y con su mirada triste perdida en las primeras luces de ese nuevo amanecer. Mi llegada lo sorprendió, pero sus ojos regresaron al cielo con indiferencia.
 
      — ¿Cuántas horas dormité? —pregunté después de darle los buenos días.
 
      —Las suficientes… ¿Por qué estas despierto tan temprano?
 
      —Ya sabes cómo son las mujeres, no dejan descansar a uno un minuto.
 
      —En la televisión dijeron que murió otro ministerial— aclaró el viejo judicial—. A cualquiera se le hace fácil meterse en problemas por dinero, pero se tiene que ser inteligente para poder sobrevivir entre tanta mierda… ¿Era amigo tuyo el muerto?
 
      —No, no era amigo. Talavar era un cabrón.  
 
      — ¿Qué está pasando? 
 
      —No lo sé. Me enteré anoche y ahora sólo hay chismes de los miedosos… Algún pendejo trató de pasarse de listos y ahora nadie parará los problemas… Estoy seguro que los del Cártel del Norte son los asesinos de Talavar. Él trabajaba para ellos.
 
      —Siempre es lo mismo— dijo García con cansancio—. Le he visto muchas veces. 
 
      Siguió un momento de reflexión, no había nada que decir, todo era obvio y sabido. 
 
      Lo dejé allí, perdido en sus recuerdos y en ese amanecer que parecía disfrutar. Cubrí los orificios de balas del auto con cinta negra, no se veía bien, pero al menos no levantaba sospechas.
 
   —o0o—
 
   Alicia vio salir a Rodríguez asustado después de recibir una llamada en la noche. Aunque se sorprendió, aprovechó esos momentos de soledad para revisar la maleta que él había traído. Incrédula descubrió mucho dinero y pocas manchas de sangre. Tomó algunos billetes para que la libren de ciertos acreedores y volvió a dormir.
 
      Rodríguez regresó después de las dos de la mañana ya actuando de forma frenética, mientras buscaba la maleta. Lo acompañaba Vargas, que estaba atento a todos los detalles del apartamento. Rodríguez se despidió de Alicia diciéndole que tenía que viajar, pero regresaría en cuanto estuviera seguro.
 
      —Procura cambiar de casa, es mejor que estés segura—aclaró Rodríguez, con mirada preocupada, a su amante.
 
      Vargas no escuchó la plática, pero su desconfianza se manifestó al insistir en revisar el dinero. Alicia se preocupó viendo como los dos hombres tomaban los paquetes de billetes buscando cualquier detalle. Al no ver nada raro se marcharon.
 
      A base de pequeños tragos pudo acallar su preocupación. Era parte de ser la amante de hombres casados, siempre estaba sola, pero se sentía cómoda en esa soledad. Los vicios, como el alcohol y algunas drogas débiles, le ayudaban a sobrellevar una vida sin apego a nada. Cuando llegó el alba ya se encontraba ebria y decidió llamarme.
 
      —He pasado toda la noche preocupada— dijo al recibirme en la puerta del apartamento.
 
      — ¿Qué ha pasado? —pregunté al seguirla a la sala.
 
      —No lo sé. Todo estaba bien pero…—, se contuvo para no hablar de su amante.
 
      Se sentó en el sofá confundida, apresuró su trago y trató de sonreír para cambiar la plática.
 
      — ¿Qué pasó con Rodríguez?
 
      La sorpresa apareció despacio en su mirada, se suponía que yo ignoraba lo de su amante. Cuando, en medio de la embriaguez, comprendió que estaba enterado de todo, sintió miedo.
 
      — ¿Cómo lo sabes? ¿Qué está pasando? — preguntó asustada.
 
      Su confusión se volvió cólera.
 
      —Soy investigador privado. Anoche mataron a un amigo de Rodríguez. 
 
      — ¡Lárgate! —gritó furiosa—. Eres un matón, me estabas engañando para atrapar a mi amigo.
 
      La tomé de los hombros y la levanté para mirarla a los ojos.   
 
      —Investigo la muerte de González, un compañero policía, y estoy seguro que Rodríguez está involucrado — dije de forma enérgica—. Es importante que averigüe lo que está pasando para evitar más problemas.
 
      Empezó a gritar histérica, tuve que sacudirla con firmeza para calmarla. Reaccionó asustada, pero ya no gritó, se quedó a la expectativa, mirándome con sus grandes ojos llenos de pánico, tratando de leer en mi mente cuándo empezaría mi ataque.
 
      — ¿Qué te dijo Rodríguez sobre los narcos?
 
      —No sé nada. Él nunca platicó de eso.
 
      — Dijiste algo sobre un cambio de casa. ¿Rodríguez la iba a pagar?
 
      —Sí. Dijo que recibiría mucho dinero y lo dedicaría a mí. Habló de cambiarnos de casa, de comprarme joyas, de muchas cosas… Ayer llegó con mucho dinero y pidió que lo cuidara, pero anoche se le llevó todo. Estaba asustado y dijo que no me preocupara.
 
      — ¿Qué hacías en la joyería?
 
      Me miró con coraje, se soltó y tambaleante se alejó de mí, extendiendo la mano con el vaso como escudo. Traté de sujetarla de nuevo, volvió a forcejear con violencia y se zafó para caer. Me arrojó el vaso de cristal desde el suelo y empezó a llorar. La levanté, traté de abrazarla, esperando que se calmara. Se fue relajando despacio, hasta quedar sin fuerzas. Tuve que cargarla para llevarla a la cama.
 
       —No le hago daño a nadie. Todos me juzgan — dijo en cuanto estuvo en la cama —. Sé que los hombres me desean y me agradan esas miradas, siento como si pudiera controlarlos. Pero están los locos y los envidiosos, me agreden, dicen groserías cuando pasó a su lado y algunos tratan de tocarme. Pero las mujeres feas son las peores, inician los chismes y me amenazan en la calle, y ni siquiera me conocen… Sí, me he acostado con muchos hombres, ¿y qué? Todos prometen mil cosas y, no es que sea tonta, pero quiero creerles, espero que llegue un hombre a mi vida que no le importe mi pasado y que quiera quedarse conmigo. Pero después de sostener relaciones se marchan tratándome con desprecio. Ellos se imaginan que soy mala y tratan de burlarse de mí… Pero los hombres que me buscan traen malas intenciones, quizá sean peores que yo… Tango que sacar cualquier ventaja que pueda quitarles, regalos, dinero o relaciones, porque después me dejarán sola. 
 
      —No quiero quitarte nada, quiero saber qué hacían en la joyería para entender lo que pasa.
 
      —Me compró un regalo. Un brazalete de brillantes.
 
      — ¿Habló con alguien en la joyería?... ¿Qué dijeron?
 
      —Sí, platicamos con varios tipos bien vestidos, pero no los conocía. Ni sé sus nombres. Estaba tan atenta a las joyas que no puse atención en los demás.
 
      — ¿Quién más sabe de ti? ¿Quién sabe dónde vives?
 
      —Muchos me vieron con él, pero sólo trajo a un compañero aquí. Esta noche. No sé cómo se llama.
 
      Después de esas palabras comprendí el peligro que corría.
 
      — ¿Quién era?
 
      Haciendo un esfuerzo para recordar y, con lentitud, describió a Vargas.
 
      —Tienes que salir de aquí lo antes posible. Es peligroso que te quedes aquí — dije preocupado, si los narcos la pudieran ubicar como amante de Rodríguez la dañarían.
 
      —Pero no hice nada.
 
      —A los narcos no les importará, sólo quieren venganza.
 
      — ¿Qué está pasando? 
 
      — No lo sé. Pero lo que sea es peligroso, todos los involucrados pueden morir, mejor escóndete.
 
      Permanecimos unos momentos abrazados en la cama, esperando que Alicia pudiera dormir. Mientras, el subconsciente se esforzaba en ver los problemas lejos de nosotros.
 
   —o0o—
 
   Los vecinos de la calle Ámsterdam, en la colonia Ángeles, vieron sorprendidos el operativo policíaco. Unos segundos antes todo era la rutina diaria y enseguida aparecieron las patrullas a toda velocidad, bloqueando las calles haciendo un aparatoso despliegue de poder. Los hombres saltan de las unidades, se despliegan alrededor de la casa de seguridad en silencio y con rapidez. Los vecinos siguieron atónitos los movimientos hasta que aparecieron las armas largas, entonces se refugiaron dentro de sus casas.
 
      La noche anterior le había dado a Vallarta la dirección de donde salió la camioneta negra que arrojó el cadáver de Talavar en el terreno baldío. Sabía que el joven reaccionaría organizando un operativo para registrar la casa y eso era peligroso para todos.
 
      El joven no tuvo tiempo de ponerse el casco, ni el chaleco a prueba de balas, lo único que llevaba era su pistola en la mano. Saltó del auto y siguió al comandante del grupo de asalto, incorporándose al operativo.
 
      Cuando todo estuvo listo para iniciar el ataque Vallarta sintió temor, sabía que existía la posibilidad de que hubiera disparos y quizá muertos. Esa preocupación estaba presente en todos y ningún entrenamiento la podía eliminar.
 
      Dada la orden por radio todos los policías se precipitaron a bloquear la casa. Los momentos que siguieron fueron tensos para los que esperaban. Cuando por fin se corrió la noticia por radio de que la casa estaba vacía, el ambiente se relajó y Vallarta siguió al jefe de grupo dentro de la casa.
 
      — ¿Estás seguro de que ésta es la casa? — preguntó el ministerial encargado del operativo una vez más.
 
      —Es la dirección que dio Arena. Dijo que en la casa estaban los asesinos de Talavar.
 
      Cuando por fin entraron a la casa descubrimos a los hombres ya en plena rapiña. Movían con violencia los muebles, la basura, los cuadros de las paredes, buscando algún objeto de valor. Vallarta notó con disgusto como los policías se guardaban pequeños objetos en sus bolsas de su ropa, pero no dijo nada porque era lo común. Decidió concentrase en buscar evidencias de la muerte del ministerial.
 
      —Ven, en el segundo piso encontraron evidencias— dijo el Jefe de grupo.
 
      Los muebles de la oficina improvisada seguían ahí. Las cenizas de papel se desbordaban del bote de la basura y el olor a humo estaba presente. Vallarta vio a los policías revisando con rapidez los cajones del escritorio, examinando el pequeño bar, sin que él estuviera seguro de los que buscaban: evidencia o botín.
 
      —Aquí hay algo, Jefe— dijo uno de los policías dirigiéndose al baño.
 
      El Comandante entró al baño seguido de cerca por Vallarta.
 
      —Parece que tenías razón. Tenemos que hablar con el forense.
 
      Vallarta encontró lo que deseaba. El baño tenía gran cantidad de sangre embarrada por los azulejos verde pastel, escurriéndose hasta la coladera. El gesto de asco apareció en su rostro al comprender que podría ser la sangre de un conocido.
 
   —o0o—
 
   Conducía tranquilo cerca del medio día rumbo al hospedaje. Caí en cuenta de que Celina no había llamado durante la mañana, pero no me comunicaría con ella, eran tantos los temores y las dudas, que el simple deseo no podía motivarme para buscarla.
 
      Al cruzar por una calle reconocí una casa que me recordó mi pasado. Hacía años me encontré como observador en la redada de una casa. Se suponía que allí dentro se encontraba un asesino. Las fuerzas policíacas rodearon la mansión y esperaron la orden de registro de propiedad. Según pasaban las horas el ambiente entre los policías se relajó, ya no estaba la preocupación palpable del enfrentamiento. Cansados de esperar ambos abordamos una patrulla para hacer tiempo de manera cómoda, y la plática fue tomando distintos temas. No recuerdo los primeros minutos de la conversación con Gustavo, pero estoy seguro que no tenía importancia. En algún momento, y sin motivo, reconoció amar a Celina, la conoció en una fiesta y le daba gracias a Dios por tenerla. En ese momento pensé que tal vez tenía problemas con ella.
 
      —Celina estaba impresionada al saber que era judicial. En la primera cita se vio preocupada, lo consideraba una profesión peligrosa. Con el trato diario nos enamoramos y lo demás pasó por si solo. Ya cuando nos casamos sus preocupaciones fueron disminuyendo, aunque cuando pasaba las noches en vela, esperando que llegara, sentía que envejecía un poco con cada minuto en soledad— comentó en esa ocasión Gustavo con la mirada perdida en la nada—. Con los años se acostumbró, pero creo que algunas canas y arrugas le salieron por causa de mi trabajo… Parece que en muchas ocasiones intercambiamos pensamientos por telepatía, sólo tenía que desear algo para que ella lo trajera sin especular mucho en el asunto.
 
      “En una ocasión pensé que me abandonaría. Una de esas miles de noches de trabajo mi hijo se enfermó y Celina tuvo que llevarlo al hospital. Permaneció toda la noche cuidándolo, durmiendo con los dos hijos sanos en el hospital. Pero no llamó. En cuanto llegué a casa y no la encontré, la sensación de que me había abandonado fue grande. Tenía los motivos, las largas noches en vela esperando, el miedo cotidiano.
 
      “Pasé esa noche en vela, pensando, analizando nuestra vida. No había un motivo grande para dejarme, pero si cientos de pequeños detalles que la hacían infeliz. Yo tampoco era feliz pero tenía a mi familia y eso me bastaba. 
 
      “A las seis de la mañana Celina llegó tranquila, como si nada hubiera pasado, arreando a los niños al baño para llevarlos a la escuela. Explicó, en medio de sus ocupaciones matutinas y sin darle importancia a mi disgusto, lo ocurrido y dijo que pasó la noche en el hospital. Pero sólo bastó un intercambio de miradas para saber que volvió porque no tenía a donde ir.
 
      “No puedo asegurar nada, pero parece que ella está conmigo por los hijos, y yo con ella porque la necesito”.
 
      Por fortuna llegó la orden de registro y no se volvió a hablar más del asunto.
 
   —o0o—
 
   En esos momentos era imposible comprender lo dicho por Bernardo Díaz a Celina en una llamada telefónica. Claro, ignoraba lo que él sabía.  
 
      —Fue necesario lo que hizo— dijo Bernardo a una Celina confundida, la cual no se atrevió a hacer preguntas—. Cree lo que te digo, González hizo lo necesario para dejarlos bien y seguros. 
 
      Esa misma tarde Celina llamó para explicar, lo mejor que pudo, esa conversación.
 
      —Bernardo dijo que sabía que el panorama se ve confuso ahora, pero según pase el tiempo lo comprenderé. Explicó que quedará claro que en realidad no lo mataron, al menos no como lo entendemos. Dijo que se suicidó por nosotros, para dejarlos bien… Que él realmente no quiso involucrarse con narcos, lo hizo por necesidad— dijo ella en el teléfono haciendo un esfuerzo por citar las palabras correctamente.
 
      — ¿Eso te dijo Bernardo? —pregunté extrañado.
 
      —Si, pero no sé qué quería decir en realidad.
 
      —Tendré que hablar con él para que se explique mejor.
 
      En ese momento lo consideré como una excentricidad del viejo. 
 
   —o0o—
 
   Trataba de dormir cuando llamó Vargas por el celular. Me sorprendió, esperaba que estuviera huyendo de los narcos y no haciendo llamadas para decir tonterías.  
 
      — ¿Qué has podido averiguar sobre la muerte de Talavar?
 
      Estaba tranquilo, no parecía estar preocupado por la muerte de su amigo. 
 
      —Nada hasta ahora.
 
      —Parece que el finadito y Rodríguez robaron dinero a los del Norte… ¿Cómo localizaste la casa dónde mataron a Talavar?
 
      —Preguntando por ahí. Nada más… ¿Cómo va la investigación sobre la muerte de González?  
 
      Aclaró que le dieron el caso a otros compañeros y preguntó:
 
      — ¿Tienes alguna idea sobre el lugar dónde se encuentra Rodrigo Félix?
 
      La pregunta me asombró. Félix era el capo local del Cártel del Norte, era imposible saber dónde se encontraba. Aunque consideré la llamada como una advertencia velada.   
 
      —No, todavía no— contesté.
 
      Ya no dijo nada importante y cortó la llamada.
 
   —o0o—
 
   —Te tengo un trabajo. ¿Qué dices, le entras? — pregunté a García en cuanto lo encontré en la mañana.
 
      — ¿Qué, te debo algún dinero, o qué?
 
      —No lo tomes a la ligera. Es sólo vigilar una joyería del centro.
 
      — ¿Broncas de narcos?… No quiero problemas.
 
      —No pasa nada es sólo vigilar y nada más.
 
      García se quedó pensativo, tal vez analizando los posibles riesgos de vigilar a los narcos, quizá recordando a los compañeros caídos al ser descubiertos por los sicarios, o simplemente negándose a dejar la tranquilidad que en esos momentos tenía. Le di tiempo para pensar mientras me senté frente a él en una silla de la mesa. Después de algunos momentos, dio un trago a su cerveza con gesto fastidiado y dijo:
 
      —Vigilar es aburrido, se van semanas enteras en nada. Y lo peor es que la información que consigues no sirve para nada.
 
      —Pero se tiene que vigilar, por si acaso.
 
      — ¿Cuánto pagas?
 
   —o0o—
 
   Esa tarde Vallarta recibió una llamada anónima. La voz distorsionada no dio muchos detalles, sólo una hora del día siguiente y la dirección de una casa de seguridad del Cártel del Norte, en una colonia cerca del centro.
 
      — ¿Qué importa quién soy o para quién trabajo? La información es buena y puedes darle el tiro de gracia al Cártel del Norte.
 
     Él sabía que era manipulado por los narcos. Pero Vallarta, como todos los jóvenes, era idealista, consideró que al acabar con un cártel estaría haciendo bien a la sociedad. Aunque no pensó que existía un equilibrio en el mundo de las drogas, manteniendo el tráfico en medio de una paz relativa. Cuando se debilitara un cártel el otro trataría de acabarlo, de ganar su territorio y sus adictos, originando una guerra.   
 
      El joven me llamó entusiasmado y su voz se sentía segura:
 
      —El soplón tiene informes de otro cargamento de drogas que estará mañana en una casa de seguridad de la colonia Reforma. Dice que llegará mucha droga.
 
      —Es muy arriesgado. No sabemos quién está involucrado con los cárteles, ni quiénes son los chivatos. Mejor no intervengas por ahora.
 
      —De cualquier modo es droga y daña mucho a la gente.
 
      —Olvídate de principios morales, esos los tenía González. Lo que tú haces es sólo tu trabajo, desagradable, peligroso y mal pagado; pero sólo un trabajo, por el cual no vale la pena tomar tantos riesgos. Lo que debes hacer es tu trabajo lo mejor posible sin problemas. Crees que los adictos te agradecerán por alejarlos de la droga, ellos sólo verán que la droga aumentó de precio porque un honesto policía decomisó varios cargamentos. Déjate de principios y piensa más en ti.
 
      Sentía las dudas del joven como estática en el sonido del teléfono celular. Pero sólo quería hacer una pregunta:
 
      — ¿Me ayudarás a hacer el registro de la casa de seguridad?
 
      De cualquier forma no lo dejaría solo. 
 
   —o0o—
 
    No lo esperaba, aunque sabía que ocurriría. Había decidido cenar fuera de la pensión, García estaba vigilando y yo no tenía intención de cocinar. Busqué un buen restaurante en el centro para comer bien. Con ingenuidad circulé mucho tiempo en mi auto con señales de disparos por las principales calles de la ciudad. Tuvo que llamar la atención de algún cómplice de los narcos y se organizaron rápidamente para atraparme.
 
      Alcancé a entrar a un restaurante y cené tranquilo, pero al salir ya me esperaban. Sabía que llegarían, pero en ese preciso momento, cuando estaba distraído, pudieron sorprenderme.
 
      Caminaba por la acera buscando el auto. Un pendejo me sujetó con fuerza. Llegaron otros dos y me golpearon en el abdomen y en la ingle. Caí de rodillas, doblado por el dolor y aturdido, sin darme perfecta cuenta de lo que ocurría. Inconscientemente busqué el arma que tenía en el bolsillo interior del saco, nunca se imaginaron que podía estar armado. Me levantaron para darme más golpes y dejarme caer de nuevo, esperaban que dejara de poner resistencia.
 
      Cuando me consideraron vencido, me arrastraron hasta una camioneta de doble cabina cercana. Pero nadie, ni siquiera yo, esperábamos ese primer disparo. El sujeto que se encontraba frente a mí cayó de golpe. Los otros se apartaron de inmediato tratando de sacar sus propias armas con desesperación. No recuerdo el sonido del segundo disparo, en mi memoria subsiste únicamente el grito, un poco apagado pero de desesperación del tipo a mi derecha, paralizado de terror. Cayó despacio, como si la vida se negara a dejar su cuerpo. El tercero ya se encontraba huyendo, disparó hacia mí en dos ocasiones sin apuntar, yo ya no pude disparar por los transeúntes. La camioneta avanzó por la calle rechinando sus llantas. Sólo entonces pude ver mi arma y comprendía que en realidad yo disparé, que había matado otra vez.
 
      Cuando se impuso la calma, la gente que circulaba por allí empezó a levantarse, a salir de su refugio, para ver los dos cuerpos, y sorprendidos al comprender que uno tenía convulsiones. Yo me alejaba lo más rápido posible sin mirar a nadie.
 
      Después del intento de secuestro me encontré muy alterado. Subí a mi auto aún con algunas miradas de testigos siguiéndome como principal sospechoso. Sentía temor y no quería pasar la noche solo. En cuanto me alejé un poco del lugar de los hechos, marqué el número de Celina y esperé que su sola voz me calmara.
 
      Ella pidió reunirnos y casi sin pensarlo nos encontramos en el hospedaje haciendo el amor con ansiedad. En ese momento la pasión no arrastraba mis culpas, sólo significaba que deseaba olvidar todos los problemas, fingiendo que el sexo era lo único importante.
 
      —Quiero dejar la ciudad, llevar a mi familia a otro lugar— dijo Celina en la reducida cama de mi cuarto.
 
      — ¿Te han amenazado?
 
      —No. Quiero iniciar una nueva vida en otra localidad, donde no existan tantos problemas. Donde pueda vivir tranquila.
 
      —Pero aquí estará bien.
 
      —No podría vivir con la duda de si mis hijos, en uno de tantos días, no regresaran de la escuela… Con Gustavo casi no dormía en las noches, pero si mis hijos corrieran ese riesgo no podría vivir.
 
      Celina empezó a hablar, pero ya con resignación. El cansancio del alma se reflejaba en su plática; lo grande de la ciudad, las drogas, la corrupción, y finalizó diciendo que estaba fastidiada de vivir con temor. Tal vez yo le trasmití el temor cuando vio los moretones en el rostro y la preocupación en mis gestos, pero no dijo nada. Aunque ella quiso preguntar qué me había pasado, se controló, y yo, atrapado por las dudas, dejé imponerse un silencio, cómodo al principio, pero cortante al final.  Eso no importaba ya, en su rostro se veía que no tenía alternativa, su tono era de resignación, ya no quedaba nada por decir. 
 
      Cuando la llevé en su casa, casi a las tres de la mañana, sentí alivio.
 
   —o0o—
 
   Al despertar tuve un mal presentimiento. No pude explicar por qué, pero de inmediato marqué el número de teléfono de Alicia. Nadie contestó. Pude justificar de mil maneras el silencio del teléfono, pero sólo pensé lo peor.
 
      El recorrido para buscarla estuvo acompañado de desesperación. Las luces rojas en los semáforos, los conductores sin prisa, los peatones distraídos y la velocidad que podía tomar me parecía aletargada, todo era desesperante.  
 
      Cuando por fin llegué a su puerta estaba entreabierta y mi desesperada carrera tuvo una justificación. Temeroso de encontrar una desgracia me contuve, no podía entrar, sólo espié a través del resquicio para descubrir el departamento destrozado.
 
      La puerta cedió con un ligero empujón y avancé despacio entre los restos de muebles y adornos. La encontré muerta, atada a una silla con cinta gris y cubierta de sangre. Las huellas de tortura me parecieron escalofriantes, se notaba en los dedos, en su rostro. La mataron buscando arrancarle un secreto que tal vez ella no sabía.
 
      Sobresaliendo del sostén destrozado se veía parte del collar, tal vez Alicia trató de defenderlo hasta con su vida. Esa pequeña joya que resplandecía con la luz, a pesar de la sangre, era su única posesión verdaderamente valiosa, y pensó que los asesinos se la querían quitar. Pero no era así, y casi puedo escuchar la pregunta que hacían los matones cada vez que le daban un golpe: ¿Dónde está Rodríguez? Ella no la sabía, pero no le creyeron y continuaron torturándola hasta la muerte.
 
      No la consideraba una mala persona, no como los narcos; sólo era una cualquiera y eso es únicamente un pecado. Dios la juzgará. Pero sabía quién la había matado y conocía a la persona que la entregó. 
 
      Saqué la joya de la ropa del cadáver. No tenía caso que algún policía o enfermero se quedara con ella. La entregaría a algún familiar cuando lo encontrara.
 
   —o0o—
 
   Sentí los minutos largos, demasiado vacíos, como si fueran una calma que mi mente convulsionada no podía entender. La muerte estaba llegando a todos los involucrados, ya nadie podía estar seguro.
 
      En el hospedaje esperaba García, mirándome con recelo y cansancio.
 
      —Ya tenemos muchos problemas— dijo invitándome a entrar a la oficina con señas.
 
      Escudriñó mi cara con mirada firme.
 
      — ¿Quién te golpeó?
 
      —Tres tipos trataron de secuestrarme anoche. Pude defenderme.
 
      —Aparecieron dos ministeriales del estado baleados en las calle del centro. Según testigos trataron de detener a un tipo que se parecía mucho a ti. ¡¿Qué casualidad?¡ 
 
      Me senté en el viejo sofá y dejé escapar un leve suspiro de cansancio. Comprendí que los secuestradores eran los policías muertos.
 
      —Pues ahora la policía te busca por homicidio y no tratarán de atraparte con vida.
 
      —Sólo me defendía.
 
      —No me lo digas a mí, díselo a los policías que te deben estar buscando muy enojados.
 
      Ya era, sin darme cuenta, un prófugo, y la policía, que consideraba corrupta, estaba buscándome para vengarse. No me consideré responsable por la muerte de los policías, eran ellos o yo. 
 
      — ¿Qué pasó en la joyería? — pregunté para distraerme.
 
      —Lo único raro fue que a las tres de la mañana llegaron varias camionetas a la joyería, una de ellas blanca. Metieron paquetes medio raros, diría que estaban llenos de dinero.
 
      —Bueno, tenemos que avisar a la policía para iniciar la petición de registro para la joyería.
 
      Tomé el celular y García aprovechó los momentos de espera para convencerme, con frases rápidas y cortas, de dejar la ciudad e iniciar una nueva vida en otro país.
 
      — ¿Para ser un fugitivo el resto de mi vida?
 
      —Vamos, estás frito. Si te atrapan los narcos o los policías te matarán de inmediato. No tienes salvación, estás perdido si te quedas aquí— concluyó García esforzándose por no enojarse.
 
      Lo ignoré porque tenía razón, pero no huiría. 
 
      Llamé de inmediato a Vallarta, y mientras escuchaba el tono sentí miedo por mi situación. 
 
      — ¿Ulises, dónde estás? — preguntó preocupado el joven ministerial.
 
      —Tengo informes buenos sobre una joyería donde se está lavando dinero. Debe haber mucho dinero sucio…
 
      —Tengo una orden de captura para ti. Mataste a dos cabrones. ¿Dónde estás?
 
      No podía entregarme, tuve que ignorar la pregunta y se dio una penosa discusión. En cierto momento le pregunté:
 
      — ¿Quién garantizará mi seguridad si me entrego? ¿Los mismos policías? Sabes que tratarán de matarme en cuanto puedan. 
 
      —Yo estaré contigo todo el tiempo.
 
      Estaba decidido a seguir investigando y se lo dije a Vallarta. Insistí en conseguir una orden de registro y el joven prometió que hablaría con su jefe de grupo para pedir una investigación sobre la joyería. 
 
   —o0o—
 
      Recostado en mi cama trataba de alejar los temores, dejar que el cansancio se impusiera y así poder dormir.
 
      Pensé mucho en lo que debería hacer, y a pesar de que analice muchas posibilidades la única respuesta lógica que encontraba era llegar hasta el fin, cualquiera que fuera éste. 
 
      Cuando desperté ya era cerca del medio día y salí a comer. Era imposible estar tranquilo, mi mirada se clavaba en cualquier supuesta amenaza, mi mano derecha, escondida en un bolsillo del saco, no se apartaba del arma. Esperando el ataque, deseando que aparecieran los asesinos de nuevo.
 
      La llamada de Vallarta sirvió para apartar un poco las preocupaciones.
 
      —Ulises. Ya mandamos la orden de registro para la joyería a los ministeriales.
 
      —Espero que funcione.
 
      —Ten cuidado, muchos policías están enojados. Mejor entrégate ahora y te protegeré.
 
      —Todavía no. Debo seguir investigando.
 
      —Algunos estamos dispuestos a entrarle al pleito para que la muerte de González se aclare, pero necesitamos que te entregues.
 
   —o0o—
 
   Se catalogó como un accidente. Uno de miles que se presentan por toda la ciudad, de esos que sólo sorprende y alarman a la ciudadanía un día, al paso del tiempo todo se olvida. Los periódicos muestran el aspecto sangriento para vender más, pero al día siguiente ya no se menciona en sus páginas. Los gobiernos locales hablan de ellos en sus estadísticas, los dividen por número de muertos, por sexo, por edad, estado civil y ocupación. Pero al final son sólo muertos comunes, de esos que la Ministerial califica como fatalidades en accidentes viales, no son asesinatos. 
 
      Según quedó asentado en la prensa, una falla mecánica impidió frenar a un chofer de un camión urbano y atropelló a una madre y dos niños pequeños. Ocasionando la muerte de la mujer y de un niño de cuatro años, dejando gravemente herida a una niña de seis.
 
      Todos nos indignamos con esas noticias porque son muertes que se pueden evitar y porque lo culpables no son castigados con prisión. Lo que la gran mayoría no sabe es que un porcentaje pequeño de esas muertes son asesinatos, son ajustes de cuentas entre narcos. Se utilizan accidentes viales cuando no se quiere llamar la atención de la opinión pública. O cuando se quiere castigar a algún idiota sin molestar a las autoridades.
 
      Al enterarme sentí lástima por los niños y asco por el padre que decidió huir. Rodríguez debió quedarse a afrontar su muerte y no dejar que su familia pagara por sus errores.
 
   —o0o—
 
   Era una posibilidad tan remota que no la consideré, que los propios miembros del cártel de los Delta llamaran para tratar de convencerme de trabajar para ellos. Dijeron que era necesaria una reunión y querían hablar conmigo.
 
      —Podemos protegerte de la policía— dijo una voz seca y grave por el teléfono.
 
      La sorpresa borró de mi mente cualquier posible respuesta y dejé que el tiempo pasara en silencio.
 
      — ¿Qué pasa, Arena?
 
      — ¿Esperan que trabaje para ustedes? —pregunté por fin.
 
      —Sí. Pero considera que ahora estás casi muerto. El Cártel del Norte y la policía te buscan, tarde o temprano alguno te encontrará. Nosotros podemos protegerte… Tú sabes si quieres aceptar.
 
      —Vete a la chingada— dije al comprender que era el enemigo.
 
      —No te encabrones. Recuerda que es sólo política. Nada es del todo personal y lo único que nos debe preocupar es hacer negocios… Hablemos. Puede ser tu única oportunidad de salir vivo del problema. Qué te parece si nos reunimos a las cuatro de la tarde en el depósito El Mirador por la carretera nacional.
 
      Acepté consciente de que estaría a salvo con los Delta, al menos por el momento.
 
      Hay algo hechizante en afrontar esos retos. Eran tanto los riesgos de ser asesinado que parecía una estupidez acudir a esa cita, pero esa emoción poderosa estaba ahí, llamando, diciendo que afrontara el desafío, dando placer al retar a la suerte frente al enemigo, dando sentido a mi vida. 
 
      Permanecí recostado en la cama contando los minutos para llegar a la cita. Soñando con otro mundo, tal vez una ciudad pequeña. Un lugar donde no tuviera tantas responsabilidades, donde los días fueran iguales y el tiempo fuera un aliado ayudándome a disfrutar de la tranquilidad. Sin enemigos presentes en cada esquina. Un lugar donde la muerte fuera un amigo esperando para llevarme a descansar, y no este lugar donde los asesinatos son de odio y venganza, acercando a todos un poco más al infierno.
 
      Pensé que sería bueno disfrutar de la vida de otra forma. Casado, tener una familia y de la cotidianidad, de no esperar cambios bruscos en la vida. Celina podía ser la mujer ideal para afrontar la rutina como algo placentero.
 
      Salí a la reunión sin mirar la hora. El recorrido fue largo y la soledad que me rodeaba me hacía dudar. Dejé que el temor se impusiera.
 
      A pesar de llegar temprano, los del Cártel Delta ya esperaban con gestos de enfado. Mi mente divagaba buscando la manera más amable de decirles que conmigo no contaran para nada. Aunque estaba seguro de que no les agradaría esa respuesta, no importa cómo se los dijera.
 
      Eran seis narcos bien vestidos, reunidos cerca de costosas camionetas y en medio de una plática informal que provocaba sólo sonrisas y algún gesto de indiferencia. Con mi caminar vago se impuso el silencio y voltearon a verme.
 
      Tal vez mi mirada no se quiso concentrar en los rostros, porque no los recuerdo con precisión. Aunque sabía que no tenían rasgos finos, su aspecto era de gente común. Si no fuera por su ropa cara, las joyas y ese aire de prepotencia violenta, bien podrían pasar por campesinos o albañiles.
 
      —Bueno, Arena. ¿Qué has pensado? — preguntó uno de ellos.
 
      —Prefiero afrontar los problemas solo.
 
      Después de los saludos sonrientes comprendí que ellos daban por hecho que aceptaría unirme a su cártel.  
 
      —No será un trabajo complicado y recibirás buena dinero —intervino otro, al que consideré como el jefe—.  ¿Qué más puedes esperar?
 
      —No me dedico a investigador privado por dinero.
 
      —No, estás investigando por pendejo— dijo uno de los más agresivos.
 
      Los demás trataron de calmar a su compañero llamándole la atención con sonrisas.
 
      —Sólo protegerás algunos cargamentos, estarás presente en los traslados tratando de que la policía, cualquiera de ellas, no nos ocasione problemas— aclaró el Jefe.
 
      —No creo en las drogas, hacen mucho daño a la gente. Mueren muchas personas por ellas.
 
      —Es la gente la que tiene problemas por dentro, se drogan para sacar lo peor de ellos. Harían lo mismo si tomaran cerveza, es sólo un pretexto— dijo un tercero—. Los problemas y muertos siempre existen, con drogas o sin ellas.
 
      —No creo en las drogas. No creo en el dinero fácil.
 
      —La justicia es cosa de Dios, la ley es otro asunto, y éstas pueden cambiar. Nosotros nos enfrentamos a la política por una serie de leyes pendejas que de nada sirven. Hay muchas leyes, pero los jueces terminan aplicando la que a ellos les conviene. No te dejes manipular por pendejadas políticas— aclaró el jefe.
 
        — ¡¿Por qué chingados le rogamos a este pendejo?¡ — gritó el mal encarado—. Mejor matémoslo ahora y se acabó el problema.
 
      Con discreción toqué mi arma dentro del saco.
 
      —Mira, es tu bronca. Tú sabes que decides y tendrás tus razones por pendejas que sean—dijo el Jefe—. Si quieres unirte con nosotros búscanos y te daremos protección. Si no, pues que Dios te bendiga.
 
      Sonreía tranquilo al conducir de regreso a la ciudad. Había sobrevivido a una entrevista con los Delta y me sentía seguro de mí mismo. La noche se impuso tranquila y pensé que descansaría unas horas, pero el celular timbró de nuevo.  
 
       —No valen madre esos cabrones—protestó García—. Vinieron, revisaron todo y se largaron como si nada.
 
      — ¡Estás seguro que no encontraron nada en la joyería!
 
      —Nada, y si lo encontraron, hicieron la vista gorda. Se veían muy contentos contando algunos billetes. Les dieron dinero. No valen madre.
 
      —Bueno, pues ni modo. No podemos hacer nada. Regrésate a la casa y mañana hablaremos.
 
   —o0o—
 
   De nuevo esa fascinación por enfrentar el peligro se impuso. Deseaba otro reto del destino y hacerlo en ese momento parecía lo mejor.
 
      Decidí llamar a Vallarta, pero en esta ocasión había una paz espiritual extraña. Como si Dios dijera que nada malo me pasaría.
 
      — ¿Arena? ¿Qué ha pasado?
 
      — Quiero entregarme. Dejemos que un juez decida qué tan culpable soy del asesinato y qué tanto actué en defensa propia.   
 
   


 
   
  
 



CAPITULO IX
 
      En mi vida han existido años tranquilos, donde nada importante pasó, pero también he tenido noches tan saturadas de emociones que parecen pesadillas. Y esa noche en la cárcel fue una de las peores.
 
      Todo llegó hasta mí en forma de una escándalo lejano, un murmullo amenazante, que se escurría por las rendijas de la puerta, para traerme la promesa de lanzar mi alma al infierno. Venían a matarme, eran muchos y estaban ebrios o drogados. Los ministeriales, amigos de los policías que había matado, buscaban venganza a cualquier precio. Me sentía prácticamente indefenso, estaba encerrado en una celda del edificio de la Ministerial y sólo los barrotes y una puerta de metal nos separaban. En algún momento pensé que moriría. Pero no estaba solo, los ministeriales honestos impedían a los corruptos llegaran hasta mí. Por lo que escuchaba fue un pleito largo, violento, cada jodido minuto de espera se hizo eterno, sólo podía oír, sin saber qué pasaba en realidad. Procuré permanecer con el rostro apacible a pesar de lo que sentía. En algún momento el murmullo se volvió un escándalo histérico en el corredor que daba a las celdas. Pensé que llegarían hasta mí cuando escuché patadas en la puerta de metal, también hubo golpes, gritos y dos disparos. Pero no pasó nada grave, el escándalo se fue debilitando, se alejaron.
 
      Durante la tarde anterior me cité con Vallarta en una plaza cercana al centro de la ciudad, con el fin de entregarme. Fueros momentos tensos, mis temores se mesclaban con mi imaginación en tal forma que sólo traían en mi conciencia imágenes de pesadilla, y así pasaron los minuto, sin poder decir cuántos. Cuando llegaron los tres ministeriales estaban tensos, mirando en todas direcciones con preocupación, tal vez presintieron lo que les esperaba.
 
      —Puedes pasar mucho tiempo en la cárcel—dijo Vallarta y se sentó a mi lado en una banca, con gesto de inquietud.
 
      — No creo que dure tanto tiempo encerrado, o truenan ellos o trueno yo, pero el asunto acabará pronto.
 
      —Te tratarán de asesinar los compañeros de los ministeriales que mataste, y tal vez tengan órdenes de los jefes— aclaró el compañero de Vallarta.
 
      —Sólo es un juego, el que llegue vivo hasta el final gana.
 
      Siguieron unos momentos donde nada hubo que decir. Sentía como si ese silencio trasmitiera mis temores, al contemplar las caras de los ministeriales. Al ponerme en pie se sobrentendió que estaba listo. Mientras caminaba a la patrulla Vallarta me colocó las esposas con cuidado, mientras daba sus razones para justificarse.
 
      —Es necesario que te llevemos. Ya tienes una orden de aprehensión y es mejor que seamos nosotros los que te presentemos, al menos llegarás con vida.
 
      —Las cosas van a estar calientes, en las celdas no me podrán proteger. Espero que me proporciones alguna ventaja.
 
      —Te dejaré una pistola y tu celular, por si acaso. Pero cuidado, sólo úsala si es necesario. Que no se enteren los demás que te di un arma, tendría problemas.
 
      Caminamos despacio hasta el auto y la preocupación se demostró en la plática desordenada durante el trayecto por la ciudad.
 
      Los problemas empezaron cuando bajé del auto en la Ministerial y los policías me reconocieron. Empezaron con insultos y algunos empujones. Cerca de la entrada principal recibí algunos golpes. Ya dentro del edificio empezó un escándalo que se tradujo en varios pleitos y la aparición de algunas armas. Cuando pudimos llegar frente al juez todo el bullicio se volvió un silencio expectante.
 
      El Juez pidió que diera una declaración preliminar, ignorando mis protestas por no tener abogado. Ante una mecanógrafa expliqué de manera general lo que había pasado la noche anterior.
 
      — ¿Esperas que creamos semejante pendejada? — dijo el joven Juez, con mirada severa—. No tenemos testigos, ninguno de los transeúntes se ha presentado para dar su declaración.
 
      —Tengo a dos testigos que puedo identificar.
 
      — ¿Quiénes? —preguntó el Juez.
 
      —Las otras dos personas que intentaron secuestrarme, deben tratarse de policías, de compañeros. Los podría reconocer si los veo de nuevo. Tal vez sean policías del mismo turno en el que estaban los muertos.  
 
      Me encontraba en una amplia habitación con varios escritorios, muchas sillas y todo en un aparente desorden. En esos momentos el bullicio cotidiano se había transformado en un escándalo violento, aunque después de mi declaración se impuso un silencio incómodo para todos.
 
      —Tomen su declaración y mañana veremos qué se hace—dijo el Juez después de meditar un momento. 
 
      Fui llevado a un cubículo apartado donde seis personas continuaron con un largo y pesado interrogatorio, al parecer todo el mundo se sintió con derecho a hacer preguntas estúpidas. Ya cansado tomaron una declaración final e imprimieron seis hojas en la computadora, las cuales firmé bajo protesta.
 
      Me llevaron a una celda cerca de la una de la mañana. Vallarta me entregó mi celular y una pequeña pistola calibre veintidós.
 
      —Por si acaso— dijo el joven para despedirse.
 
      Al quedarme sólo el temor empezó a invadir mi alma, guardé el arma en el saco y me preparé para pasar una noche mala. Pero el celular hizo ruido.
 
      —Me acabo de enterar de que te encerraron— dijo Celina con voz preocupada—. Tengo miedo por ti.
 
      —Estaré bien. Estoy en una celda. Aquí nadie puede tocarme.
 
      Con creciente preocupación Celina siguió hablando:
 
      —Es mi culpa, por pedirte que los atraparas. Si me hubiera quedado callada nada hubiera pasado.
 
      —Por la amistad de Gustavo estoy obligado a actuar para encontrar a los culpables del asesinato. Pronto acabará y al menos encontraremos los motivos, de los culpables se encargará Dios.
 
      —Pero tengo miedo. No soportaría que algo te pasara.
 
      Sabía que estaba afectada, en esos momentos había perdido todo lo que antes le daba seguridad. Su preocupación hacia mí era el reflejo del sufrimiento por la pérdida de su esposo. Fue difícil calmarla.
 
      —Quiero pasar la noche en la Agencia Ministerial Público, tal vez pueda calmar los ánimos si estoy ahí—dijo ella con firmeza.
 
      —No habrá diferencia. No son caballeros, son personas comunes y corrientes, tal vez trabajen de policías pero tienen todos los defectos humanos. Harán lo que ellos quieran y les importa poco quién trate de impedírselo… No, quédate en casa. Mientras esté en una celda nada pasará. 
 
      Al final Celina accedió y quedamos de reunirnos en la mañana siguiente.
 
      Después, los minutos se volvieron largos y las preocupaciones densas. Recostado sobre la litera utilicé los juegos del celular para disipar los demonios de mis miedos. En los momentos más fuertes del pleito en el corredor pude mantener un gesto indiferente gracias a esa distracción. Pero los prisioneros en otras celdas ya no dormían y miraban preocupados mi indiferencia.
 
      Pasadas las horas difíciles, el escándalo se fue debilitando, alejándose, hasta apagarse. Sólo entonces pude dejar el celular.
 
      Cerca del amanecer me acerqué a la ventana, alta y con rejas. Sólo se podían ver estrellas débiles, pero se escuchaba el murmullo de la ciudad, atestado de sonidos estridentes de todo tipo de situaciones, de odio, de deseo, de pasión, que en esos momentos me relajaba.
 
      Vargas apareció entonces, cuando todo estaba en calma. Se veía tranquilo, con una leve sonrisa cínica y mirada serena. Busqué el arma en mi saco, por si acaso, y tomé el celular con la otra.
 
       —Estuvo bueno el pleito. Por un momento pensé que nos ganarían, pero los mandamos a la chingada— dijo apoyando los antebrazos en la reja en señal de fatiga.  
 
      —Por fortuna no llegaron hasta aquí—dije indiferente.
 
      Vargas y su sonriente carácter, el gesto bonachón y la mirada perdida le daban aspecto inofensivo, con más pecados que crímenes, con más descuidos que mala intención. Tenía acusaciones de tortura y de abusos de mujer, todas fueron desestimadas. Por lo mismo, sus compañeros no lo hacían participar de forma directa con los narcos, sólo lo implicaban en la corrupción cotidiana. 
 
      Al verlo allí, esa madrugada, fingiéndose amigo cercano, su imagen tomó un nuevo aspecto, más peligroso. Una sospecha tenía tiempo de estarme molestando y ahora había una razón para sospechar.
 
      Consideró el momento adecuado para abordar un tema penoso para ambos.
 
      —Lamento la muerte de González. No debió pasar… Pero nada se podía hacer. Él estaba decidido— aclaró Vargas con cierta tristeza.
 
      — ¿Tal vez González pensaba que hacía lo correcto?   
 
      — ¿Por qué ahora? Siempre han existido los narcos. De una u otra manera las autoridades y los narcos han estado relacionadas… ¿Por qué ahora decide intervenir?
 
      — ¿González murió defendiéndose? — solté la pregunta.
 
      —No lo sé. Sólo leí el informe— contestó indiferente—. Pero todos sabíamos que lo tratarían de matar. Resulta extraño que no estuviera alerta.
 
      Sacó una caja de cigarrillos y rechacé el que ofreció. Dejó pasar el tiempo lanzando bocanadas de humo, tal vez pensando lo qué diría.
 
      —Supongo que tú tampoco eres ingenuo. Ya trataron de matarte y lo volverán a intentar hasta que lo logren. Ahora, dejar de perseguir al Cártel del Norte no cambiará las cosas.
 
      —Lo sé.
 
      —Bueno, me alegro que no te asusten.
 
      Cuando Vargas se despedía con una gran sonrisa, consideré que era el instante preciso de probar mis sospechas. Presioné el botón de llamar en mi celular. Después de unos momentos sentí como el ambiente se saturó con el ridículo tono de otro celular. Vargas se detuvo en seco, buscó nervioso entre su ropa el celular escondido, pero no lo sacó del bolsillo de su pantalón. Su mirada se centró con sorpresa en mi celular. Tardó unos momentos en comprender lo qué pasaba y volteó a verme a los ojos con dudas, después su actitud amable se transformó en furia. Intentó sacar su arma y yo preparé la pistola veintidós apuntándole sin sacarla del saco.
 
      — ¡Estás muerto, jodido pendejo! —dijo mirándome con firmeza a los ojos.
 
      Pero no pasó nada, se notó un esfuerzo para controlar su furia. Sonrió y dijo:
 
      —No importa, todo esta decidido.
 
      Vargas salió de las celdas molesto.
 
      Una corazonada, días antes, señaló a Vargas como el soplón. Fingía servir al Cártel del Norte cuando en realidad recibía dinero de los Delta para detener cargamentos de su propio cártel. Él informaba a González sobre los cargamentos de drogas que logró decomisar. Mi amigo tomaba los riesgos y Vargas permanecía encubierto, jugando con todos para sacar la mejor ventaja. Yo también fui manipulado, y al principio caí en su juego. Sólo había una posibilidad para comprobarlo. Guardé el número del teléfono del soplón en la memoria del mío. Era la única pista que tenía para encontrarlo.
 
      Cuando vi a Vargas seguro de sí mismo, tratando de convencerme de que él era mi mejor amigo, dejé los juegos del celular y busqué ese número, el que quedó grabado en la memoria del teléfono cuando llamó el informante. Sólo coloqué ese número en la pantalla y me preparé a presionar el botón de llamar, para devolverle la llamada al traidor. Si él era el soplón debería cargar con ese celular.
 
      Consideré que era el momento oportuno para probar mis sospechas, cuando creía que toda su manipulación estaba dando resultados, que nadie lo podía señalar como el traidor Fue entonces cuando presioné el botón de llamar.
 
      Las primeras luces del amanecer aparecieron y dejé que la tranquilidad me envolviera de nuevo. Ya no pensé en los problemas.
 
      A media mañana me llevaron a un cubículo aparte, seguido por guardias armados, pensé que seguiría una serie de interrogatorios violentos, buscando una confesión apócrifa. Pero no, era Celina muy preocupada.
 
      — ¿Qué está pasando? — preguntó después de abrazarme con fuerza.
 
      —Es parte de los problemas que ya esperaba cuando inicié la investigación.
 
      —Vi a mucha gente afuera, muy enojada. No querían que te viera. Tuve que insistir mucho para poder pasar. Hay hombres con armas y el rostro cubierto con pasamontañas montando guardia dentro del edificio— continuó ella tratando de besarme. 
 
      Sus ojos se llenaron de lágrimas, me miró dudando y dijo:
 
      —No es justo todo esto. Ya perdí a mi esposo y ahora tú estas encerrado. Me siento furiosa e impotente.
 
      —Gustavo era bueno y trataba de hacer su trabajo lo mejor posible. Sabía de los riesgos que corría, él mismo estaba consciente que moriría así, como moriremos todos nosotros si tenemos suerte.  No esperaba que tú te quedaras enojada y sola. Tienes que aceptar su muerte y vivir para tus hijos.
 
      Le permití llorar, una vez más. En algún momento dijo con voz entrecortada:
 
      —No puedo aceptar que lo traicionaran de esa manera. En ocasiones tengo necesidad de gritar, de volverme loca para no sentir odio.
 
      —Deja que Dios haga su trabajo… yo estaré bien.
 
      Cuando Celina se marchó fui llevado de inmediato frente al juez. Era el mismo joven abogado con el cual hablé la tarde anterior.
 
      Pude ver a los hombres con armas largas y chalecos a prueba de balas parados en cada puerta, en todas las oficinas, en el ambiente se sentía la tensión.
 
      Frente al juez se encontraban cerca de quince tipos con actitud preocupada y con moretones. Estaba claro que eran ministeriales y los responsables de los disturbios de la noche. En un silencio incómodo se imponían los gritos furiosos del juez mientras los regañaba. Aclaró que todos los que dispararon armas en las oficinas serían arrestados y procesados. Los acusados permanecieron callados, con actitud asustada, volviendo más compacto el grupo con cada amenaza. Después de algunos gritos más, el juez ordenó que esperaran y me miró con firmeza, lanzando una pregunta con disgusto:
 
      — ¿Reconoces a alguno de ellos? ¿Alguno trató de secuestrarte?
 
      Sí, reconocí a uno, el que salió huyendo a toda velocidad en la camioneta cuando se complicó la situación. Sus compañeros trataron de esconderlo detrás de ellos, tuve que acercarme entre una discreta resistencia para poderlo señalar.
 
      —Bueno, llévenselos, arréstenlos por veinticuatro horas, interróguenlos, y al que le puedan fincar cargos que consiga un abogado.
 
      Los ministeriales rebeldes fueron guiados por los hombres armados a las celdas. El juez hizo señales para que me acercara.
 
      —Acabo de leer tu declaración. Todo indica que realmente te agredieron. Actuaste en defensa propia… Muchas personas importantes están interesadas en olvidar el asunto. Ordenaron que los policías fallecidos queden como muertos en cumplimiento de su deber y tú serás puesto en libertad de inmediato. Lo único que piden es que nada de este incidente llegue a los medios.
 
      Todavía tuve que rendir una declaración ante una secretaria y un abogado defensor. Media hora después Vallarta me escoltaba a un cubículo aparte.
 
      —Es mejor que no te vean, no sabemos cuántos cabrones están metidos con los narcos. Podrían asesinarte dentro de las instalaciones aprovechando el desorden que tenemos.
 
      El joven se sentó sobre un escritorio revisando el arma calibre veintidós que me prestó para protegerme esa noche. Yo me acerqué a la ventana, buscaba esa tranquilidad que me invadió la noche anterior, cuando escuché ese arrullo discordante que da la ciudad cuando duerme.
 
      — ¿Por qué te dejaron en libertad con todos los cargos que tienes? Pueden mantenerte en la cárcel por años sin un juicio.
 
      —Tienen miedo del escándalo. Si los periódicos se enteran estarían haciendo preguntas y temen que descubran la porquería de corrupción que tienen.
 
      Vallarta también mostró cansancio y en su rostro se notaban los golpes recibidos durante la pelea de la noche.
 
     —Dentro de una hora realizaremos la inspección de una la casa de seguridad, el informante me dio los datos— dijo el joven cuando el tedio de la espera nos invadió—. ¿Qué dices, vienes con nosotros para ayudarme?
 
      Me sentí mal por la invitación, me desesperaba que el joven se dejara manipular con facilidad, como lo hicieron con Gustavo y conmigo al principio. Tenía que decirle lo que pensaba:
 
      —Vargas es el soplón, el informante. Trabaja para los Delta, trata de acabar con el Cártel del Norte... Espera que tú hagas el trabajo sucio mientras él permanece a las sombras ganando fortunas.
 
      —¿Estás seguro? Vargas no parece del tipo que pueda manipular a los demás.
 
      —Durante la noche me visitó y pude comprobarlo. Él es el soplón, estoy seguro.
 
      La sorpresa dejó mudo a Vallarta, con sus ojos confundidos parecía exigir más explicaciones.
 
      La espera fue pesada en ese pequeño cubículo, la hora trascurrió lenta y, aunque hubo muchos comentarios, sólo recuerdo uno:
 
      — Mataron a la familia de Rodríguez.
 
      No los conocía, pero comprendí que debió tener niños y una esposa. Ellos estaban muertos en venganza por el robo del dinero. Vallarta me explicó los detalles y sentí odio de nuevo, reafirmando mi deseo de acabar con los narcos psicópatas, no importa cómo lo hayan disfrazado, detrás de esos asesinatos estaban los sicarios del Cártel del Norte.
 
      Recibimos la orden de abandonar la Ministerial. Salimos rápido de las instalaciones. El ambiente en el edificio estaba más tranquilo, pero seguían las miradas de desconfianza y el silencio tenso daba a entender que los problemas seguían.
 
      En cuestión de media hora Vallarta ya había preparado el operativo. Reunió a los hombres en el estacionamiento de la Ministerial. Aunque había federales, en su mayoría eran ministeriales que habían participado en el pleito y se notaban las marcas en su cara. El joven los consideraba leales, pero yo sabía que sólo reaccionaron a los intereses momentáneos, y sí la situación cambiara ellos tomarían el sendero que más les conviniera.
 
      Sin proponérmelo me encontré en el medio del operativo, al lado del ministerial idealista.
 
      Al llegar a la casa de seguridad todos estábamos listos y en sus miradas se notaba el leve brillo de preocupación. Los gestos de los ministeriales demostraban que estaban más preocupados de cuidarse de ellos mismos que del peligro que pudiera existir en la operación. No hubo disciplina militar, no se formaron, ni tomaron posiciones estratégicas, ni hubo ese silencio premeditado que permite reafirmar la sorpresa, sólo formaron pequeños grupos cerca de la casa esperando la orden de entrada.
 
      Cuando recibieron la autorización entraron en la casa de seguridad rápido y con violencia. El lugar estaba casi vacío, sólo algunos muebles maltratados, basura y polvo.
 
      Vallarta se mostró confundido mientras exigía revisar cada rincón de las habitaciones a unos ministeriales que deseaban terminar el operativo antes de que empezaran a pelear entre ellos de nuevo.
 
      A los pocos minutos de búsqueda el joven hizo señales para acompañarlo a la cocina, lejos de sus hombres.
 
      — ¿Por qué habrá mentido el soplón? — preguntó confundido.
 
      —Tal vez el Cártel del Norte ya sospechaba de Vargas como el espía. Le filtraron esta dirección para ver si caía en la trampa. Ahora los narcos confirmaron las sospechas y Vargas tendrá problemas.
 
      —Sí Vargas es el traidor tratarán de matarlo. ¿Será bueno prevenirlo?
 
      —Él sabe a lo que juega y es seguro que esté atento a todo lo que pasa. En cuanto sospeche que le dieron información falsa se esconderá.
 
      El operativo se mantuvo hasta que Vallarta se convenció de que la información era falsa.
 
      Todo el mundo parecía dispuesto a largarse, pero entre discusiones y problemas menores el operativo fue alargándose, hasta que me desesperé. Pedí que me llevaran a recoger mi auto, Vallarta explicó que el vehículo fue llevado a la Ministerial para ser registrado.
 
      El recorrido de regreso a las oficinas fue tenso y el joven ministerial, con la mirada perdida a través del parabrisas, se empeñaba en encontrar explicaciones para su fracaso.
 
      —Tal vez previnieron a los narcos los mismos compañeros—dijo mientras conducía por el centro de la ciudad.
 
      —No creo. La casa llevaba mucho tiempo vacía. Deben estar probando a nosotros o a Vargas.
 
      En cuanto llegamos a la Ministerial buscamos mi auto en el estacionamiento. Lo encontramos en un lugar apartado. Durante la búsqueda, mi sexto sentido proporcionó un nuevo temor.
 
      — ¿Sabes algo de bombas? —pregunté mientras me acercaba al auto.
 
      Revisar la carrocería sin tocarlo.
 
      Los narcos no usan bombas, prefieren un disparo directo a la cabeza y no un aparato destructivo, escandaloso y que llama mucho la atención de los medios.
 
      Vallarta no sabía nada de bombas, pero llamó a un compañero experto en explosivos. La posibilidad de que existiera una bomba en el estacionamiento llamó la atención de algunos ministeriales, que se congregaron a distancia segura para observar lo que pasaba. Llegaron dos jóvenes cargando equipo pesado. Después de las presentaciones empezaron a revisar, metódica y cuidadosamente, el auto. Veinte minutos después encontraron una bomba de tubo debajo del asiento. Con notable nerviosismo la desactivaron.
 
      —La conservaré, espero que no te importe —dije, quitándole la bomba de la mano a uno de los especialistas—. ¿Tiene mecha?
 
      —Sí. Pero ten cuidado, a pesar de su simpleza, son muy potentes—dijo el otro experto en explosivos nervioso—. Es ilegal y muy penado tener cualquier tipo de bomba, si te la encuentran no digas que nosotros te la dejamos.
 
      La bomba era sólo un pedazo de tubo de acero con dos tapones en los extremos. Tenía una mecha entrando por un agujero en la tapa y un dispositivo de presión y baterías que encendían el detonador.  
 
      Cuando pregunté cómo hacer estallar la bomba sólo dijeron:
 
      —Enciende la mecha y corre como loco.
 
   —o0o—
 
   Celina llamó ya más tranquila. Me encontraba conduciendo rumbo a mi habitación, no recuerdo que dijimos durante la llamada, lo único que tengo en mi memoria es que llegamos juntos al hospedaje.
 
      De nuevo usamos el sexo para alejarnos de las preocupaciones y, de nuevo, nos encontramos sin nada que decir cuando acabó.
 
      —El problema con los narcos acabará pronto. No sé cuándo, ni cómo, pero sé que acabará.
 
      — ¿Los cárteles serán destruidos?
 
      —No, los narcos jamás los acabaremos mientras existan adictos. Sólo podemos dañar a algunos, pero la mayoría seguirá vendiendo drogas.
 
      —Entonces ¿qué se va a acabar si la droga va a seguir?
 
      —Caerán los líderes de los cárteles, y algunos seguidores, pero los narcos no pueden seguir matando indefinidamente, tarde o temprano tendrán que negociar entre ellos.
 
      — ¿Serán muchos muertos, para nada?
 
      Dejé que los minutos pasaran sin decir nada. Sentía que ella estaba indecisa, quería decir algo y se animó de golpe:
 
      — ¿Qué hago con el dinero que dejó mi esposo en casa?
 
      —Es un regalo de Gustavo para sus hijos. Consérvalo, ponlo en un banco y que lo reciban tus hijos cuando sean grandes.
 
      —Pero es dinero malo.
 
      —No, es sólo dinero. Tal vez Gustavo lo consiguió de los narcos, pero lo hizo por sus hijos, para dejarles un patrimonio. Debes conservarlo no importa cómo lo haya conseguido.
 
      Se acomodó en mi pecho y yo le acariciaba la espalda. Sin darnos cuenta nos quedamos dormidos.
 
      Desperté dos horas después, cuando el celular empezó a timbrar, ni siquiera me di cuenta que Celina ya no estaba.
 
      — ¿Señor Arena? Soy Perla, la amiga de Alicia, nos conocimos en el centro comercial… ¿Se acuerda de mí?
 
      —Sí, claro. ¿Qué deseas?
 
      —Me gustaría hablar con usted unos momentos.
 
      — ¿Tienes algún problema? — pregunté a una preocupada Perla cuando por fin llegó a la cita en un restaurante elegante en el centro de la ciudad.
 
      Mientras se sentaba frente a mí no pude evitar mirar en todas direcciones, buscando entre el tumulto indiferente del restaurante algún posible testigo.
 
      —Un amigo de usted quiere verlo. Sabe que lo vigilan y no quiere que se enteren los narcos que está en la ciudad.
 
      No la pude reconocer al principio, sólo la vi en dos ocasiones, además usaba lentes obscuros y una pañoleta le cubría el cabello. Estaba triste, supuse que era por la muerte de Alicia.
 
      — ¿Quién es ese amigo? —pregunté con ingenuidad, aunque bien me lo imaginaba.
 
      —Arturo Rodríguez. Llamó hoy en la mañana. Está como loco por la muerte de su familia y desea acabar con los cárteles… ¿Quiere saber sí cuenta con usted?
 
      — ¿Qué quiere hacer?
 
      —Me pidió llevarlo a un lugar en mi auto. Dijo que no se preocupe, que no es una trampa.
 
      — ¿Dónde está ese lugar?
 
      —No lo puedo decir, pero estará conmigo. Lo llevaré y lo traeré de regreso.
 
      Acepté. No podía hacer otra cosa. La mujer se puso en pie y con discreción pidió que la siguiera. Salimos del restaurante y caminamos algunas cuadras. Cuando traté de caminar a su lado insinuó, con señales, que me alejara y continuó caminando muy erguida, hasta llegar a un auto nuevo.
 
      Perla condujo con demasiada precaución en medio del tráfico pesado, rumbo al sur de la ciudad. Mi temor de caer en una trampa impuso el silencio, a pesar de los comentarios nerviosos de Perla, ella también tenía sus propias dudas.
 
      Me llevó hasta una plaza descuidada, en una colonia de clase media. Esperamos sentados en una maltratada banca de concreto. Ambos, en medio de la actividad de niños bulliciosos, vimos como el atardecer se transformó en noche y mi tranquilidad se convirtió en ansiedad. El nerviosismo se reflejaba en la mirada perdida siempre en la distancia, esperando reconocer la figura de Rodríguez en cualquier parte. Ya fastidiado estuve a punto de marcharme, pero gracias a la insistencia de Perla permanecí en la banca un poco más.
 
      Rodríguez apareció cuando hubo poca gente en la plaza. Estuvo siempre cerca de nosotros, en su auto, hasta que se aseguró de que no fuimos seguidos. A señales pidió que nos acercáramos. Le agradeció a Perla su ayuda, ella se fue indiferente y él me miró a los ojos, esperando encontrar algo perdido en mi mirada, tal vez la duda o el odio. Después caminó a su auto sin decir nada.
 
      —Esos pendejos mataron a mi familia. No puedo dejarlo así— comentó Rodríguez en cuanto encendió el auto.
 
      Me sorprendió el tono de voz pausado y el gesto tranquilo de Rodríguez. Parecía que había perdido la razón, sus ojos se veían desencajados, indiferente, su mente parecía divagar entre miles de cosas. Yo permanecí callado, no podía contestar a semejante afirmación.
 
      —Acabaré con ellos antes de que muera— continuó Rodríguez—. También tú buscas vengar la muerte de González. Ayúdame a terminar con esos cabrones.
 
      — ¿Qué podemos hacer? —pregunté fastidiado—. Lo único que he logrado es hacer enojar a los capos locales.
 
      —Tengo datos: direcciones, nombres, dónde esconden el dinero, quién lo lava. Podemos dañarlos de tal forma que los líderes tengan que volver a las escuelas primarias a vender drogas.
 
      La plática con Rodríguez, poco después, se saturó de ira y frustración. Circulamos por la ciudad en medio de protestas y confesiones casi histéricas. Realmente no confiaba en él, pero sentía sus motivos como sinceros, nadie tenía más razón para atacar a los narcos que él. Sentí desesperación cuando, por breves momentos, el silencio se imponía, era como la pauta que ambos dábamos para tomar valor y decidirnos de verdad a realizar la venganza. Pero mi silencio tenía otro motivo, me desesperaba ver como ninguno quería tocar el tema importante, por temor a llegar a un punto donde tendríamos que afrontar la verdad a cualquier precio. Estaba obligado a preguntar sobre la muerte de González, sin importar lo que pasara. Y, cuando pregunté, él dio una versión de la historia que aún hoy resulta extraña:
 
      —Él quería ir, no sé por qué, pero él quería ir… No opuso ninguna resistencia. Cualquiera hubiera imaginado que era una trampa… Él quiso ir… Se veía sonriente y tranquilo. Cuando llegó el momento, cuando vio que lo habíamos llevado a una trampa y lo único que faltaba era que diera unos cuantos pasos para alejarse de nosotros lo suficiente, él avanzó sin vacilar, sonriendo con confianza.
 
      — ¿Quién estaba ahí? — pregunté haciendo un esfuerzo por no demostrar mi rabia.
 
      —Sólo Talavar, Sergio y yo.
 
      — ¿Quién es Sergio?
 
      —Un matón del Cártel del Norte.
 
      — ¿Por qué lo hicieron?
 
      —No teníamos alternativa, Félix quería atacar a la familia de González, tuvimos que negociar. Lo único que consiguieron fue el compromiso de asesinar nosotros mismos a Gustavo a cambio de que respetaran a su familia. Por eso lo llevamos a la trampa y tuvimos que disparar sobre él.
 
      El auto se detuvo en un estacionamiento de un gran supermercado. Entonces el tono de voz de Rodríguez, pesado y distante, anunciaba una sinceridad que yo esperaba y que él rehuía.
 
      —Intentamos todo, tratamos de sobornarlo, lo amenazamos, pensamos en golpearlo pero no nos atrevimos para no levantar sospechas. Un día antes le advertimos. Lo llevamos a un lugar apartado y le ofrecimos mucho dinero. González lo rechazó muy orgulloso, pero todos sabíamos que trabajaba para los Delta. Él lo negaba, pero todos estábamos seguros. Le advertimos que si no dejaba de detener cargamentos del Cártel del Norte lo matarían. Le dijimos que lo trataríamos de proteger, pero él siguió negándose. Cuando lo dejamos nos aseguró que ya no detendría cargamentos, pero no cumplió, siguió investigando.
 
      — ¿Y a pesar de todo aceptó acompañarlos a una trampa? ¿Lo engañaron de algún modo? ¿Estaba drogado? ¿Qué pasó? — pregunté intrigado.
 
      —No lo engañamos. Él aceptó seguirnos sin que insistiéramos. Todavía estoy confundido porque tenía una sonrisa estúpida y un gesto de confianza muy marcado.
 
         El silencio largo y denso demostró el temor que sentíamos.
 
       —Pensé que los cabrones narcos nos respetarían— continuó el policía corrupto—. Hicimos mucho por ellos, traicionamos a un amigo. Pero mataron a mi familia en cuanto pudieron.
 
      — ¿Por qué mataron a Talavar?
 
      —Les robamos dinero a los narcos. Un pendejo nos contó el plan. Dijo que los narcos movían millones en una discoteca, que sería fácil quitárselos. Al principio nos negamos, pero Talavar cambió de idea y nos explicó que no tendríamos problemas… El muy pendejo dijo: “Si se dan cuenta les devolvemos su dinero y todo arreglado”… Parecía fácil… Fue Talavar quien mató a los narcos y al pendejo que nos dio la idea… Se nos hizo fácil.
 
      Perdió su mirada a través del parabrisas, pero no parecía mirar nada en realidad. Después dijo con tono cansado. 
 
      —Quiero venganza. Matar a cuantos cabrones pueda… Necesito tu ayuda. De todos modos ya me tienen en la mira.
 
      La plática con Rodríguez fue larga y frenética. Habló de muchos detalles que ayudarían a destruir a los líderes de los dos cárteles, pero tenía planeada una serie de venganzas y asesinatos violentos que me preocupaban. Sabía que el cabecilla de los del Cartel del Norte estaría, en el transcurso de la semana, en una finca en la carretera del sur cerca de un restaurante llamado Las Palapas.
 
      —Es la casa de seguridad más importante — aclaró Rodríguez con el tono de voz pausado—. La finca está bien protegida, tiene perros, hombres armados y alarmas en los alrededores. Es un lugar hecho para defenderse de los ataques sorpresa. Pero también es una trampa cuando se trata de una operación policial bien planeada, no podrán escapar. Si los narcos oponen resistencia estarán condenados a muerte o a pudrirse en prisión para los que sobrevivan… Averiguaré el días en que Rodrigo Félix estará en ese lugar y tú solicitaras un orden de registro para el finca… ¿Qué dices, le entras?
 
      No importa quién hubiera pedido que consiguiera esa orden, hubiera aceptado.
 
   —o0o—
 
   Para la una de la mañana ya me encontraba estacionado frente a la joyería de los narcos. Había demasiadas preocupaciones en mi cabeza: Celina, las amenazas de muerte, y la posibilidad de que mis esfuerzos fueran en vano. Además, la plática con Rodríguez alteraba los planes. Antes sólo tenía amigos y enemigos, ahora contaba con un aliado al cual estaba obligado a matar cuando todo acabara.
 
      Había decidido deshacerme del auto, ya era conocido. Usaría la bomba para destruirlo frente a la joyería, podría llamar la atención sobre un negocio que lavaba dinero para los narcos. Tomé la bomba de tubo, encendí la mecha y la arrojé dentro del auto. Corrí unos metros y me cubrí en la siguiente esquina. El estallido fue impresionante, la onda de choque llegó hasta mí en forma de una fuerte sacudida que casi me derriba. El auto estaba destruido, en llamas, y todos los cristales de la joyería se habían destrozado, el humo negro lo empezó a envolver todo. Varias alarmas se encendieron y rompieron ese silencio expectante que se impuso después del estruendo.
 
      Caminé rápido para alejarme del lugar. Mientras patrullas y vecinos curiosos rodeaban el incendio. Un momento después me encontré en medio de un recorrido nocturno buscando aclarar mis ideas.
 
      A las dos de la madrugada tomé un taxi que me llevó al hospedaje. García se encontraba despierto, sentado en la antigua fuente, mirando con nostalgia ese firmamento que parecía mostrarle algo nuevo. Me senté a su lado y tomé una cerveza esperando que la charla surgiera por si misma.
 
      —Es la política— dijo García después de explicarle lo que pasó en las celdas y tras una breve meditación—. Pero podemos estar seguros que esto pasó por órdenes de los narcos, si estás libre y sin cargos es porque te quieren matar. Encerrarte en la cárcel no les conviene.
 
      El fresco de la noche acariciaba mi cara. Aunque tenía mil preocupaciones, sólo quería contemplar las estrellas y disfrutar la brisa como lo único importante en ese momento.
 
      —Deben estar preparando un golpe cabrón contra ti— continuó el viejo—. Vendrán con todo en cuanto te localicen y ten por seguro que no tratarán de detenerte, vendrán a matarte.
 
      —Lo sé y los espero. Pero mientras llegan seguiré haciendo mi trabajo.
 
      Tomé otra cerveza y miré el firmamento con la misma nostalgia que García, pero yo añoraba la paz cotidiana que antes poblaba mis días, y que se perdió por entrar en esa guerra estúpida, en la cual se intercalaran los papeles de cazador y de cazado de un momento a otro.
 
      —¿Sabes qué es lo bastardo de toda la bronca? Que a la larga nada cambiará, no importa qué pase, las cosas seguirán igual— aclaró García en cuanto notó mi actitud melancólica—. Y lo malo es que nadie quiere hablar de los muertos, los que matan todos los días… Todos en el fondo se sienten culpables por dejarlos solos, pero siempre fue necesario sacrificar a los ilusos para que los corruptos sigan viviendo bien… El dinero siempre sirve.
 
      Otro trago a la cerveza y García cambió el tema, pero de nuevo aferrándose a esos viejos recuerdos que a nadie le importan.
 
      Antes de dormir llamé a Celina para calmarla.
 
   


 
   
  
 



 CAPITULO X
 
      Al despertar en el hospedaje estaba confundido, tuve que hacer un esfuerzo para recordar los eventos desagradables de los días anteriores. El alma pasó de la indiferencia al temor en un instante y me sentía cansado, física y mentalmente. Dejé pasar los minutos sin moverme, sin pensar, sentía como si el tiempo se hubiera detenido para mí y la tranquilidad que experimentaba fuera parte de la eternidad.
 
      A media mañana salí a caminar. Recorría las calles sin saber a dónde ir. Me detuve en un café al aire libre. Apresuré el café y busqué algo que hacer, lo que fuera: ¡Comprar un auto! Me dirigí al banco donde guardo mis ahorros y retiré lo suficiente para el nuevo carro. El taxi me llevó a una agencia de vehículos usados. Elegí un deportivo rojo, bien podría servir unos días.
 
      Mientras conducía por una ciudad indiferente, recordé parte de la plática desesperada de Rodríguez. Había algo de dudas, nadie podría estar seguro, en esos tiempos, de que el jefe del Cartel del Note estuviera en la finca. Pero consideré que vigilar la entrada de la propiedad no afectaría. Me dirigí a la carretera del sur esperando encontrar el Restaurante las Palapas, y dejé que mi sexto sentido marcara el lugar exacto donde se refugiaban los asesinos. En esos momentos no había tránsito, recorrí la carretera varios kilómetros, poniendo atención en el portal de la única finca que tenía el suficiente lujo como para ser un refugio de narcos. 
 
      Me estacioné a cierta distancia de la entrada, sobre la cuneta. Aunque fingí una falla mecánico levantando el cofre, sabía que no podía permanecer mucho tiempo allí sin tener problemas. Sólo salieron dos camionetas de lujo en los quince minutos de espera, lo cual confirmó mis sospechas.
 
      Esperaba la llamada de Celina desde la mañana, me sorprendí cuando por fin llamó. Conducía de regreso a la ciudad.
 
      Nuestras conversaciones eran claras, predecibles, el mensaje nunca cambiaba. Hablábamos de necesitarnos, de extrañarnos, de no poder hacer otra cosa. Aunque sentíamos que estaban ausentes los temas de los cuales no podíamos hablar: el futuro, los sentimientos y de un distante matrimonio. Los esquivábamos con prudencia con la seguridad inconsciente de que lo nuestro duraría poco.
 
      Decidimos reunirnos de nuevo, pero ella tenía algo que decir:
 
      —Entre los papeles de Gustavo encontré una carta para ti.
 
      — ¿Qué escribió en la carta?
 
      —No lo sé. Está en un sobre cerrado con tu nombre. No lo puedo abrir. Te lo llevaré hoy… Me gustaría saber qué te dice.
 
      Quedó la sensación de que ese mensaje venía desde otro mundo, que se había escapado a la muerte de entre los dedos y diría las últimas palabras de un amigo, tal vez señalaba a sus asesinos o simplemente pedía que cuidara a su familia.
 
      Fue media hora de espera para salir a buscarla. Y desde nuestro encuentro, el paso por la cama, hasta las últimas palabras al despedirse, fue sólo pasión. Pero después de que la dejé en su casa, caí en cuenta que esos silencios sembrados por la duda, impuestos por segundos, eran sólo la sensación de que nos habíamos enamorado. No quería saber el motivo, me lo imaginaba, era pura necesidad afectiva, una ilusión, pero era lo más real que teníamos.
 
    
 
      “Ulises:
 
      “Cuando leas esto ya habré sido asesinado. No quiero que hagas nada. No averígues, no trates de saber qué pasó. Cuando todo acabe, los hechos serán sólo aparentes, la verdad es mucho más complicada y prefiero que no se sepa. Sobre todo por mi familia.
 
      “Sólo voy a morir, cuántos pendejos seguirán creyendo que estan vivos, mientras se revuelcan en su propia mierda. Todos vamos a morir, pero es mejor que sea como yo moriré, y no como la naturaleza mande.
 
      “Cuida a mi familia y mantenla alejada de todos estos problemas. Todo lo hice por ellos.”
 
    
 
      La carta, traída por Celina, perdió importancia en cuanto ella me besó. En los primeros momentos de pasión la coloqué en el buró al lado de la cama y allí permaneció hasta mi regreso en la noche.
 
      Estas palabras llegaron tarde, ya la investigación estaba cerca de su final y consideraba a su familia a salvo de los narcos. Pero realmente no daba ninguna pista: ¿Qué trataba de decir con la frase?: “La verdad prefiero que no se sepa”.
 
      Salí del cuarto esperando recorrer la ciudad para despejar mi mente. Pero García estaba allí, en la fuente. Me senté a un lado y tomé la primera cerveza. Permanecí callado, estaba demasiado preocupado como para hacer plática.
 
      —Nunca imaginé terminar así: viejo y lleno de frustraciones y de malos recuerdos— dijo por fin el viejo judicial, con tristeza mezclada en su tono de voz cansada—. Sé que pronto moriré, pero mejor que la soledad en la que me encuentro. Hice muchas cosas malas cuando era joven, y ahora, la justicia de Dios parece que sí existe… Dentro de cada “trabajo” que hacíamos para el gobierno siempre había intereses ajenos, y personas poderosas que alcanzaban a manipular todo para su propia conveniencia. 
 
      —No jodas, García— protesté en cuanto dio oportunidad de hablar—. ¿No puedes hablar de otra cosa?
 
      Dejó de mirar las estrellas para verme molesto.
 
      — ¿Y de qué pendejadas quieres que hablemos, de que estás enamorado?
 
      —De cualquier cosa que me haga olvidar la mierda.
 
      — ¿Qué pasa? ¿Por qué estas encabronado?
 
      —González dejó una carta pendeja.
 
      — ¿Te escribió una carta antes de morir? Espero que no haya sido de amor —dijo con cierto tono de sorpresa.   
 
      —Es de despedida. Me pide que no investigue y que cuide a su familia.
 
      —Sabía que sería asesinado— aclaró García antes de volver sus ojos a las estrellas.
 
      — ¿Qué debo hacer?
 
      —Lo único que se supone que sabes hacer bien: seguir investigando. Tiene que existir algún motivo para todas estas estupideces. Con el hecho de que era más fácil escapar de la trampa que entrar en ella, quedó claro que algún otro motivo lo llevó a ser asesinado. 
 
      Con la plática de García y las cervezas pude alejar mis preocupaciones. Esperaba dormir tranquilo.
 
   —o0o—
 
   Cuando contesté el celular, no sabía qué hora era, y tardé un momento en reconocer la voz de Rodríguez.
 
      —Estoy seguro, lo confirmaron. Félix se encuentra en una casa de seguridad en una finca por la carretera del sur, en el kilómetro ocho — la voz del policía corrupto se escuchaba entusiasmada.
 
      — ¿Puede ser un engaño?
 
      —No. El pendejo que dio la información asegura que acaban de comprar la propiedad y los narcos esperan pasar allí unos días.
 
      —Yo tengo que hablar con los federales para hacer la redada. Si tu jodido informante se equivoca a mi me lloverán los madrazos. 
 
      —Tranquilo, allí estará Félix, y todos sus matones del Cártel del Norte. Los podrán agarrar de un solo manotazo. 
 
      — ¿Y qué hacemos con los Delta?
 
   —Primero acabemos con unos y después nos dedicaremos a los demás.
 
      No quería aceptar, recordé que él era uno de los asesinos de González, aunque en ese momento se había vuelto un aliado. No tenía opción, si quería acabar con los líderes de los cárteles, tenía que confiar en alguien, aunque fuera enemigo.  
 
   —o0o—
 
    —No. La última vez por poco nos ocasionan muchos problemas—contestó el comandante de la policía federal con actitud calmada.
 
      —Sus hombres dejaron ir la droga por dinero. Teníamos el camión detenido, ellos se dejaron sobornar.
 
      Me encontraba en la oficina de la Procuraduría de Justicia Federal, la cual estaba casi vacía, sólo un escritorio y algunas sillas poblaban el espacio. La mañana había transcurrido entre esperar al comandante y tratar de convencerlo de realizar el operativo en la finca, y para esos momentos estaba cansado.
 
      — ¿Estás seguro qué encontraron droga? Según el informe no revisó el camión a fondo— aclaró el federal.
 
      —Tenía que estar en el camión, el chofer estaba nervioso y sobornó a los policías de inmediato. Algo andaba mal, estoy seguro.
 
      —En el informe se aclara que tú trataste de extorsionar al chofer y los hombres dijeron que también recibiste dinero. 
 
      —Son calumnias. Es una mentira— aclaré enojado.
 
      —Déjate de pendejadas. Sin verdaderas pruebas no pienso molestar a un juez— dijo el federal con gesto severo.
 
      —Es una buena oportunidad para detener a esos cabrones. La información es buena.
 
      —Habla con los ministeriales, si ellos convencen a un juez estatal de liberar la orden de registro, participaremos en una operación como apoyo. Pero necesito evitar broncas con los jefes, puedo perder el puesto. Que los ministeriales carguen con los problemas si algo falla.
 
      Tomé el teléfono de la oficina y llame a los ministeriales del estado. También Jesús Álamo se negó al principio, tuve que hablar mucho, pero en cuanto se enteró de la participación de federales su actitud cambió. Diría que aceptó por sospechar que los federales estuvieran investigando a su grupo por complicidad con el narco. En los ojos del federal también apareció esa misma duda cuando le dije que todo estaba arreglado.
 
   —o0o—
 
      Me encontraba comiendo en un restaurante, al medio día, cuando llamó Rodríguez por celular.
 
      — ¿Qué dijeron los federales?
 
      —Se hará un operativo conjunto, entre ministeriales y federales, para las tres de la tarde… Espero que todo salga bien.
 
      —No te preocupes, estarán en el rancho, muy confiados. Suponen que nadie sabe que están allí… Esos cabrones planean una fiesta el fin de semana, para demostrar que están firmes — dijo entusiasmado.
 
      —Eres un iluso. Los mismos policías avisarán a los narcos.
 
      —Puede ser. Pero quizá los sorprendamos. Si no atrapamos a los cabecillas, al menos le daremos un golpe más al cártel.
 
      La llamada de Rodríguez terminó prometiendo que estaría en el operativo. Permanecí en la mesa ya sin comer. Analizando las posibilidades del movimiento, lo más probable era que en ese momento los narcos estuvieran siendo prevenidos. Pero cabía la duda. Los dos departamentos estaban involucrados, uno estaba preocupado de que el otro los estuviera investigando y, quizá, por ese mismo temor ninguno se atreverá a estorbar al otro.
 
      El operativo empezó un kilómetro antes de llegar a la finca, donde los dos equipos se reunieron para coordinarse, eran cerca de veinte hombres. No estaba cómodo, sentía las miradas disgustadas de los policías. Dirigía la operación un ministerial, un hombre de cerca de cincuenta años, al cual vi en varias ocasiones y sabía que era tenaz e inteligente. Lo acompañaba un joven federal que se veía muy seguro de sí mismo.
 
      El plan, planteado a gritos y con rapidez, era simple, rodear la propiedad, darle una advertencia de que se rindieran y, si se negaban, entrar por la fuerza.
 
      — ¡Recuerden, no tomen riesgos¡ Si los perros están bravos, nos aseguraremos de que no salgan y llamaremos a los soldados— gritó para finalizar.
 
      El grupo se dirigió en silencio a los autos. Los miré, tratando de fingir indiferencia, mientras se alejaban, pero todos estábamos preocupados. No sabía si pelearían o se entregarían sin poner resistencia, o si tenían tratos con políticos importantes, y si así fuera los que tendríamos problemas seríamos nosotros. 
 
      Recordé una de tantas pláticas amargas de García: “somos peones, sacrificables, en un juego gigantesco manejado por competidores ciegos”.
 
      La finca era grande, una casa lujosa en el centro de amplios jardines y cercada por altos muros. Las patrullas entraron por la puerta principal, se estacionaron a lo ancho del jardín formando una clara línea de batalla. Los veinte elementos, al no poder rodear la propiedad, se mostraban de forma abierta, como retándolos. Dentro de la casa se veían movimientos y se preparaban para defenderse.
 
      Permanecí unos momentos mirando esa escena extraña. Los dos encargados del operativo, el ministerial mayor y el joven federal, se encontraban hablando en tono despreocupado, lejos del peligro.
 
      — ¿Por qué no inician el operativo? —pregunté confundido a los dos encargados.
 
      —Esperamos el visto bueno de los jefes— aclaró el viejo ministerial.
 
      “Lo sabía”. Mis sospechas se volvieron realidad de golpe. Al parecer los dos policías habían platicado, aclararon sus dudas y temor, y deciden esperar. Estaba furioso y se notaba en mi actitud. Ellos se vieron forzados a aclarar:
 
      — Son los jefes los que deciden como arreglar el problema, nosotros sólo obedecemos órdenes— dijo el ministerial.
 
      — ¿Qué crees? ¡No son niños haciendo maldades¡ Son asesinos, nos tenemos que cuidar porque pueden matar— protestó el joven federal.
 
      —Pero allí están ellos— dije señalando la finca—. Ya estamos aquí, tenemos la orden para entrar, entremos.
 
      —No arriesgaré la vida de mis hombres por nada. Entraremos hasta tener confirmación de los Jefes—aclaró el ministerial.
 
      —Se están haciendo pendejos, quieren saber con que Jefe hicieron trato los narcos para protección. Quieren sacar ganancia de esto— grité enojado.
 
      El joven federal, ya furioso, me empujó, retrocedí unos pasos y me abalancé para tratar de golpearlo, pero sólo conseguí caer en una forcejeo inútil. Los policías lograron separarnos a jalones. Siguieron apartar hasta que la distancia fue suficiente para tranquilizarnos.
 
      — ¡Cálmate! ¿Qué está pasando? —, reconocí la voz de Rodríguez cuando nos quedamos solos.
 
      —No van a entrar. Esperan el visto bueno de los jefes de la policía y estos no van a permitir nada.
 
      Rodríguez hizo señales de rabia. “Jodidos pendejos” dijo entre dientes. Permaneció un instante mirando fijamente la casa.
 
      — ¡Qué chinguen a su madre! No me queda de otra.
 
      Se dirigió a la línea de patrullas con paso firme, sacó su arma y disparó en dos ocasiones contra la casa. Se impuso un silencio de sorpresa entre todos, el fuego fue contestado por los narcos y siguió una batalla que ya nadie podría controlar. El caos reinó en medio de detonaciones y gritos.
 
      —Vamos. Conozco una salida de escape de los narcos. Si nos damos prisa podemos encontrarlos— dijo Rodríguez en cuanto me encontró escondido detrás de una patrulla.
 
      — ¿Y para qué los quieres? 
 
      —No seas cobarde, vamos.
 
      Salimos de la finca a toda velocidad, en medio del combate, ambos íbamos tensos por la adrenalina.
 
      — ¡Los tenemos! Es seguro que Félix está en la propiedad… El operativo no iba a funcionar, fue planeado para dejar libre la vereda de escape—dijo Rodríguez aún atrapado por una especie de euforia iracunda—. Pendejos, creyeron que nos harían quedar como estúpidos.
 
      Medio kilómetro adelante el auto entró en un sendero a toda velocidad. Las sacudidas violentas y el polvo no permitieron que me diera cuenta de todo lo que pasaba.
 
      Frenó el auto en medio de la nada, el polvo nos rodeó por completo, impidiendo ver y sumiéndome en la confusión.
 
      —Aquí es. Tienen que pasar por aquí si quieren escapar. Sólo los matamos— dijo señalando hacía adelante—. No vamos a arrestar a nadie. Estamos aquí para matar cabrones.
 
      Salió del auto con un rifle automático y corrió para perderse entre la nube de polvo. Traté de seguirlo, pero no podía ver. Caminé a ciegas sin estar seguro a dónde me dirigía.
 
      Fue desesperante escuchar como crecía el rugido de un motor de camioneta al acercarse sin poderla hacer nada. Traté de apartarme del camino buscando matorrales. Enseguida se escucharon ráfagas de disparos y el estrépito de un auto destrozándose al volcar. El escándalo se detuvo despacio pero los disparos continuaron. Caminé con cuidado siguiendo el sonido de las ráfagas. 
 
      Los estallidos de arma de fuego desaparecieron de golpe, y sólo quedó la ira a gritos sordos de Rodríguez, que se imponía como un lamento agudo sobre ese silencio. Caminé entre la bruma siguiendo eso quejidos. Entre el polvo vi a Rodríguez como figura fantasmal, paralizado por el sufrimiento. Frente a él se encontraban los restos de la camioneta deshecha, con muchos impactos de bala. Entre los metales retorcidos se podía ver un rostro inerte, una pierna sangrante sin zapatos, una mano con movimientos lentos y quejidos.
 
      — ¿Está Félix entre ellos? — pregunté sorprendido ante la imagen.
 
      Rodríguez no contestó, parecía empeñado en controlar su rabia. Sólo dio la media vuelta y volvió al auto.
 
      Me aproximé a los restos despacio, la idea de ver cuerpos destrozados me frenaba. Y sí, algunos estaban vivos, quejidos débiles y movimientos aislados salían de los restos humeantes y de metales retorcidos. Seis hombres viajaban en la cabina, pero en ese momento parecían una maraña de brazos y piernas, atados en un nudo apretado. Decidí ignorar esas señales, comprendía que nada podía hacer por ellos cuando llegó Rodríguez a derramar gasolina sobre los restos.
 
      El fuego en la camioneta sólo se manifestaba como una columna de humo negro a nuestra espalda, mientras salíamos a toda velocidad de la vereda, alejándonos del lugar. Rodríguez estaba muy alterado, entre furia y depresión. Prefirió dejarme unos metros antes de la entrada a la finca, no quería que sus compañeros lo vieran afectado. Se fue a toda velocidad con su alma sufriendo en silencio.
 
      Ya no se escuchaban disparos, la tranquilidad del ambiente obligó a apresurarme para averiguar qué había pasado. Varias patrullas, con luces y sirenas encendidas, salieron de la finca a toda velocidad. Creí ver narcos detenidos y policías sonrientes en los autos. Supuse que los traficantes se rindieron, y afortunadamente no hubo heridos ni muertos.
 
      Al llegar a los jardines comprendí que los problemas aún seguían. El único narco que quedaba en el lugar era Félix. Se encontraba en medio de un grupo de federales que lo retenían esposado y lo trataban de subir a una patrulla. Otro grupo, entre ministeriales y federales, los corruptos, se encontraban frente a los primeros, tratando de liberar al narco.
 
      Pensó que escaparía, los testigos dijeron que salió de la casa con gesto de confianza, pidiendo hablar con un funcionario importante; pero su gesto cambió a preocupación cuando no lo dejaron usar el teléfono y un grupo de federales se empeñaron en llevarlo a la Procuraduría Federal.
 
      Hubo momentos de tensión, las acusaciones de corrupción saltaban de un grupo a otro. Eran muchos los intereses creados, la confusión y la duda se filtraban en los gestos de todos en los momentos difíciles. Medio metro era la distancia que separaba a los dos grupos y en ocasiones algunos saltaban de su grupo para agredir a los contrarios, pero fueron controlados por sus propios compañeros de inmediato. La mayoría, en algunos momentos, rozaba sus rifles, pero nadie se atrevió a mostrar las armas, por el peligro que significaba una balacera.  
 
      Por fortuna llegaron gente del ejército, reporteros y peritos. Los grupos se disolvieron de inmediato. Félix fue sacado del lugar en una patrulla.
 
   —o0o—
 
      Fui a la Procuraduría Federal por curiosidad, deseando estar seguro de que Félix no consiguió escapar. El ambiente alrededor del edificio federal era caótico. Había reporteros acosando a preguntas a los oficiales, tratando de averiguar algún detalle importante antes de la conferencia de prensa. El ejército se encontraba presente con soldados bien armados distribuidos por el lugar.
 
      No quise acercarme, el ambiente ya era complicado, preferí permanecer a la distancia, con los curiosos.  
 
      Me extrañó ver a Vargas formando parte de un escuadrón que traía las armas decomiso en la revisión de la finca. Lo miré esperando que me reconociera entre la gente. Sólo sonrío cuando se cruzaron nuestras miradas. Esperaba otra reacción, que estuviera molesto conmigo, pero se aproximó con paso tranquilo, distraído mientras jugaba con su celular. Pidió que nos apartáramos de la gente.
 
        —El Cártel del Norte está acabado— dijo con gesto de triunfo—. Yo mismo no lo hubiera podido hacer mejor… ¿Cómo sabías que Félix se encontraría en la finca?
 
      —Rodríguez también tenía motivos para acabar con ellos.
 
      —Talavar y ese cabrón siempre se sintieron muy inteligentes. Pero sólo eran unos pendejos. Ahora uno está muerto y el otro es prófugo de todo el mundo.
 
      —Espero que te paguen bien los Delta. Ahora los del Norte deben de estar buscándote.
 
      —Esos estúpidos dentro de poco estarán matándose entre ellos, para imponerse como jefe. Tardarán meses en volverse a organizar. Quedarán muy débiles, no podrán hacer nada—aclaró con gesto de confianza.
 
      —Pronto se enterarán de que tú los traicionó.
 
      — ¿A quién le contarás sobre mí? ¿A Rodríguez o a Vallarta? Uno no se puede acercar a los narcos y el otro es un joven… Todavía no se enteran y ya no te queda tiempo.
 
      El ministerial rió en forma escandalosa y dijo:
 
      — Tú serás el próximo. Tú o alguna persona que te importe.
 
      No pude contenerme y lo golpeé, él no quiso contestar la agresión, se retiró con una risa burlona. Si Vargas quería asustarme, lo había conseguido. En cuanto estuve solo marqué el teléfono de Celina y le pedí vernos de inmediato.
 
   —o0o—
 
   Esa noche, en la Procuraduría, ocurrieron eventos impresionantes, no me enteré de los detalles en ese momento, sino hasta meses después, cuando pude leer el informe oficial y hablar con testigos de los hechos.
 
      Nunca he confiado en los informes oficiales. De hecho, mencionan detalles que los policías que vivieron los hechos no recuerdan y, en cambio, olvidan hechos que los testigos grabaron en su conciencia a fuego.
 
      Fue un intento inútil de liberar a Félix por sus propios sicarios, motivado más por la conciencia alterada por la drogas, que por algún plan lógico. Según confesaron los detenidos, no esperaban problemas, sobornarían a los policías de guardia y sacarían al Jefe en la madrugada. Pero no esperaban la reacción, se sorprendieron cuando los vigilantes les rechazaron el dinero. Los testigos mencionaron que los militares se opusieron. El sargento de guardia enfrentó a los policías corruptos y uno de los narcos disparó sobre ellos cuando discutían… Murió el sargento y tres corruptos.
 
      “A las tres de la madrugada —, menciona el informe—, tres camionetas suburbana llegaron al estacionamiento. Bajaron diez sujetos bien armados y abrieron fuego sobre un sargento y el jefe de grupo, matándolos en el acto. De inmediato se dio un combate violento.”
 
      Según testigos, después de los primeros disparos todo se paralizó. Los matones confundieron la sorpresa con miedo, quisieron entrar al edificio por medio de la fuerza, intimidando a los policías con sus armas. Nadie sabía quién lanzó la segunda ráfaga, lo cierto es que un asesino cayó de bruces. Otro narco disparó una granada contra una camioneta y la batalla se generalizó.
 
      En el informe mencionan un enfrentamiento de varios minutos, donde murieron cinco agresores y cuatro policías. Se destacó la entrada del grupo de asesinos, no especifica cuántos, a las instalaciones de la Procuraduría y dieron muerte al líder del Cártel del Norte. Pudieron capturar a tres, uno de ellos herido.
 
      Los testigos aclararon que los primeros momentos fueron difíciles. Pero según fueron cayendo los sicarios uno a uno, los mismos narcos que quedaron tuvieron que escapar. Jamás entraron a las oficinas, ni mucho menos pudieron acercarse al líder del cártel. Los pocos que escaparon lo hicieron porque tenían la única camioneta que funcionaba.
 
      Alrededor del edificio quedaron las huellas del combate en impactos de bala en las paredes y en la sangre derramada en la calle.
 
   —o0o—
 
   Cuando el celular timbró, Celina despertó sorprendida, se levantó de un salto de la cama aún desnuda.
 
      — ¡Me quedé dormida! ¡Son la cinco de la mañana! — dijo entrando apresurada al baño. 
 
      Contesté molesto, sabía que el celular no traía buenas noticias.
 
      — Mataron a Félix—aclaró Rodríguez en cuanto escuchó mi voz.
 
      —No puede ser, estaba detenido en la Procuraduría. ¿Cómo ocurrió?
 
      —Un grupo de sicarios entraron al edificio federal a balazos. Mataron a varios compañeros y a algunos soldados, pero lo bueno es que le pusieron en la madre a Félix. No sé cómo lo lograron, pero Félix ya está muerto.
 
      — ¿Estás seguro?
 
      —La verdad no me importa la muerte de ese cabrón. Era sólo un jodido asesino y se merece lo que le pasó.
 
      — ¿Y ahora qué?
 
      —Todavía nos queda el jefe de los Delta. Nadie sabe realmente quién es. Será difícil encontrarlo.
 
      —Sé dónde estará.
 
      Aunque Rodríguez preguntó con insistencia, no tenía intención de explicarle nada a esa hora de la madrugada. Sólo corté la llamada sin importar nada.
 
      Celina salió del baño apresurada, buscando su ropa por el suelo.
 
      —Tienes que llevarme a casa rápido. Dejé encargada de los niños a mi hermana, ya debe estar preocupada.
 
      Celina, al verme acostado, se molestó, detuvo su desesperada carrera para vestirse y gritó:
 
      —Levántate, tienes que llevarme con mi familia.
 
      Aunque protesté no me quedó otra opción que seguirla y me apresuré a vestirme. 
 
      Ya en el auto, rumbo a su casa, Celina no dijo nada, yo también permanecí callado. Tenía mis problemas y ella sus preocupaciones. Pero en realidad sólo estaba acumulando valor, de pronto dijo nerviosa:
 
      —Estoy buscando en que ciudad vivir cuando me vaya de aquí. No puedo vivir aquí con todo lo que ha pasado. 
 
      — ¿Qué pasará con lo nuestro? — pregunté con cansancio.
 
      —Puedes venir con nosotros. Formaremos una familia y podremos tener nuestros propios hijos y ser felices.
 
      —Necesito una ciudad grande para poder trabajar. No puedo ser investigador en una ciudad pequeña.
 
      —Trabajamos en otra cosa, no tienes que ser investigador, podrías tener un negocio.
 
      —Es lo único que sé hacer… No quiero perderte, pero no puedo pedirte que permanezcas aquí, ni tampoco seguirte.
 
      La tristeza invadió su rostro, pero ella, con entusiasmo fingido, dijo:
 
      — Yo vendré de vez en cuando y tú nos visitaras cuando quieras tener vacaciones. No me perderás.
 
      Al llegar a la casa Celina recordó algo:
 
      — ¿Recuerdas a un tal Bernardo Díaz?...Volvió a llamar. Quiere hablar contigo. Pidió que lo visitaras. Sabe algo sobre Gustavo, pero no quiere decírmelo a mí, quiere hablar contigo.
 
      Después de dejar a Celina me dirigí a la Procuraduría. Esperaba confirmar la muerte de Félix y de paso interrogar a algún sobreviviente para saber qué había pasado.
 
      El estacionamiento de la Procuraduría se encontraba destruido, saturado de hombres bien armados de todas las corporaciones y en aparente caos. El ambiente era tenso y la agresividad estaba en la mirada de todos. Acercarme fue difícil. Desde lejos pude ver cómo una grúa arrastraba una camioneta consumida por el fuego, algunos empleados cubrían los impactos de bala en las paredes con yeso y otros, con choros agua, limpiaban la sangre del asfalto.
 
      Vallarta se hallaba entre el tumulto de oficiales que vigilaban la zona. Hizo señales para acercarme.
 
      — ¿Es verdad que mataron a Félix? — pregunté en cuanto nos saludamos.
 
      —Sí, lo asesinaron dentro de la celda… Félix amenazó a funcionarios importantes de hablar de los tratos que tenía con ellos. Dijo muchas estupideces, una de ellas es que filtraría los nombre de los funcionarios corruptos a las prensa... Con eso firmó su sentencia de muerte.
 
      — ¿Cómo entraron los matones a los celdas?
 
      — No entraron al edificio, yo estaba presente. Los disparos empezaron de inmediato. Los pendejos sólo llegaron a matar y a morir… Venían a liberar a Félix sobornando a los guardias, pero se complicaron sus planes. Los que mataron al capo en su celda fueron policías. Aprovechando el escándalo para entrar a la celda y dispararle.
 
      —Todos deben ser unos idiotas— dije molesto—. La verdad al final no sé sabrá y después a nadie le importará.
 
      Vallarta se tuvo que sumar a sus compañeros que recogían evidencias. Me encontré solo, vigilando los destrozos de lejos, permanecí expectante mientras mi mente trataba de asimilar lo qué había pasado.
 
      Traté de pensar quiénes eran los personajes públicos que ordenaron la muerte de Félix. Pero realmente eso no importaba, si lo supiera, nada podría hacer.
 
      La claridad del día ya se imponía cuando regresaba a mi cuarto. Pero García se encontraba despierto y esperándome con unas cervezas.
 
      —No puedo creerlo— dijo García mientras terminaba de preparar el almuerzo.
 
      — ¡Es verdad! Funcionarios importantes consiguieron matar a un líder del narco en una celda—aclaré mientras tomaba una cerveza.
 
      —No. Lo que no puedo creer es que seas tan idiota que no te hayas dado cuenta de los movimientos sucios.
 
      —Sabía de la corrupción, pero pensé que las pendejadas terminaron hace tiempo.
 
      —No se puede ser tan ingenuo. No a tu edad y menos en este país.
 
      García sirvió la comida para los dos y se sentó frente a mí.
 
      — ¿Qué piensas hacer ahora?
 
      —Continuaré hasta que caiga el jefe de los Delta y después veremos qué pasa.
 
      — ¿Por qué no lo olvidas? —preguntó en tono tranquilo—. Aún estás vivo… Deberías agradecer a Dios y dejar que los asesinos se encarguen de los asesinos. Después de todo no importa qué pase, nada cambiará en el fondo, la corrupción y los asesinatos no dejarán de ocurrir… Mándalos al diablo y cuídate tú.
 
      —No puedo detenerme ahora, soy responsable de lo ocurrido a Félix, nadie lo olvidará. Además, sigo bajo amenaza de muerte.
 
      Me miró a los ojos buscando ese gesto de firmeza que le dijera que estaba dispuesto a seguir adelante a pesar de todo. Cuando encontró en mi gesto la decisión supo que nada se podía hacer y volvió a comer. Después dio un consejo importante, el que podría salvarme la vida, independientemente de lo que pasara.
 
       —Siempre alerta. Ellos deben haber preparado un golpe contra ti desde hace tiempo y lo tendrán que dar en estos días. No puedes confiar en nadie ahora. Sobre todo cuídate de las personas que se acerquen a ti con una sonrisa, esperan encontrarte desprevenido. Cualquiera podría tratar de matarte.  No importa qué pase, si continúas vivo, tarde o temprano, te trataran de matar, bien pueden pasar años, pero si es una traición llegaran con una sonrisa amigable.
 
   —o0o—
 
   Cerca del medio día visité las oficinas de la ministerial esperando hablar con Bernardo Díaz. Sabía que era buena persona y si quería hablar sobre Gustavo era porque tenía datos importantes.
 
      Lo encontré en su escritorio. Era el último en una gran habitación saturada de archivos y evidencias. Estaba encargado de indagar entre los informes, buscando concordancias entre crímenes sin resolver para entrelazar averiguaciones previas y fincar responsabilidades a crímenes que en apariencia no estaban relacionados entre sí.
 
      Mi entrada en las oficinas fue recibida con molestia por los policías, las miradas de desconfianza me siguieron hasta llegar al viejo policía
 
      Tardé un momento en apartar a Bernardo del cúmulo de papeles que tenía enfrente.
 
      — ¿Cómo estás? — preguntó un poco sorprendido al verme—. Te esperaba desde ayer, pensé que ya no vendrías.
 
      Me senté al lado del escritorio sin decir nada.
 
      —Estoy juntando datos sobre seis cadáveres que encontraron en una camioneta destrozada en el registro de ayer— dijo con indiferencia—. Había muchos impactos de bala. En la camioneta quedaron cuerpos, armas y dólares quemados… Algunos compañeros, que participaron en la redada, comentaron que un tal Rodríguez y tú entraron por una vereda cerca del lugar donde estaban los cuerpos. ¿Fueron ustedes los que dispararon?
 
      —Eran sólo narcos—respondí indiferente.
 
      — ¿Disparaste sobre ellos?
 
      —No. Yo no. Claro que no.
 
      — ¿Rodríguez buscaba venganza por la muerte de su familia?
 
      —Tal vez.
 
      —Estamos aquí para impedir crímenes y atrapar asesinos, no para sacar dinero o buscar venganza… Seguiré adelante con la investigación y si encuentro pruebas levantaré un informe.
 
      Pensé que pidió la reunió para interrogarme sobre los muertos en la camioneta, pero pregunté:
 
      — ¿Qué querías decir de Gustavo?... Sabemos que murió en una trampa.
 
      —No. Murió por qué quería morir así. No deseaba morir enfermo, ni tirado en la cama de un hospital. Quería morir como un héroe, peleando contra los narcos.
 
      —Yo veo una trampa.
 
      —Confundes las cosas. Simplemente se suicidó. El arma que usó para matarse fueron los narcos. Los presionó hasta que acabaron con él.
 
      Hizo una pausa para esperar mi respuesta. Yo estaba impactado por la noticia, el silencio que siguió fue pesado para mí. Bernardo tuvo que continuar:
 
      —Estaba enfermo, sufría una agonía larga y dolorosa, hubiera fallecido pronto. Quería morir con la pensión completa para su familia, dejando la imagen de héroe y algún dinero extra para sus hijos. Por eso buscó la muerte con los narcos, por eso aceptó sobornos y detenía cargamentos de drogas.
 
      — ¿De qué estaba enfermo que nadie lo sabía?— pregunté furioso.
 
      —No eres tan buen investigador como dicen. Te faltó leer el informe del forense. Si lo hubieras leído sabrías que estaba desahuciado por cáncer en el cerebro.
 
      No podía aceptarlo. Traté de responder a esa aseveración, pero sólo pude hacer gestos de confusión.
 
      Timbró el celular en ese preciso momento. Contesté de forma inconsciente, aún atrapado por el estupor.
 
      — ¡Cuida a mis hijos! ¡Qué se los lleven a otra ciudad de inmediato! ¡No importa lo que pase conmigo! —, era la voz de una mujer histérica, gritando con desesperación.
 
      —¡¿Celina?! —pregunté sin estar seguro si era ella.
 
      —Tenemos a la esposa de González— dijo una voz gutural y amenazante al teléfono—. Si la quieres volver a ver, entera y viva, espéranos en tu oficina, pasaremos por ti a las siete de la tarde. Ve sólo y sin armas. 
 
   —o0o—
 
   Por un momento dudé, sentí temor. Fue instantáneo, paralizante, intenso y salido del fondo del corazón, como siempre. Pero en esta ocasión no era por mí, sino por alguien que amaba, me demostraron lo débil que era, mientras tuviera sentimientos ellos podrían encontrar como dañarme. Celina dependía de mí y el miedo tomó otro nivel y otra forma.
 
      Y por un segundo el temor se impuso sobre mi conciencia. Me sentí como un gusano cuando dudé, cuando tomé conciencia de que ambos moriríamos después de ser torturados, el miedo me hizo pensar en huir. Por una fracción de segundo pensé en dejar sola a Celina y a sus hijos, por un momento dejé que el miedo me dominara.
 
      Con los asesinos de nada sirve rogar ni maldecir, lo único que queda es pelear desde el primer momento, sólo de ésta forma existe una remota posibilidad de sobrevivir. Pero ya cuando estás dominado lo único que queda es rogar a Dios para que diera fuerza y valor para maldecir hasta el final.
 
      Los muchos golpes que he recibido de amigos y enemigos me han enseñado que siempre debo jugar para ganar. Cualquier duda puede resultar costosa. Saber que estás apostando la vida y sólo Dios puede decir cuando nos tocara perder.
 
      El miedo se trasforma en rabia al darme cuenta que la única muerte digna que puedes encontrar es la que surge de la lucha.
 
      Mi alma me recordó lo que soy y lo que represento, el miedo, despacio, se fue trasformando en cólera, y el anhelo de venganza fue acallando mis sentimientos, mis temores y odios se desvanecieron. Sólo quedo la convicción de que tenía que luchar hasta caer; siempre estar dispuesto para continuar en la pelea un segundo más. Tenía la seguridad de que nada podría vencerme cuando únicamente tengo la vida para perder.
 
      No, nunca huiría, sí Celina moría lo haría junto conmigo.
 
      El camino a la cita fue relajado, indiferente a todos y a todo, con la idea de que cualquier cosa que me pasara sería algo más para recordar, aunque fuese una pesadilla. 
 
    
 
   


 
   
  
 



CAPITULO XI
 
      No siento que vaya a morir. Sé que es imposible sobrevivir, pero no parece que sean mis últimos momentos. Tenía que esperar a los narcos para salvar a Celina, y en realidad no sentía emociones. El temor, tan presente en otras ocasiones, parecía disiparse con la tranquilidad que me rodeaba. Las posibilidades de tortura y de una muerte grotesca eran como una pesadilla remota que estaba perdido en mi mente. La brisa fresca de ese atardecer, el circular cotidiano de la gente, la débil llovizna, todo me relajaba, como si ese movimiento arrullara mi alma.
 
      ¿Qué le diré a Dios cuando pregunte si he pecado? Nunca me he sentido responsable de mis actos. Siempre han existido circunstancias o motivos que me llevaron a cometer mis pecados. ¿Dios entendería? ¿Comprendería que he engañado, que he matado, que he odiado y juzgado porque ha sido necesario, que en el fondo siempre he sido bueno?... No lo sé.
 
      Sentado en las escaleras de entrada al edificio donde tengo mi oficina, encendí un cigarrillo más. No sabía cuanto tiempo llevaba ahí, ni siquiera recuerdo la hora a la que me citaron. Sólo esperaba, meditaba en los motivos que me llevaron a esa situación.
 
      Es fácil desorientarse con la contaminación de ideas ilusas. Al principio arriesgaba todo por un concepto de justicia que no existía en realidad. Aunque no era cuestión de justicia, nunca lo fue, era un deseo de orden. Pero también había vanidad, quería demostrar mi poder, saber que podía atrapar a cualquier persona por poderosa e influyente que fuera. Al final la justicia la aplica Dios y, siempre, con mis esfuerzos, sólo he podido complicar más la situación.
 
      No recuerdo la hora en que llegaron, eran cuatro sicarios en un carro modesto. No hubo violencia, uno de ellos bajó y me invitó a subir con indiferencia, seguí sus instrucciones sin pensarlo. Me vendaron los ojos y se impuso el silencio. El subconsciente alertó a los demás sentidos para captar todo lo que pudiera de la ruta.
 
      Fue un recorrido largo, que terminó con un frenado violento y mi salido del auto a empujones y jalones para que me moviera rápido. 
 
      La venda la quitaron cuando llegamos a un reducido cuarto dónde seis asesinos esperaban ver temor en mi rostro. No conocía a ninguno, pero entendía que eran del Cártel del Norte y, por sus miradas, sabía que ni Celina ni yo sobreviviríamos. Busqué a Celina en cuanto mis ojos se acostumbraron a la luz.
 
      — ¿Dónde está la señora? — pregunté de inmediato.
 
      Se miraron entre sí con sonrisas maliciosas y alguno abrió la puerta del baño. Pude ver a Celina, atada a una silla, con la boca cubierta y los ojos llenos de pánico. La tenían preparada para cortarle la cabeza con un alambre de acero atado al cuello y una varilla trabada en el cable, serviría para torcer el alambre, estrangularla y una vez muerta continuarían apretando hasta desprender la cabeza.
 
      Su belleza y sensualidad ya no estaban, se las arrancaron a golpes, ahora sólo era un ser humano más, atrapado en la crueldad del crimen organizado. Los temores, que extrañaba antes, en ese ahora se volvieron gigantescos. Actué de forma inconsciente, traté de llegar hasta ella de un salto, pero fui sujetado al instante. La puerta se cerró rápido y recibí los primeros golpes.
 
      Me llevaron a una silla para continuar golpeándome.
 
      — ¡¿Quieres vivir, pendejo?! ¿Quieres que esa mujer sigua viviendo? — preguntó uno de los matones a gritos—. ¿Quieres vivir?
 
      Otra andanada de golpes y de nuevo la pregunta estúpida. Tuve que contestar con insultos: “Chinguen a su madre”.
 
      —Ya nos pusiste en la madre… Te estuvimos buscando, pero estabas bien escondido, no nos quedó otra que traer a tu pinche mujer para hacerte salir… Demuestra lo chingón que eres… ¿Quién es el informante que llevaba chismes a la policía sobre nosotros?
 
      —Marcos Vargas, él era el soplón. Conseguía información de ustedes y la llevaba a González. Los Delta lo tenían en su nómina.
 
      Se impuso la sorpresa en forma de un silencio breve. Por un momento la fuerza con la que me sujetaban disminuyó. Era obvió que no se lo imaginaban.
 
      —Ya mataron a uno de nosotros por tus pendejadas. Ahora tienes que matar al jefe de los Delta, si quieres volver a ver entera a esa mujer… Tienes un día para matarlo. Si para mañana, a las nueve de la noche, no has destripado a ese cabrón, nosotros llevaremos la cabeza de ella a sus hijos.
 
   —o0o—
 
   Sangraba de la cara, tenía fuertes dolores en todo el cuerpo y dificultades para ponerme en pie; la llovizna se transformó en una lluvia ligera y la gente que circulaba apresurada por la calle ni siquiera volteaba a verme. Pero en mi mente, nublada por el dolor, tenía una idea fija como obsesión: buscar al jefe Delta.
 
      Los golpes no fueron enérgicos, no podían maltratarme mucho si esperaban que encontrara al jefe de sus enemigos. Después de las últimas amenazas, volvieron a cubrirme los ojos y me arrojaron en una calle del centro de la ciudad.
 
      Mientras daba los primeros pasos comprendí que el único que podía llevarme con los Delta era Vargas. Tenía que encontrarlo y presionar hasta sacarle la información.
 
      Con el celular llamé a Vallarta, sólo en él confiaba. Le pedí encontrarnos en un cruce de calles, cerca de donde estaba. Se escuchó molesto cuando preguntó por qué, aunque sólo le aclaré que era urgente.
 
      Tuve que esperar cerca de veinte minutos. El joven llegó enojado, acababa de dejar a su novia y esperaba que el motivo fuera lo suficientemente bueno.
 
      — ¿Qué te pasó? —preguntó en cuanto vio los moretones en mi cara.
 
      —Los asesinos del Cártel del Norte tiene a la esposa de González—dije en cuanto subí al auto—. Me pidieron encontrar y matar al jefe de los Delta para liberarla.
 
      — ¡No puede ser!... No puede ser… ¿Cómo esperas encontrar al Jefe Delta? 
 
      —Por medio de Vargas. Él tiene contactos con los Delta… Pero debemos apresurarnos. Los asesinos ya están buscando a Vargas y si lo encuentran antes que nosotros lo matarán.
 
      Vallarta recordó que tenía el número de teléfono de Vargas, lo marcó en varias ocasiones pero no respondió. “Tal vez esté en el edificio de la ministerial” dijo el joven y nos dirigimos hacia allá.
 
      A medio camino timbró mi teléfono. Era la hermana de Celina muy preocupada.
 
      — Ha desaparecido. Salió a comprar algunas cosas y ya no regresó. Encontraron su auto en la farmacia, pero nadie sabe qué le pasó a Celina.
 
      —No te preocupes. Te aseguro que regresará bien, yo me encargo de ello. Pero llévate a los niños a tu casa, lo más rápido que puedas. Celina se comunicará con ustedes en cuanto pueda.
 
      Con esa respuesta conseguí preocupar más a Aurora, se notó en su voz quebrada y entrecortada.
 
      Cuando corté la llamada el joven me miró preocupado.
 
      —Ojalá puedas cumplir tu promesa.
 
      —Si no la cumplo moriré intentándolo.
 
      Nos dirigimos de inmediato a la Ministerial. Por media hora estuve haciendo preguntas entre los agentes y llamando a cualquiera que supiera algo de Vargas. Pero sabíamos que nadie iba a hablar en presencia de los demás compañeros, aun sí supieran dónde estaba.
 
      Los rumores se extendieron rápido. Rodríguez llamó por el celular en cuanto se enteró de lo que estaba ocurriendo. 
 
      — ¡No digas nombres! — fue lo primero que dijo—. Estás haciendo mucho escándalo. ¿Para qué quieres a Vargas?
 
      Caminé hasta el estacionamiento donde pude hablar con confianza. Le expliqué rápido lo ocurrido.
 
      —Mira, ese cabrón se encuentra en un edificio de departamentos en el sur de la ciudad. Muchos lo saben pero no dirá nada, prefieren esperar para ver qué pasa.
 
      — ¿Cómo te enteraste?
 
      —Con toda la gritería histérica que estás haciendo es difícil no enterarse. Me llamó alguien que sabe dónde está Vargas pero no quiere que se enteren sus compañeros. Quiero estar con ustedes cuando interroguen a esa mierda— dijo Rodríguez.
 
      —Nos reuniremos en media hora e iremos a sacar lo que sepa ese traidor.
 
      Eran cerca de las once de la noche cuando llegó Rodríguez a la plaza pública, donde nos citamos. Con actitud entusiasmada subió a nuestro auto y empezó a dar instrucciones para llegar al refugio del policía corrupto.
 
      —Es difícil que Vargas sepa dónde se encuentra el Jefe Delta—aclaró Rodríguez—. Pero al menos él conoce a algún cabrón que lo puede saber. 
 
      —Después de la muerte de Félix debe estar bien escondido— dijo Vallarta mientras conducía.
 
      Mi preocupación hizo parecer el trayecto muy largo. 
 
      Llegamos a una gran área de edificios de departamentos de interés social.
 
      —Vargas se encuentra en el edificio D, departamento ciento catorce— dijo Rodríguez bajando del auto—. Vamos, tenemos que apresurarnos.
 
      Obligué a correr a mis compañeros por los descuidados pasillos entre los edificios. Con señales claras de cansancio llegamos hasta uno de los cientos de departamentos que refugiaban familias humildes. Encontramos la puerta y llamé.
 
      Fue el propio Vargas, cargando en su mano derecha una pistola, quien atendió.
 
      — ¿Qué chingados quieres? —preguntó en actitud de reto en cuanto nos vio.
 
      La desesperación que sentía me obligó a saltar sobre él, empujándolo con ambas manos hacia dentro del departamento. Sentía el frío del cañón de su arma en la cara, pero ni siquiera pensé en el peligro que me encontraba.
 
      Mis compañeros me sujetaron. Pude darme cuenta de la presencia de más personas en el lugar. Eran dos, uno lo conocía como ministerial y el otro parecía narco. También entraron en la discusión.
 
      — ¡Qué pendejo eres! ¡Pude haberte matado! —dijo Vargas todavía apuntándome a la cara.
 
      — ¡¿Dónde está el jefe de los Delta?! —pregunté furioso.
 
      — ¡Lárguense a la chingada, pendejos!
 
      Traté de abalanzarme sobre él pero me sujetaron con más fuerza. Rodríguez intervino en ese momento, eran amigos, lo fueron por mucho tiempo, si alguien podía sacarle la verdad era él. Lo apartó un poco para explicar la situación. La plática entre ellos fue apagada, nadie se enteró lo que dijeron, pero Vargas se negó.
 
      — ¡¿Qué compromiso tienes con esos cabrones?! Dime dónde está—grité.
 
      — ¡Crees que soy pendejo! ¿Qué ganaría con hacerme enemigo de los Delta?
 
      — ¡Seguirías vivo!
 
      Por alguna razón se descontroló la situación. Repentinamente estábamos peleando entre todos. Disparos ocasionales imponían una pequeña tregua, que se disipaba en cuanto todos nos aseguramos que nada malo había pasado. La calma sólo se impuesta con las armas, apuntando entre sí, inmovilizándonos unos a otros. 
 
      Yo tenía a Vargas sujeto del cuello, contra el suelo, preguntándole con rabia dónde estaba el Jefe de los Delta.
 
      Vargas estaba pálido, nada podía hacer para liberarse. 
 
      —¿Dónde se encuentra el Jefe de los Deltas? —volví a preguntar furioso.
 
      La presión lo obligó a vacilar un momento, sus ojos, con dudas y temores, voltearon a ver una mesita con un teléfono sobre ella, fue sólo un momento, pero para mí fue suficiente.
 
      Tomé el arma que Vargas había perdido en el forcejeo, una pistola nueve milímetros, y la arrojé a otro cuarto, mientras él seguía en el suelo tratando de recuperarse. Caminé hasta la mesita, pero lo único que encontré fue una libreta de direcciones, la tomé para leer, pero el policía corrupto saltó sobre mí.
 
      Otro disparo, el narco cayó de bruces en el acto. La tensión se volvió a imponer, todos hicieron movimientos cortos, expectantes, dispuestos a disparar y con miedo. 
 
      — ¡¿Por qué chingados disparaste?! —preguntó Vallarta furioso.
 
      —Iba a matarme. Lo vi en sus ojos. Estaba listo para dispararme—contestó Rodríguez sin dejar de apuntar al otro—. Baja tu arma o también te mueres.
 
      El compañero de Vargas que quedaba con vida se veía asustado y mejor tiró su arma.
 
      — ¡Vámonos! —gritó Vallarta.
 
      Salimos corriendo a los pasillos entre los edificios, sentimos las miradas atentas de los vecinos, alertados por los disparos. En medio de la carrera Vallarta y Rodríguez discutían por ese disparo inconsciente que mató a uno de los traficantes. Vargas, furioso, desde las escaleras de entrada a su departamento, salió para dispararnos, lo que impuso el pánico entre la gente y nos obligó a correr con más rapidez.
 
      — ¿Estás seguro que en la agenda se encuentra la dirección del jefe de los Delta? —preguntó Vallarta mientras conducía.
 
      —No puedo saberlo ahora. Es lo único que tenemos para encontrarlo— contesté hojeando la agenda.
 
      — ¿Qué vamos a hacer? — preguntó Rodríguez—. Se antoja una cerveza.
 
       Llegamos a un bar cercano, a las doce de la noche. En un ambiente de festejo, impuesto por Rodríguez, empezaron a tomar. Esperaban, quizá, que nada más pasara esa noche. Rechacé la invitación de cervezas y me concentré en leer cada una de las direcciones y números telefónicos que aparecían de forma desordenada en la libreta. En la primera revisión no había nada que llamara la atención. Empecé de nuevo y en el medio de la libreta encontré algo importante.
 
      — !Espera¡ Aquí está anotada una dirección que conozco.
 
      Los compañeros dejaron su plática simple para mirar intrigados esa página. Vallarta notó de inmediato que no había nombres ni números telefónicos. Eran sólo tres direcciones escritas con rapidez en el centro de la página del mes de agosto.
 
      —La primera es del rancho El Palomito, González tenía anotado este lugar en su agenda de investigaciones. No creo que esté allí, pero las otras dos direcciones pueden ser casas de seguridad—aclaré.
 
      —Una de ellas se encuentra en una buena colonia con casas grandes—aclaró Rodríguez—. Si pedimos un orden de registro podremos sacar algún provecho.
 
      —No, lo que hagamos lo tenemos que hacer ahora y nosotros mismos. No tenemos tiempo para esperar un día por una orden de registro—protesté de inmediato.
 
      —La tercera dirección es una colonia humilde. Nadie imaginaría que un narco importante se esconde en ese lugar—dijo Vallarta.
 
      —También pienso lo mismo—dije listo para salir a buscar esa dirección.  
 
      —Esperen. Pidamos otra cerveza para llegar bien decididos—opinó Rodríguez.
 
      Cerca de media noche nos encontramos estacionados frente a una gran mansión, fortificada con altos muros, en medio de una colonia muy humilde. Suponíamos que detrás de los muros se encontraban un grupo de asesinos bien armados, y quizá, el líder de los Delta, confiado de que nadie lo podría encontrar ahí. La soledad de la calle y los ruidos de fondo, que llegaban en forma de ladridos y de autos lejanos, nos hacían dudar.
 
      —¿Cómo la hacemos para entrar ahí? — preguntó Rodríguez, después de mirar el muro y antes de dar otro sobro a la cerveza.
 
      —No podemos entrar nosotros solos— contesté molesto y pregunté: — ¿Conocen a algún jefe militar?
 
      Vallarta sólo tomó su teléfono para llamar. El teniente Andrade, un militar conocido del joven ministerial, tardó en contestar.
 
      —Encontramos una casa de seguridad en una colonia del sur de la ciudad. Tenemos buenas razones para suponer que un jefe Delta se encuentra escondido ahí ahora— dijo Vallarta al teléfono después de los saludos.
 
      Dio la dirección de la casa de seguridad y terminó la llamada sin cortesías.
 
      —Dijo que estaría aquí en veinte minutos.
 
      —¿Qué hacemos mientras tanto? — preguntó Rodríguez. — ¿Cantamos una canción?
 
      —No, lo que haremos será circular por las calles cercanas, atentos a cualquier cosa que pudiera indicarnos que existe otra casa de seguridad. 
 
      Vallarta encendió el auto y volteo a verme, pedí que recorriéramos las casas alrededor de la cuadra. Los narcos podrían tener una vía de escape para emergencias. Miramos molestos el gran portón y el muro, al pasar de largo. Ya no hubo comentarios, continuamos avanzando despacio al doblar la esquina. Nuestras miradas se clavaron en cada detalle de las casas humildes, esperando reconocer alguna señal que nos permitiera tener una sospecha, pero la larga hilera de casas permaneció indiferente a lo largo de toda la cuadra.
 
      Volvimos a vigilar los altos muros de la mansión, decidimos, por medio del silencio, esperar la llegada de los soldados. Y de nuevo esa calma que parecía ser eterna
 
      Los soldados llegaron apresurados, un oficial dio señales a sus hombres para ocupar lugares estratégicos a lo largo de la calle. Después se acercó a nosotros caminando tranquilo.
 
      —¿Es aquí dónde se esconden los perros? —preguntó el soldado mirando la mansión.
 
      —Sí— contestó Vallarta.
 
      —Estás seguro de que ahí se encuentra Honorio Rangel?
 
      —No lo puedo asegurar. Lo que te aseguro es lo que tú ves, una gran casa de seguridad.
 
      —Bueno, veremos qué encontramos en la casa— dijo el oficial.
 
      —Nos moveremos al otro lado de la cuadra. Por si estos cabrones tratan de escapar por la parte de atrás de la casa— aclaró Rodríguez.
 
      El oficial sólo se alejó para reunirse con algunos soldados. No retiramos de la entrada, dimos la vuelta y nos estacionamos al lado opuesto de la cuadra, poco antes de que empezara el tiroteo. La calle estaba desierta, pero en realidad nada de lo que nos mostraban nuestros ojos nos importaba, era los sonidos lo que tratábamos de entender.
 
      —¿Por qué tenemos que esperar aquí, escondidos? — pregunto Rodríguez molesto.
 
      —Porque los golpes de las balas duelen muchos y pueden ocasionar la muerte— contesté.
 
      —No. Yo soy hombre de acción, quiero estar en el tiroteo— protestó Rodríguez.
 
      Vallarta nos calló con una señal de su mano. Se escuchaba a la distancia los goles sobre el portón metálico, siguieron algunos gritos y un breve silencio. Los disparos se impusieron de golpe, cientos de ellos, electrizaron el ambiente. En las casas humildes no hubo movimiento, aunque sabíamos que todos los habitantes despertaron asustados.
 
      Escuchamos una explosión y el estrepito del portón al caer. Siguieron una serie de detonaciones, que supusimos eran de granadas, y de nuevo disparos.
 
      A nuestra espalda se encendieron luces.
 
      —Tenemos movimiento en la esquina— previno Vallarta.
 
   Volteamos para ver salir, de entre la hilera de casuchas, una camioneta negra.
 
      —¡Vamos, rápido! Honorio tiene que estar en la camioneta— dijo Rodríguez ansioso.
 
      El auto salió rechinando las llantas, giró rápido sobre la calle angosta, avanzó en sentido contrario para seguir la camioneta. El auto deportivo de Vallarta corrió a toda velocidad por la colonia, siguiendo al vehículo de los narcos en la oscuridad, guiados por las luces rojas distantes.
 
      —¿Qué haremos cuando alcancemos a los narcos? ¿Los detendremos con nuestra impactante personalidad? — preguntó Rodríguez.
 
      —Lo que sea necesario para atraparlos— contestó Vallarta.
 
      —Ellos deben de tener armas largas y, quizá, hasta lanzagranadas. En cuanto vean nuestras pistolas se morirán de risa.
 
      —Preparemos las armas que tenemos. Los enfrentaremos como podamos— dije y tomé mi pistola.
 
      De improviso nos encontramos siguiendo la camioneta en medio de una amplia avenida. Nos acercamos a la camioneta negra, de una ventanilla en el centro del cristal trasero surgió una pistola y dispararon sobre nuestro auto. Se escucharon los golpes de las balas en la carrocería y el parabrisas, astillándolo.
 
      —Van a destrozar mi auto— protestó Vallarta—. ¡Contesten el fuego¡
 
      Por la ventanilla disparé la pistola sobre la camioneta, pero de nada sirvió. Mientras cambiaba el cargador Rodríguez continuó disparando, cerca de mi oído, pero sólo pude protestar cuando se acabó la carga de la pistola.
 
      Pasado algunos segundos Vallarta preguntó extrañado:
 
      —¿Por qué no están disparando?
 
      —Sólo me queda un cargador lleno. Si lo descargas lo único que podré hacer con el arma es tratar de impresionarlos —contesté.
 
      —A mi me quedan dos cargadores, uno lo gastaré aquí y el otro lo guardaré para mi uso personal— aclaró Rodríguez con indiferencia.
 
      Vallarta nos mira enojado, acelera a fondo para alcanzar al vehículo. Embiste la camioneta, dándole un golpe fuerte en la defensa trasera. El vehículo se desestabiliza, empieza a derrapar en medio de un estruendo, hasta volcarse y dar varios giros antes de detenerse al chocar con un poste. El vehículo queda humeante y balanceándose sobre su cabina.
 
      Nuestro auto tuvo que frenar de improviso para no golpear la camioneta destrozada. Rodríguez saltó del auto y corrió a la camioneta. Tuvo que inclinarse para ver a través de la ventanilla ya sin cristal. Al notar que el conductor estaba vivió, atado al asiento con los cinturones de seguridad, sólo disparó en dos ocasiones a la cabeza del narco.
 
       —No mates a los pendejos así. Es un asesinato— protestó Vallarta al bajar del auto.
 
       —Este mugroso es sólo un asesino enfermo. Le hacemos un favor al mundo y a él mismo al matarlo.
 
      Se inclinó más y metió la mano entre los resto de la cabina, buscando algún objeto de valor.
 
      Vallarta notó algo extraño.
 
      —El otro cabrón trata de escapar.
 
      Al otro lado de la camioneta vimos correr un hombre regordete. Vallarta ya corría tras el tipo, lo seguí de inmediato. Logramos alcanzarlo al narco con dificultad, casi corrimos cien metros. Tenía un arma semiautomática en una mano y en la otra cargaba un maletín negro. 
 
      El cansancio obligó al asesino a detenerse. Volteó a vernos y trató de apuntarnos con el arma, pero lo pensó al ver que ya estábamos cerca. Tiró el arma al suelo y levantó las manos sin soltar el maletín negro.
 
      Lo rodeamos y le ordenamos que no se moviera.
 
      — Soy Honorio Rangel. Jefe del Cartel de los Delta. En unos momentos llegará un escuadrón armando para protegerme. Están dispuestos a todo… En la maleta tengo muchos dólares, si me dejan escapar se los daré. No tienen…
 
      Rodríguez disparó sin advertencia. El líder narco cayó de inmediato, con el cráneo destrozado.
 
      — ¡No los mates así, ahora no podremos interrogarlo! —protestó Vallarta.
 
      Rodríguez guardó su arma, tomó la maleta negra, quitó el reloj, algunas joyas y el rifle automático del cadáver.
 
      —Tenemos que salir de aquí—sugirió el policía cargando todo lo que había tomado.
 
      —No, debemos esperar a que llegue el agente del ministerio público para rendir declaraciones— protestó Vallarta.
 
      Escuchamos silbidos y el golpeteo de las balas en el pavimento. Las detonaciones llegaron después, cuando vimos dos camionetas grandes que se acercaban, y un tipo en ellas disparaba sobre nosotros.
 
      Rodríguez contesto el ataque de inmediato con el rifle automático. Corrimos al auto. Vallarta lo encendió maldiciendo.
 
   —! Vámonos, vámonos ¡—gritó Rodríguez al momento de subir al auto.
 
      El auto arranco a toda velocidad, pero los asesinos no nos siguieron. Se detuvieron al lado del cadáver. Supuse que pretendían llevarse el cuerpo nada más.
 
      El amanecer se fue imponiendo despacio. Las luces matutinas se filtraron entre la oscuridad con una lentitud que no se notaba. Esa claridad se volvió un mal necesario que parecía ponernos al descubierto, señalarnos como asesinos ante los ojos curiosos de los escasos peatones.
 
      Estábamos en el auto estacionados en una calle céntrica. Rodríguez festejaba con cerveza la pequeña fortuna que tenía abrazada en una maleta negra. Vallarta, ya con los efectos del alcohol marcados en su rostro, seguía protestando por los asesinatos innecesarios.
 
      — No se pudo evitar—contestó Rodríguez.
 
      Las calles, a nuestro alrededor, se fueron llenando de actividad cotidiana.
 
      — ¿Y ahora a quién vamos a matar? — pregunto Vallarta.
 
      —A los que tienen a Celina.
 
      — ¿Y cómo los pueden encontrar?
 
      La ciudad no sólo se ve, se siente. Tiene olores y ruidos, y, cuando circulamos en auto, vibra. Los otros sentidos también nos pueden guiar a lugares precisos de la ciudad. El área céntrica siempre huele a contaminación, y el ruido de tránsito es incesante. Las colonias tienen sonidos especiales: de niños jugando, de perros y de charlas escandalosas. Y las zonas industriales tienen sus olores y sus silencios.
 
      Cuando subí al auto de los narcos me vendaron los ojos, pero olvidaron taparme los oídos y la nariz. En el centro era imposible saber hacia dónde nos dirigíamos por la reducida velocidad, las continuas paradas y el ruido exagerado.
 
      Cuando circulábamos por una gran avenida sentí el olor característico de una empresa, supe entonces que nos encontrábamos en el Este de la ciudad. Pocos minutos más adelante el auto vibró al pasar sobre una alcantarilla, después giró en forma abrupta hacia la izquierda. Supe que era una colonia humilde por las risas de los niños y los ladridos. El carro no avanzó mucho, saltó sobre un tope y se estacionó.
 
      — ¿Y por qué no esperas que ellos llamen para liberar a Celina? —preguntó Vallarta.
 
      —Porque no son albañiles, ni doctores: son asesinos, lo único que hacen bien es matar. Cuando tienen dudas matan. Tenemos que adelantarnos si queremos salvar a Celina.
 
      — ¿Estás seguro qué ésta es la casa?
 
      Siguiendo las instrucciones dadas por mis sentidos llegamos hasta una colonia obrera. Estábamos frente a la casa, que supuse, era donde tienen secuestrada a Celina. Pero había dudas. Esperaba algún indicio más para tener la completa seguridad.
 
      Entre los recuerdos de mi captura se encontraba una escalera, por la cual fui arrastrado a una planta alta y llevado hasta un dormitorio dónde descubrí a Celina. La casa que señalaba como la más probable era la única en esa calle que tenía segundo piso.
 
      —No puedo estar seguro. Tenemos que entrar.
 
      Para las siete de la mañana Rodríguez, ya ebrio, se había quedado dormido en el auto. Vallarta revisó su arma y aclaró:
 
      —Como soy ministerial, yo entro primero y tú me sigues. Si nos equivocamos pedimos disculpas y nos retiramos rápido. Si no, será mejor llevar el arma por delante.
 
      Llegamos hasta la puerta, algunos vecinos testificaron nuestros movimientos vacilantes y tal vez supusieron que escondíamos armas, pero no demostraron verdadero interés. Como un vendedor, llamamos a la puerta desvencijada.
 
      La espera de minutos obligó al joven policía a ser insistente. Cuando por fin abrieron la puerta saltamos al interior, derribando a un sorprendido narco. El tipo cayó de espaldas, medio dormido y vestido tan sólo con ropa interior. Vallarta se colocó casi encima de él, le apuntó a la cara y le ordenó que no hiciera ruido. Yo tuve que arrancarle la pistola de las manos que, afortunadamente, el asesino no pudo usar por la sorpresa.
 
      Otro narco, en un cuarto cercano, preguntó a gritos por su compañero. Salí a localizarlo de inmediato, esperando sorprenderlo todavía. El traficante se encontraba cocinando, vestido con pantalones y zapatos. Al verme brincó para tomar un rifle R15 apoyado a un lado de una mesa. Por eso disparé. Se desplomó de inmediato, con dos orificios de nueve milímetros en la cara. No quise asegurarme que estuviera muerto, sólo lo dejé ahí.
 
      Vallarta estaba en alerta cuando regresé y preguntó enojado:
 
      — ¿Ya mataste a otro cabrón?
 
      —Se me escaparon los tiros.
 
      Dejé a Vallarta deteniendo al tipo y subí las escaleras con rapidez, tratando de prepararme para cualquier cosa. Llegué hasta el dormitorio, reconocí la habitación donde escondían a Celina. El dormitorio se encontraba vacío y corrí al baño. Ella se encontraba allí, atada a la silla, con una cinta en la boca, el alambre y la varilla colgando del cuello y sus ojos demostrando una profunda desesperación. En cuanto me vio, trató de gritar a pesar de la cinta en su boca. 
 
      — ¡Tranquila! —dije acercándome con preocupación para quitarle la cinta de la boca.
 
      — ¡Vámonos, vámonos rápido! ¡Pueden volver! —pidió ella con ansiedad.
 
      Al dejarla libre me abrazó con fuerza. Después salió corriendo lo más rápido que pudo, para seguirla tuve que apresurarme. Vallarta la miró pasar sorprendido y algo trató de preguntar al mirarme, pero sólo nos siguió cuando comprendió que habíamos rescatado a Celina, sin importar el tipo que había dejado atado.
 
      En la calle, Celina siguió corriendo sin saber a dónde se dirigía. La alcancé y tuve que imponerme para subirla al auto. Olía a orín y se notaba muy demacrada. Tuve que callarla abrazándola, hablándole al oído y besándole la frente. Pero ella tenía sus preocupaciones:
 
      — ¿Dónde están mis hijos?
 
      —Le pedí a Aurora que los escondiera. No sé dónde los llevó.
 
      — No puede ser. Les pueden hacer daño—dijo Celina a punto de caer en un ataque de histeria.
 
      — ¿Sabes el número de celular de Aurora? —pregunté entregándole mi teléfono—. Llámala.
 
      La comunicación le permitió saber que sus hijos se encontraban escondidos en la casa de su hermana. La subí al auto casi a fuerza. Se notaba mucha angustia en su rostro cuando pedía a Vallarta que condujera más aprisa. Sólo Rodríguez, en medio de su inconciencia, protestó por el olor de Celina. Cuando llegamos, tuve que detener a Celina cuando corría a la casa de Aurora ya en la calle. Quería hablar con ella:
 
      — ¿Cómo te sientes?
 
      — No sé, todavía estoy asustada. Tuve tanto miedo, estaba segura que moriría, me sentí tan indefensa, y tenía miedo por mis hijos. Me volvía loca por la desesperación— dijo a punto de llorar.
 
      Quise preguntar si fue atacada sexualmente, pero me contuve por temor de escuchar una respuesta que doliera demasiado. Justifiqué mi silencio diciendo que no quería hacerla recordar momentos de desesperación.
 
      —Cálmate. No quiero que tus hijos te vean así, alterada—dije tomándola de los hombros—. Debes ser fuerte para demostrar tranquilidad. No es bueno que los niños se imaginen lo que acaba de pasar.
 
      Me abrazó con fuerza y dijo:
 
      —Estos días han sido una pesadilla. Quiero desahogarme, gritar, salir corriendo. No sé, no sé.
 
      —Tranquila. Ahora todo está bien. Lo peor ya pasó— dije tratando de controlarla.
 
      — Nosotros nos iremos, pero tú seguirás aquí.
 
      —Sé defenderme. Mi trabajo ya terminó. Me prometí a mí mismo hacerlos pagar por el asesinato de Gustavo, eliminé a dos cabecillas del crimen organizado en la ciudad. Ahora los cárteles deben de estar preparados para reorganizarse… No estarán buscando venganza, no pueden, al menos por unos días.
 
      —Tengo miedo.
 
      —No te preocupes. Ve con tus hijos y prepara la salida de la ciudad. Yo estaré bien.
 
      Caminó hasta la casa rápido, ya más tranquila. No pude evitar sentir preocupación, pero en esta ciudad se tiene que vivir con temor, es parte del precio del progreso. Regresé al auto a tratar de aclarar los últimos puntos de ese día.
 
      — ¿Qué vamos a decir? —preguntó Vallarta molesto en cuanto subí al auto—. Matamos a cuatro personas, dejamos huellas, testigos y matones vivos. Tarde o temprano darán con nosotros.
 
      —Tal vez sí, pero hubo más de cien muertos en tres meses. Son muchos, no pueden investigara todos. Los únicos testigos que nos pueden señalar son los propios matones y ellos no quieren hablar con la policía. Además eran sólo narcos. En realidad no importa, eran basura.
 
      Rodríguez despertó y se movió en el asiento trasero con rapidez y preguntó sorprendido:
 
      — ¿A qué hora vamos a ir por esos cabriones? Yo mismo les pongo en la madre a todos.
 
      —Ya pasó todo. Puedes seguir dormido—aclaré.
 
      Ebrio, cómo estaba, acomodó la maleta negra como almohada y prosiguió dormido.
 
   —o0o—
 
   —Debió tener dolores de cabeza muy fuertes en los últimas semanas—dijo el joven médico que trabajada como forense para la Agencia Ministerial Publico.
 
      El informe elaborado por el forense era común, como tantos otros que he visto. Aclaraba al principio los datos generales de González. Enseguida destacó que la causa de la muerte fue por múltiples impactos de bala. Numeró, una a una, las lesiones en todo el cuerpo, dando ángulos de tiro, destacando los orificios de entrada y salida. Quedó claro que la mayor parte de los disparos los recibió estando de pie y de frente a los agresores. Y al final de las tres hojas aparecía una sección agregada por el médico, escrita con rapidez, una aclaración que no siempre aparece.
 
      —A mí también me sorprendió—dijo el médico señalando ese párrafo en particular—. Si no hubiera sido porque se desprendieron la parte occipital y parietal derecha de su cráneo a mí también se me hubiera pasado.
 
      Nos encontrábamos en un pequeño cubículo, desordenado, que hacía las funciones de oficina del forense. Llegué a la hora de la comida y, aunque el forense estaba a punto de probar una hamburguesa, la dejó de lado y, de buena gana, accedió a mostrarme la copia del informe que entregó después de la autopsia al cadáver maltrecho de González.
 
      En ese párrafo se remarcaba la presencia de una formación cancerígena de cerca de dos centímetros de diámetro en el centro del cerebro.
 
      La misma bala que desprendió esa parte del cráneo, sacó a la superficie la tumoración. Por eso el forense lo pudo reconocer como cáncer. 
 
      El médico tomó una actitud seria.
 
      —Debió de sufrir mucho los últimos meses. Es una enfermedad que provoca intensos dolores de cabeza.
 
      — ¿Por qué no fue a consultar?
 
      —Tuvo que acudir a un médico, era imposible que simplemente aguantara el dolor. Debió tener radiografías de cráneo y medicamentos fuertes para combatir los síntomas. Pero, al parecer, no dijo nada, supongo que no quería preocupar a su familia.
 
      — ¿Por qué no trató de curarse? ¿Una operación o lo que fuera necesario?
 
       —El cáncer, en esa parte del cerebro, es imposible de operar, no se puede extirpar, a menos que quiera perder la mayoría de sus funciones motoras.
 
     — ¿Crees que su razonamiento estaba alterado?
 
      —Claro, estaba sufriendo, no podía tener ideas claras. Aunque esa de meterse con los narcos, recibir dinero y buscar que lo mataran, fue decisión muy razonada. Pensó en el futuro de su familia.
 
      Me sentí culpable por haber dudado de la integridad de Gustavo. Los actos de corrupción de mi amigo tenían un fin simple, poderoso y fácil de entender ahora.
 
      —Murió como un héroe, rápido y con valor. Fue mejor así— aclaró el médico.
 
      En ese momento acepté lo que ocurrió como lo mejor que pudo pasar.
 
   —o0o—
 
   Puse atención en los sonidos lejanos de la ciudad, no podía hacer nada más sentado en una banca de una plaza pública. El murmullo era como un coro donde se encuentran reunidas todas las voces de una sociedad que se balancea en una cuerda floja tratando de equilibrarse para sobrevivir un día más.
 
      La lluvia se anunciaba con fuertes vientos y truenos, la tormenta disipó todo sonido, dejando sólo el canto de las gotas de agua que me adormecía. Subí al auto y circulé por la ciudad. Estaba distraído, sentía un cansancio interno que parecía venir del alma. En esos momentos ya no había resentimientos, ni deseos de venganza, ni injusticia, ni soledad; había quedado un vacío que se confundía con la resignación.
 
      El asesinato de Gustavo resultó ser un espejismo creado por mí para justificar la violencia en la que caí y la que provoqué. En ese momento, los asesinatos parecieron normales, como una brutalidad cotidiana en la que tenemos que vivir, a la que nos hemos acostumbrado, la que nos acompaña siempre.
 
      No tenía planes, sólo manejar sin rumbo buscando eso que sentía faltaba en mi alma. La lluvia había vaciado las calles. Acaso algún auto ocasional, paseantes corriendo para escapar del agua y algunos más parados debajo de cualquier techo para esperar que la lluvia pasara. 
 
      Antes tenía un amigo en el cual podía confiar, pero con él muerto y sus asesinos acabados, sentía que sería difícil confiar en alguien más. Conseguir nuevos amigos exigía tiempo y muchas pruebas, ¿pero valdrá la pena volver a confiar en alguien?
 
      Para mí, González murió por causas naturales, sin importar todo lo demás, y así lo recordaré.
 
   —o0o—
 
   —Ya no se puede ser pendejo a mis años—dijo García en cuanto me vio entrar a la pensión—. No pasaste aquí la noche, estás golpeado y tienes la mirada triste: ¿Te pegó la mujer?
 
      Reí de buena gana. Entré a su oficina y le expliqué lo ocurrido de forma muy general.
 
      —Estás vivo de milagro—observó García admirado.
 
      —Lo bueno es que ahora podrás regresar a tu vida cotidiana.
 
      —No se puede ser un jodido optimista como tú. Las guerras no son para siempre, acabarán de alguna manera. Pero las drogas seguirán circulando por las calles… Nada puede cambiar mucho en realidad. Pasados unos días todo volverá a la normalidad de siempre—dije con algo de cansancio.
 
      García hizo una pausa para tomar del refrigerador dos cervezas y me entregó una.
 
      — ¿Y ahora qué? Todos los matones están muertos y tú con muchos problemas—dijo el viejo después de dar el primer trago a la lata.
 
      —Nada. Sólo seguiré como si nada hubiera pasado.
 
      El viejo se notaba sorprendido.  
 
      —Lo más seguro es que estén planeando un ataque contra ti ahora mismo.
 
      —Los estoy esperando, dispuesto a defenderme.
 
      García dio otro trago de cerveza con gesto severo. 
 
      Después de dos cervezas decidí dormir, sentía un cansancio triste en mi alma.
 
      La mañana del día siguiente la dediqué a arreglar los destrozos hechos por el fuego en mi oficina. El temor de ser asesinado al permanecer mucho tiempo en un lugar conocido lo disipé con la actividad física, aunque tenía la nueve milímetros al alcance de la mano. Para las dos de la tarde todo estaba limpio y listo para pintar el lugar, colocaron cristales nuevos en las ventanas y, después, conseguiría muebles.
 
      Del dinero, que Rodríguez le quito a los narcos, recibí una parte importante, provocado por un arranque de generosidad del policía ebrio, eran dólares, tres o cuatro mil. Le di un adelanto al amigo contratista que realizaba los trabajos de reparación.
 
      Sabía que estaba eludiendo una actividad dolorosa, explicarle a Celina los verdaderos motivos de la muerte de Gustavo. Pero decidí comer primero.
 
      Para las cuatro de la tarde la lluvia volvió a vaciar las calles y aligerar el tráfico. Ya no tenía pretexto para escapar de mi responsabilidad.
 
      Encontré a Celina en la casa de su hermana. Estaba nerviosa, pero mucho más tranquila, y sin poder apartarse de su hijo menor que cargaba en sus brazos.
 
      Le pedí hablar en privado. Ella se preocupó, mandó al niño con su hermana y me miró con tristeza.
 
      La explicación tuvo que ser lenta. Tachonada de dudas, de pausas largas para buscar palabras adecuadas y de recuerdos aún vívidos como para que no contraminara las ideas. Ella guardó un resignado silencio, aunque, en algunos momentos quiso interrumpir con preguntas o protestas, pero mantuvo su calma con una educada atención a mis palabras. 
 
      —No puede ser—dijo cuando ya todo quedó explicado, después de una larga pausa, plagada de tristeza. 
 
      —Padecía una enfermedad que estaba a punto de matarlo. Prefirió morir así, que de cualquier otra forma. Por lo mismo decidió arriesgarse para conseguir todo lo que él pensaba que les haría falta cuando se fuera— aclaré cuando parecía que ella se desmoronaría.
 
       El llanto se impuso, Celina ya no pudo hablar.
 
      —Se imaginó que el dinero facilitaría la vida de sus hijos… Es difícil saber qué pasaba por su mente.
 
      —Algo me imaginé—dijo cubriéndose el rostro con las manos—. Pero estaba demasiado atrapada por la rutina como para darme cuenta de lo que pasaba.
 
      Su llanto se volvió suave. La resignación ya formaba parte de sus lágrimas, el odio y el resentimiento ya se habían marchado. La dejé poco después, sentía que ahora era una mujer preparada para sacar adelante a su familia, con su alma en paz.
 
   


 
   
  
 



CAPITULO XII
 
      Pasé la tarde en el hospedaje mirando los noticieros. Buscando información en la imagen elegante del comentarista, que sólo destacó, sin ningún matiz de emoción, una serie de ejecuciones ocurridas durante la noche y primera hora de la mañana en puntos distintos de la ciudad. Fueron contados tres homicidios con arma de fuego. Según la fuente del noticiero, no hubo testigos. Finalizó aclarando que los motivos de los asesinatos fueron ajustes de cuentas entre narcos. 
 
      Sonreí con alivio al comprender que mis asesinatos quedaban diluidos en medio de los cientos de muertes provocadas por el crimen organizado. Aunque mi conciencia cargaba ahora con una culpas más.
 
      Decidí volver a mi vida cotidiana al día siguiente. Empaqué todo lo que tenía en la pensión y esperé que llegara García para despedirme. 
 
      En los últimos días el celular sólo había servido para traerme problemas y cuando timbró a las nueve de la mañana no podía ser la excepción.
 
      — ¿Cómo estás, Ulises? —, era Rodríguez y se escuchaba triste—. En estos momentos se está velando a Alicia. Quiero que vayas. Revisa el lugar para ver si asisten los matones. Yo te doy dinero después.  
 
      Me dirigí de inmediato a la funeraria. Eran pocas las personas que acudieron al velatorio, conté seis. Perla, la única amiga que conocía, era una de las más afectadas, los demás mostraban una tristeza leve pero sincera. Y en el aire flotaba un desasosiego, algo en su forma de vida y de muerte dejaba la sensación de injusticia.
 
      Alicia en realidad me importaba poco, fue una mujer bella que no supo luchar contra los halagos y terminó cayendo en lo que menos esperaba. Aunque sentía como mí deber estar ahí, dando mis respetos a una de tantas víctimas inocentes de la violencia demente.
 
      Estuve atento todo el tiempo, no pude reconocer a nadie que pudiera señalar como asesino. Cuando llamó Rodríguez le dije con confianza que podía venir a despedir a su amante, que el panteón estaba despejado.
 
      Al llegar se mantuvo aparte, permaneció a la distancia, cubriéndose detrás de una lápida vieja, cabizbajo, tal vez sufriendo, tal vez indiferente, pero presente. Cuando el entierro terminó Rodríguez desapareció y traté de retirarme rápido, sin prestar atención a los pocos deudos.
 
      — ¡Señor Arena! —escuché tras de mí, era Perla, vestida de negro y con los ojos llenos de lágrimas—. Me alegro que haya venido, éramos tan poquitos.
 
      —Es una pena su muerte… ¿Vino algún pariente cercano de Alicia? —pregunté esperando entregar el collar de diamantes que cargaba en el bolsillo del pantalón.
 
      —No. Aunque les avisé, ninguno se presentó... ¿Qué pasó? ¿Por qué murió así?
 
      —Se dejó engañar por el lujo y el dinero, no pensó en el peligro que representaba. Ella debió imaginar lo peor cuando tuvo entre sus manos tanto dinero y al ver nervioso a su amigo.
 
      — ¿Quién tuvo la culpa? ¿Arturo?
 
      —No importa en realidad. Él también pagará por su estupidez. No pienses en eso.
 
      —Tengo miedo. Quizá también me maten a mí.
 
      —Aléjate de Rodríguez y fíjate con quién te juntas.
 
      Ella, triste, volvió con sus amigos y pude salir del lugar. 
 
   —o0o—
 
   Cuando Celina llamó me encontraba en la oficina, viendo como el carpintero daba los últimos toques al nuevo escritorio de madera.
 
      No esperaba esa llamada. Pensé que se alejaría con discreción, sólo dejaría de hablarme y yo no la buscaría. Ya se veía un distanciamiento, en los gestos, en el tono de voz, todo me decía que algo dentro de ella estaba cambiando. Pero me buscaba para hablar: “Es algo importante que te debo decir en persona”, aclaró antes de colgar la llamada por el celular.
 
      La tarde estaba cálida cuando me dirigí al centro comercial. Resultó extraño que me citara en ese lugar, pensé que tal vez deseaba ser discreta en esa ocasión.
 
      Estaba seria y distraída cuando la encontré sentada en una banca apartada de la gente. Vestida de luto, pocas veces la miré con ropa negra.
 
      —No puedo volver a verte— dijo tajante en cuanto la saludé.
 
      — ¿Por qué? No te entiendo.
 
      — Tengo muchas dudas y las ideas se me confunden. Al principio pensé que estabas conmigo porque me amabas. Yo también creía estarlo. Pero no es así.
 
      Siguió una pausa en la cual sus ojos se llenaron de dudas. Por mi parte no dije nada, esperaba que ella explicara por completo lo que pensaba.
 
      — Di la verdad. ¿Estás enamorado de mí? —preguntó de golpe.
 
      No podía decir que “Sí”, tampoco que “No”. Estaba atrapado ante una situación que esperaba se arreglara sola.
 
      —No lo sé. ¿Qué puedo contestar? Tengo dos semanas de empezar a conocerte.
 
      Celina me mira molesta.
 
      —No sigas engañándome. La verdad es que sólo me utilizaste, te aprovechaste de mi situación para obtener sexo gratis. No puedo encontrar otra explicación.
 
      —No te entiendo—dije confundido y asustado—. Tratas de explicarme que lo ocurrido entre nosotros fue planeado por mí.
 
      —Sí. Aprovechaste que me sentía sola y desprotegida para que te diera placer.
 
      —Pero si tú empezaste la relación.
 
      —Es verdad, pero estaba muy alterada, no era del todo consciente de mis actos—aclaró alzando la voz—. Tú debiste controlar la situación y no ayudarme a caer.
 
      Sabía que tenía razón. Pero actué como pendejo porque deseaba que fuera verdad, que ella me amara. Que toda esa pasión, que arrastraba tantos sentimientos de culpa, estaba justificada por sentimientos. Yo quería sentirme amado. No, fuimos dos los engañados por lo que ella llamaba vulnerabilidad.
 
      No podía defenderme, no podía acusarla de puta, ni de loca, porque verdaderamente estaba muy afectada.
 
      —Si. Tienes razón, yo tomé ventaja de tu estado. No lo pude evitar, siempre te he deseado— dije sin poderla mirar a los ojos.
 
      No pude ver sus gestos, pero el ambiente a nuestro alrededor se llenó de tristeza. “Celina esperaba que yo luchara por nuestro amor”. Su silencio se clavó en mi alma como un arpón.
 
      Pero yo tenía temas más importantes para tratar.
 
      —Salgamos de aquí, vamos al auto.
 
      Ella aceptó apesadumbrada.
 
      Ya en mi auto sentí temor por lo que estaba obligado a hacer.
 
      —Tengo muchas dudas. Debo hacerte preguntas difíciles.
 
      Ella entrecruzó sus manos en señal de preocupación.
 
      —Sé que amabas a Gustavo. Estoy seguro que nunca le harías daño. Pero no puedo creer que no te hubieras dado cuenta de su enfermedad.
 
      Siguió el silencio y ella con su mirada perdida en la alfombra del auto.
 
      —Era demasiado su sufrimiento. Una noche escuché sus quejidos en el patio de la casa. Salí a ver qué pasaba. Lo encontré sentado en una silla, con una pistola apuntándose a la cabeza. Gustavo me dijo, en medio de su sufrimiento, que ya no aguantaba más ese dolor, que prefería suicidarse… No sé por qué lo hice, por amor a él o por odio a los demás…
 
      Su voz se quebró, las lágrimas aparecieron, ya no pudo hablar. Tuve que abrazarla.
 
      —¿Qué pasó? ¿Qué hiciste?
 
      —Días después, cuando él no ocultaba su sufrimiento, me desesperé —continuó Celina, en cuanto pudo controlar sus emociones—. Le pedí que consiguiera dinero para dejarles algo a sus hijos y que muriera como hombre. De nada serviría que estuviera sufriendo impotente… Días después recibió la primera llamada a la casa preguntando por él, estuve segura que Gustavo había decidido morir haciendo su trabajo… Pero yo no pude decir nada… Estaba orgullosa de que él moriría luchando…
 
      Su llanto regresó y continué consolándola.
 
      —Cuando timbró el teléfono, la madrugada en que murió Gustavo, no contesté. Sabía que era para avisarme que él había sido asesinado—continuó explicando Celina—. Por un momento me sentí aliviado, pero después comprendí la magnitud de mi canallada. Mi esposo tenía en mí a una traidora que ayudó a sus asesinos… Creí volverme loca… Salí desesperada a buscarte.
 
      —¿Por qué engañarme, fingir que nada sabía del cáncer, ni del dinero?
 
      —Estaba avergonzada de lo que había hecho. Deseaba que nadie se enterara de mis actos. Pero sólo me fui hundiendo en mi culpa. Lo más bajo que caí fue al acostarme contigo.
 
      —¿Estabas enamorada de mí?
 
      —Al principio sí, pero cuando sentí culpa, comprendí que sólo me utilizabas.
 
      Celina no dijo nada más sólo se bajó de mi auto con una actitud de dignidad exagerada, pero con lágrimas en sus ojos.
 
      Ya oscurecía cuando llegué a la pensión busqué a García para tomar. En esos momentos yo también tenía que embriagarme para olvidar un hecho de mi pasado reciente.
 
       —¿Jodida mujer loca! Mira nomás, salirte con que abusaste de ella— dijo García entre carcajadas cuando se enteró de lo ocurrido—. Acaso no le hiciste un buen trabajo.
 
      —Ya no sé ni que pensar… Lo bueno es que ella y su familia están bien, a pesar de todo, y que ya se van… Esperaba despedirnos como amantes, ya sabes con una noche desenfrenada, después apartarnos en silencio y que quedaran buenos recuerdos… Ni siquiera estoy seguro de lo que esperaba. Pero está bien, que diga lo que quiera y que piense lo que le de la gana. Le debo respeto a pesar de todo.
 
      —Aunque te dañe con sus locuras.
 
      Tomé un poco de cerveza para evitar dar una respuesta. García me imitó, aceptando el silencio como una respuesta afirmativa.
 
      Estábamos sentados en la vieja fuente, el firmamento nocturno parecía estar un poco más apagado en esta ocasión, pero nosotros también nos sentíamos así.
 
      — ¿Y qué vas a hacer con los narcos? —preguntó para cambiar de tema.
 
      — ¿Qué puedo hacer con ellos? ¿Matarlos a todos?… Nada, los esperaré preparado por si algún día llegan. No puedo vivir escondiéndome y con miedo. Volveré a mi vida normal y trabajaré como siempre.
 
     —Las noticias dicen que se están matando entre ellos… Creo que por lo pronto puedes estar seguro. Y quizá cuando acaben con ellos no quede ninguno que se acuerde de ti.
 
      —Lo más seguro.
 
      Buena parte de la noche estuvimos ahí esperando esa paz interna que ambos buscábamos en la cerveza. Lo bueno es que no volví a pensar en Celina hasta el día siguiente.
 
      En la mañana tuve que salir a conducir por la ciudad, a saturarme del ambiente impersonal de la multitud. Con esto quería evitar un fuerte deseo de llamar a Celina. Tal vez sí estaba enamorado de ella, pero lo único que me habían enseñado las mujeres que he conocido es que mis sentimientos son los que menos importan.
 
      De cierta manera ella tenía razón. No pensé que estaba sufriendo cuando me invitó a tocarla, me dejé llevar por mis propias necesidades.
 
      La ciudad se encontraba muy activa. El tráfico saturado y el calor me desesperaban. Decidí estacionarme para hacer una llamada, a quién fuera, menos a Celina.
 
     — ¿Cómo estás, Vallarta?
 
      —Bien, aquí en la oficina, contando el número de muertos de la semana—contestó el joven en cuanto reconoció mi voz.
 
      — ¿Qué has sabido de Vargas y de Rodríguez?
 
      —Nada. Ambos han desaparecido. Ya es difícil que vengan por aquí, todo el mundo sabe que son colaboradores de narcos. Dios no quiera que los encuentren los matones, los torturarán hasta la muerte. Ayer me tocó tomar nota de dos asesinatos más, pude ver cuerpos desmembrados y con señales de tortura muy crueles, el forense dice que estaban vivos cuando les cortaron los brazos y las piernas. Es una forma jodida de morir.
 
      —Si, así son esos cabrones, pero todo se paga.
 
      —Me estoy volviendo insensible. Cuando abrieron los paquetes y vimos los cadáveres no sentí nada. Miré los restos con indiferencia, como si estuviera viendo cualquier otra cosa—dijo con una leve tristeza.
 
      —Es la mierda. Nos estamos acostumbrando a ella.
 
   —o0o—
 
    No sé qué me llevó al panteón, pero llegué a la tumba de Gustavo González. Después de todo lo ocurrido era el último lugar donde esperaba encontrarme. Pero allí estaba, deseando hablar con alguien de confianza, un viejo amigo.
 
      La imagen era ridícula, pero susurré frases salidas del alma ante la tumba, esas que demuestran mi debilidad y que no se le pueden decir a cualquiera.
 
      —Estoy cansado de todo esto. Llevo una semana desgastante y no estoy seguro de qué he conseguido. No tengo miedo, no podía dar ningún paso atrás, sabía que tenía que seguir adelante, pero mil veces tuve ganas de darme por vencido. No puedo decir que todo lo hice por ti, mucho fue por mi propia estupidez, mi deseo de demostrar valor… Por lo de Celina, lo lamento, cometí un error, pensé de más, creí en una felicidad que no existía para la gente como yo… Hiciste bien en dejarte matar así, yo hubiera hecho lo mismo. Sólo espero que Dios nos ofrezca un verdadero descanso cuando llegue mi turno.
 
      Permanecí sentado a un lado de la tumba por horas. Recordando mil historias que vivimos juntos. Fue muchos años y nuestros caminos se cruzaron con frecuencia. Al final comprendí que fue la mejor persona que conocí. No podía pedirle a Dios por mi amigo, Él sabía la clase de gente que era. Me preocupaba por los que seguimos sobre esta tierra.
 
      El sol llegó de lleno a la tumba después del medio día, y estaba acalorado, decidí volver al centro.
 
      García se encontraba pensativo, sentado en una mecedora. Cuando le hablé tardó un momento en abandonar ese recuerdo que lo atrapaba.
 
      — ¿Qué pasa, cabrón? —preguntó con sorpresa fingida.
 
      —Regreso a mi departamento. Quiero agradecerte todo lo que has hecho por mí.
 
      —Nada que no se arregle con el pago de la renta.
 
      Saque seiscientos dólares y se los entregué. Miró sorprendido los billetes.
 
      —El narcotráfico paga bien… Es demasiado…La cambio te la doy a besos— dijo con una gran sonrisa e intentando ponerse en pie.
 
      —Déjalo. Fuiste gran ayuda.
 
      —Espero que vengas a visitarme más seguido. Y acuérdate que si necesitas donde refugiarte cuentas con este lugar.
 
      García me ayudó a juntar los escasos objetos que se acumularon en el cuarto los pocos días que dormí ahí.
 
      —Mira, ropa interior femenina—dijo sosteniendo con un lápiz una prenda de Celina—. Talla grande.
 
      Al verla volvieron los recuerdos y las sensaciones de pérdida.
 
      —Esto me va a servir después—dije arrebatándosela.
 
      —Fue bueno que alguien se divirtiera aquí.
 
   —o0o—
 
   Mi departamento parecía ajeno a todo lo que había vivido en los últimos días. Había salido de allí cuando los problemas iniciaban y regresé cuando todo estaba solucionado. Tenía destrozos pero dejé para otro día la limpieza. Sólo al entrar me sentí relajado, tranquilo. Me senté sobre el sofá para dejar pasar el tiempo. Quedaba la sensación de que todo lo ocurrido, la violencia, las muertes y la desesperación, eran cosas del pasado lejano.
 
      La llamada de Celina llegó a las cinco de la tarde. Quería que la visitara para despedirme de los niños. Saldrían en avión a las siete y esperaba que estuviera presente.
 
      La casa se encontraba en plena efervescencia. En la calle los desechos de la vida de Gustavo se encontraban amontonados en bolsas, esperando el recolector de basura. Alcancé a ver a mi amigo con las camisas y pantalones que ahora estaban a punto de tirar.
 
      Dentro de la casa los niños corrían de un lado a otro arreglando los últimos detalles para el viaje. Celina y su hermana todavía clasificaban algunos adornos para decidir si eran basura o se quedaban guardados.
 
      Las maletas con las que saldrían para empezar una nueva vida ya se encontraban repletas en la puerta. Lo único que faltaba empacar era la tristeza.
 
      Los niños corrieron a saludarme, y platicamos por quince minutos. Querían que los visitara, yo también deseaba viajar unos días.
 
      Celina me llamó para que la acompañara en la sala. Se encontraba sola, sentada con cierto aire de dignidad y una leve molestia en su gesto.
 
      —Ulises—dijo con cortesía—. Estas son las cosas de Gustavo que te podrían ser útiles y supongo que a él le hubiera gustado que tuvieras.   
 
      Colocó una bolsa de papel en la mesita de centro. La revisé, contenía dos armas cortas y cajas de balas. En cuanto aparté las manos, ella metió dentro de la bolsa algunos dólares.
 
      —Este dinero es una forma de agradecerte todo lo que hiciste por mi esposo. Era necesario darte las gracias.
 
      Enseguida hizo aparecer una bolsa de plástico. Eran los medicamentos y las radiografías de Gustavo.
 
      —Te debí mostrar esto desde el primer día.
 
      —Considera que Gustavo actualmente no está sufriendo, se encuentra con Dios.
 
      Celina, en cuanto entró uno de los niños, tomó de nuevo las actitud despectiva hacía mí. Los acompañé en los últimos momentos en su casa, hasta que el taxi se los llevó al aeropuerto. La hermana de Celina también me trataba con desprecio, cuando se fue Celina y sus hijos, subió a su auto y se marchó sin despedirse.
 
      La partida de la familia de Gustavo marcó el final de un período grande e importante en mi vida. Se acabó el idealismo en mi manera de pensar y empezó una desilusión cotidiana, que se mantiene desde entonces.
 
      Celina y sus hijos han regresado varias veces. Procuro estar con ellos esos días, pero la actitud de ella hacía mí ya no desapareció, aunque el afecto de los niños compensa todo. No les he podido visitar en su nueva ciudad.
 
   —o0o—
 
   La guerra entre los narcos fue menguando hasta casi desparecer, aunque las ejecuciones nunca han dejado de estar presentes.
 
      Nuevos líderes de Cártel locales surgieron y la normalidad parecía imponerse de nuevo. Da la impresión de que realmente nada cambió a pesar de todos mis esfuerzos, pero eso ya lo esperaba. Las drogas siguen circulando en las calles y los tratos entre funcionarios y traficantes realmente nunca desaparecieron.
 
      Mi vida también fue tomando normalidad, el trabajo me obligó a alejar los recuerdos tristes y la preocupación de los narcos perdió importancia.
 
   —o0o—
 
      Era una mañana más, un mes después de la partida de Celina, salí del apartamento, caminaba buscando mi auto, lo había dejado unas cuadras adelante. Me encontraba muy distraído, atrapado en los nuevos problemas de otro caso, mientras mi mirada se perdía en los detalles a la distancia.
 
      Rodríguez apareció a media cuadra de distancia. Me llamaba y hacía señales con la mano para que esperara. No parecía nada importante, pero su mano derecha no salió de la bolsa de su saco. Tenía una gran sonrisa, no le había visto sonreír con tanta afabilidad nunca… Sonreía.
 
      En cuanto estuve a cinco metros saqué mi propia arma y disparé tres veces contra el policía corrupto. Éste dio varios pasos tambaleantes y retrocedió con gesto de dolor. Apareció un arma en su mano derecha pero sólo alcanzó a disparar contra el suelo. Se desplomó casi sin vida.
 
      Pensé salir de allí de inmediato, dejarlo solo como el perro traidor que era. Pero me contuve al comprender que era sólo un policía más, caído en desgracia por la corrupción.
 
      —Me dijeron que si te mataba podría entrar con los Delta—dijo con voz apagada en cuanto me acerqué—. Necesito la droga para seguir viviendo.
 
      —No te preocupes, ya no importa—dije para calmarlo.  
 
      — ¿Voy a morir?
 
      —No lo sé. Pero aguanta, pronto llegará la ayuda.
 
      — ¿Veré a mi familia?
 
      —Tal vez sí.
 
      —Tengo miedo, no quiero morir.
 
      —No te preocupes. Dios es justo.
 
      Fue perdiendo color en la piel mientras su tos se volvía más aguda, sus ojos se clavaron en el cielo y empezó a rezar. Yo también rece para no dejarlo solo en esos momentos:
 
      “Padre nuestro que estas en el cielo. Santificado sea tu nombre…”
 
      González no terminó la oración. Pero yo no me pude detener y al final le pedí a Dios por su alma. 
 
      Rodríguez murió en la calle, sobre la acera, sin testigos y sin que a nadie le importara.
 
   —o0o—
 
   La plática más significativa que tuve con Gustavo fue en una fiesta, cuando el alcohol ya había llegado a nuestro cerebro. Pero sus palabras me dieron ánimo para seguir luchando como investigador privado.
 
      —Debo ser honrado, tengo que oponerme a todo lo que sea corrupción y prepotencia… Existen muchas personas buenas que sólo esperan continuar con su vida normal para sacar adelante a su familia. La gente buena es la gran mayoría… pero también están los malandrines, que sólo saben hacer mal. Que se aprovechan de los débiles para ofender, humillar o matar a todo el que puedan… Y cuentan con la corrupción para no afrontar el castigo de la ley… Por la gente buena debo seguir adelante, si me echo para atrás por dinero o por temor terminaría dándole más poder a los malvados. No, tengo que ser honrado, fuerte y dispuesto a afrontar cualquier problema… ¿Dime tú? ¿Si vieras a algún débil siendo atacado por un poderoso qué harías?
 
      Sólo contesté que defendería al que pudiera.
 
      —No, Arena. Somos los honrados lo que hacemos que este mundo sea mejor. No importa qué haga, seguiré adelante siendo como soy.
 
   —o0o—
 
   De Vargas ya no supe nada, espero que esté muerto, pero todavía lo busco. Y yo… aún sigo vivo, y esperando que llegue el próximo ataque de los narcos.
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